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  CAPÍTULO I


  "EN EL PRINCIPIO"




  

    Índice

  




  Este libro tratará sobre la Vida. Sostiene que la Vida es Universal—que es inherente y se manifiesta (en distintos grados) en cada parte, partícula, fase, aspecto, condición, lugar o relación dentro del Mundo de las Cosas que llamamos el Universo.




  Sostiene que la Vida se manifiesta en dos aspectos o formas, que por lo general encontramos asociados y cooperando entre sí, pero que probablemente sean ambos la expresión de Algo Superior a cada uno de ellos. Estos dos aspectos o formas, que juntos integran o producen lo que conocemos como «Vida», se denominan (1) Sustancia o Materia; y (2) Mente. En este libro se emplea el término «Sustancia» con preferencia a «Materia», debido a que «Materia» ha quedado muy ligado a ciertas ideas de la escuela materialista y, en general, el público la concibe como «materia muerta», mientras que aquí se sostiene que toda Sustancia está Viva. El término «Mente» se usa en el sentido de «Mente tal como la conocemos», más que como «Mente tal cual es»—o como «La Mente Cósmica». En algunos pasajes se emplea la expresión «principio-Mental» para transmitir la idea de «una porción del Gran Principio de la Mente, de la cual eso que llamamos ‘Mente’ no es más que una pequeña y parcialmente expresada parte». Estos términos se explicarán e ilustrarán a medida que avancemos. El aspecto denominado «Energía o Fuerza» no se aborda aquí como una forma independiente de la Vida, porque se le considera simplemente una manifestación de la Mente, como se verá más adelante. Tenemos mucho que decir acerca del Movimiento, pero el autor ha procurado explicar y demostrar que, en última instancia, todo Movimiento proviene de la Acción Mental y que toda Fuerza y Energía es Fuerza y Energía Vital-Mental.




  Este libro no pretende seguir cauces metafísicos ni teológicos—su ámbito es otro. Por ello, aunque reconoce la importancia de esas ramas del pensamiento humano, considera que su propio territorio es lo bastante amplio para absorber, por ahora, toda su atención y, en consecuencia, dichos temas solo se abordarán de manera incidental, en la medida en que se relacionen con el contenido del libro.




  Siendo así, no habrá discusión acerca del «origen de la Vida», la cuestión de la «creación», los problemas de la teología y la metafísica, ni el enigma del «porqué y para qué» de la Vida y del Universo. El autor tiene sus propias opiniones sobre estos temas, pero considera que éste no es el foro adecuado para exponerlas. Para los fines de la obra, prefiere dejar a cada lector con sus ideas y concepciones predilectas acerca de estos grandes asuntos, convencido de que los planteamientos sobre Vida, Mente, Movimiento y Sustancia que aquí se presentan pueden ser aceptados por cualquier lector inteligente sin menoscabo de sus creencias religiosas o filosóficas.




  El autor constata que ese algo llamado «Vida» existe—encuentra pruebas de ello en todas partes. Y la percibe siempre bajo los aspectos de Sustancia y Mente. Por ello se siente justificado al considerar que la «Vida» existe y se manifiesta siempre en esos dos aspectos—siempre en conjunto—al menos, la Vida «tal como la conocemos».




  Asimismo, observa ciertas Leyes aparentes de la Vida operando en el Universo, a las cuales toda Vida, en todos sus aspectos, parece estar sujeta. Y se siente con fundamento para considerar que dichas Leyes son constantes, invariables e inmutables mientras el Universo, tal como es ahora, continúe existiendo.




  Con estas ideas presentes, el libro abordará su tema sin intentar asomarse tras el velo que separa al Universo de su Causa—ni a la Vida de su Fuente.




  Pero, en justicia al lector, al tema y a sí mismo, el autor considera oportuno declarar que reconoce no sólo el velo, sino Aquello-que-está-detrás-del-Velo. Proceder sin hacer esta aclaración sería injusto y conduciría a error. Desea que se le entienda con absoluta claridad en este punto, aun cuando tal afirmación provoque la burla de quienes creen haber «superado» esa concepción, o la sonrisa serena, condescendiente y compasiva de los que sostienen que el Universo es su propia Causa y Efecto. Por «Universo», el autor entiende «el conjunto total de las Cosas» (Webster). Su declaración implica que cree en «Aquello-que-está-por-encima-de-las-Cosas».




  El autor prefiere no intentar «definir» aquello que denomina «Lo Infinito». La palabra «Infinito» significa «sin límite en tiempo, espacio, poder, capacidad, conocimiento o excelencia» (Webster). Y «definir» es «limitar»; «marcar los límites de»; «señalar el fin de», etc. Aplicar el término «definir» a «Lo Infinito» resulta ridículo: un absurdo paradoja. El autor hace suya la afirmación de Spinoza: «Definir a Dios es negarlo». Por lo tanto, no se intentará ninguna definición ni limitación.




  Sin embargo, la mente humana, al abordar el tema, está sujeta a sus propias leyes y se ve obligada a concebir «Lo Infinito» como algo Real, como un Ser existente, si es que piensa en Él en absoluto. Y si lo concibe como «Infinito», sus mismas leyes le exigen pensarlo como Sin Causa; Eterno; Absoluto; Omnipresente; Todopoderoso; Omnisapiente. La mente humana se ve compelida a considerar así a Lo Infinito, si es que piensa en Él. Pero incluso al atribuirle dichos «seres» está, de algún modo, «definiéndolo» o «limitándolo», ya que Lo Infinito no sólo debe «ser» esas cosas, sino «ser» mucho más, de modo que esas «cosas» no son sino como un grano de polvo en el desierto comparadas con el verdadero «Ser» de Lo Infinito. Porque las «cosas» mencionadas son simplemente cosas «finitas» o «definidas»—propiedades poseídas por lo Finito—y, en el mejor de los casos, no pueden ser sino símbolos de los atributos o cualidades de Lo Infinito; incluso las palabras «atributos» o «cualidades» resultan absurdas cuando se aplican a Lo Infinito. Esta conclusión, asimismo, debe ser registrada por la razón humana, si reflexiona sobre el asunto.




  El dictamen final de la razón humana sobre este asunto es que resulta insoluble e impensable para ella en su análisis último. Ello se debe a que la razón está obligada a usar términos y conceptos derivados de su experiencia con cosas finitas y, por ende, carece de herramientas, medidas u otros instrumentos con los que «pensar» Lo Infinito. Todo lo que puede hacer es constatar que ella misma posee límites y que, más allá de esos límites, se encuentra Aquello que no puede definir, pero que tiene fundamento para considerar como Infinito y superior a todas las concepciones finitas, tales como Tiempo, Espacio, Causalidad y Pensamiento. (La idea de que el Pensamiento es finito, al igual que el Tiempo, el Espacio y la Causalidad, no es común, pero el autor se ve obligado a colocarlo en esa categoría, porque está claramente bajo las leyes de Tiempo, Espacio y Causa y Efecto, y debe considerarse «finito». El «conocimiento» poseído por Lo Infinito debe ser algo que trascienda con mucho aquello que conocemos como resultado de «operaciones mentales» o «pensar».)




  Ciertas verdades fundamentales parecen haberse grabado en el intelecto humano, y la razón se ve obligada a informar de acuerdo con ellas. Pero un análisis de estas verdades básicas es inútil, y el intento sólo conduce a especulaciones desenfrenadas. La única ventaja que se obtiene es el fortalecimiento del músculo mental de quienes son capaces de soportar la tensión del ejercicio; y el hecho de que, mediante tal intento, tomamos conciencia de que no sabemos y no podemos saber, por la propia naturaleza del Intelecto, y así nos libramos de albergar teorías absurdas e infantiles acerca de lo Incognoscible. Saber que no sabemos, y que no podemos saber, es lo segundo mejor después de saber realmente.




  El autor no pretende que los límites de la razón humana estén fijados de manera inalterable. Por el contrario, cree que porciones fundamentales adicionales de la Verdad se añaden a la mente de la raza de tiempo en tiempo. Y cree, es más, sabe, que existen regiones de la mente que reportan cosas más elevadas que las que llegan a través del Intelecto. Y cree que hay fases de conocimiento reservadas para el Hombre que lo elevarán tanto por encima de su posición actual como ésta supera a la del gusano. Y cree que existen Seres que viven hoy en planos de Vida aún no soñados por el hombre medio, seres que trascienden ampliamente al Hombre en poder, sabiduría y naturaleza. Cree que el Hombre apenas está entrando en su reino y no alcanza a vislumbrar la grandeza de su Herencia Divina.




  Conviene mencionar aquí que la clasificación de la Mente junto con los aspectos de la Vida, en asociación con la Sustancia y el Movimiento, no significa que el Ego o el Hombre sea una cosa material. El autor cree que el Ego es un Ser trascendente que participa, de algún modo maravilloso, de la esencia de Lo Infinito—que es un Alma—Inmortal. Cree que, como dice Pablo, «Todos somos hijos de Dios, pero lo que hemos de ser aún no se manifiesta». Estos asuntos no se discutirán en este libro, pero el autor desea ser claro para evitar malentendidos. También en este punto debe «contradecir al Materialismo».




  Pero, aunque el autor declare su creencia en la existencia de Lo Infinito y base en ello su filosofía, no desea imponer que su concepción se identifique con ninguna otra concepción particular del Origen de la Vida. Tampoco insiste en nombres ni términos relacionados con esa idea. Ha utilizado la expresión «Lo Infinito» porque le parece más amplia que cualquier otra que pudiera imaginar, pero la usa meramente como un nombre para lo Innombrable. Así pues, si el lector lo prefiere, puede emplear los términos: «Dios»; «Deidad»; «Causa Primera»; «Principio»; «Incognoscible»; «Energía Infinita y Eterna»; «La Cosa-en-Sí»; «Lo Absoluto»; o cualquiera de los innumerables vocablos con los que el Hombre intenta nombrar lo Innombrable—describir lo Indescriptible—definir lo Indefinible.




  Y cada cual puede conservar sus ideas—o falta de ideas—respecto de la relación de Lo Infinito con sus propias creencias religiosas, o carencia de ellas. La filosofía de este libro no tiene por qué alterar la fe de nadie—ni exige que se adopte creencia religiosa alguna. Esas cuestiones quedan totalmente al juicio y conciencia de cada persona. Del mismo modo, pueden mantenerse las filosofías favoritas acerca del origen, propósito o plan de la producción y existencia del Universo—esta obra no se entrometerá en su metafísica ni en su filosofía. Lo que aquí se ofrece puede asimilarse a las ideas fundamentales de casi toda forma de creencia religiosa o filosófica, pues tiene el carácter de una Adición más que de una Sustracción o División. Su filosofía es Constructiva antes que Destructiva.




  CAPÍTULO II


  LAS COSAS TAL COMO SON




  

    Índice

  




  En nuestro último capítulo analizamos la Fuente-de-Todas-las-Cosas, a la que llamamos Lo Infinito. En este capítulo examinaremos el Todo-de-las-Cosas propiamente dicho, al que los hombres llaman El Universo. Obsérvese que la palabra Universo procede del latín «Unus», que significa «Uno», y «Versor», que significa «girar»; el término compuesto significa, literalmente, «Aquello que gira o se mueve». Estas palabras latinas sugieren un sentido próximo: una sola cosa en movimiento, que va volteando sus diversos aspectos y adoptando múltiples cambios de apariencia.




  El autor no pretende abordar teorías sobre el origen del Universo, ni sobre su propósito, ni sobre algún diseño en su producción o gobierno, ni sobre su posible o probable final. Estas cuestiones no forman parte de nuestro tema y, además, como se dijo en el último capítulo, la especulación al respecto carece de resultados y conduce a arenas movedizas y pantanos de razonamiento mental de los que es difícil salir. La respuesta al Enigma del Universo reside en Lo Infinito.




  Pero resulta distinto en el caso del Universo manifestado que nuestros sentidos perciben. La ciencia es algo diferente de la metafísica y su proceso y método de trabajo siguen caminos distintos. Y puede obtenerse mucho conocimiento de las Cosas mediante su estudio—recordando siempre que dicho conocimiento se limita a las Cosas, y no a Aquello-que-está-detrás-de-las-Cosas. Así pues, consideremos el Universo de las Cosas.




  La Ciencia Material ha sostenido que el Universo está compuesto por dos principios: (1) Materia; (2) Energía o Fuerza. Algunos sostienen que estos dos principios son en realidad aspectos de una misma cosa y que, en verdad, sólo existe un Principio: un aspecto se manifiesta como forma, figura, etc., y se denomina Materia; el otro es una cualidad que se manifiesta en Movimiento y recibe el nombre de Fuerza. Otros, los más radicales, afirman que no existe nada salvo la Materia, y que la Fuerza y la Energía no son más que una «cualidad» o «poder» inherente a la Materia. Otros opinan que la Fuerza es lo «real» y que la Materia no es sino una forma de la Fuerza. Todas las ramas coinciden en la idea de que Materia y Energía siempre se hallan juntas y no pueden concebirse por separado. Se considera que Materia y Fuerza son Eternas e Infinitas, de lo que se deduce que no puede haber adición ni sustracción alguna en ninguna de ellas; toda pérdida o ganancia aparente, toda creación o destrucción, sería sólo un cambio de forma o de modo. Dios se declara innecesario y se sostiene que el Universo opera de acuerdo con ciertas Leyes de la Materia o de la Fuerza (una o ambas) que son inmutables y eternas. La Mente y el Pensamiento se consideran productos de las propiedades de la Materia o de la Fuerza (una o ambas), segregados, evolucionados o producidos en el cerebro. El Alma se arroja al montón de residuos y se descarta como inútil en la nueva filosofía. Moleschott dijo: «El pensamiento es un movimiento de la materia»; y Holbach, que «la materia goza del poder de pensar». Se estima que las «Leyes Naturales» bastan para explicar todos los fenómenos, aunque se ignore el hecho de que la razón nunca ha concebido una «ley» sin considerar necesaria la idea de un «legislador» o de un poder que la haga cumplir y administre. Sin embargo, los filósofos sostienen que no es más difícil pensar en tal ley que intentar formarse una idea del Espacio o de la Eternidad, ambos impensables para la razón humana pero admitidos como hechos evidentes por sí mismos.




  Pero, a pesar de este razonamiento algo tosco y «desnudo», la Ciencia Material ha realizado una labor maravillosa en el mundo y ha sacado a la luz hechos de valor incalculable para que el Hombre domine el mundo material y formule ideas correctas para resolver sus dificultades materiales. Los hechos de la Ciencia Material permiten al mundo pasar por alto alegremente sus teorías. Y hasta las propias teorías están cambiando con rapidez y, como ya hemos dicho, algunos de los científicos más adelantados están llegando rápidamente a la posición de los ocultistas y místicos, trayendo consigo un cúmulo de hechos para respaldarlos, que presentan a los ocultistas —quienes se ocupaban de principios más que de detalles o hechos materiales en lo que respecta a teorías fundamentales—. Cada uno perfora su propio túnel en la montaña de lo Desconocido, y ambos se encontrarán en el centro, donde sus galerías coincidirán sin desviación. Pero los ocultistas llamarán Mente al centro del túnel y los científicos lo llamarán Materia, aunque ambos estarán hablando de lo mismo. Y Quien causó la montaña probablemente sepa que los dos tienen razón.




  Pero ahora nos referimos a la nueva escuela de la Ciencia Material avanzada, no a los viejos conservadores del «Todo es Materia», que han quedado rezagados. La nueva escuela habla de «Sustancia» en lugar de Materia y atribuye a esa «Sustancia» las propiedades de Materia, Energía y algo que llaman Sensación, con lo que quieren decir Mente en estado rudimentario, a partir de la cual, afirman, evolucionaron la Mente y el «Alma».




  Esta nueva generación de científicos es muy distinta de sus predecesores: están menos «encorsetados» y distan mucho de ser tan «sabelotodo». Están viendo cómo la Materia se funde en Energía y muestra indicios de Sensación, y empiezan a sentir que, después de todo, debe de existir una Cosa-en-Sí que sea la base real, la «verdadera cosa» dentro de la Sustancia. Entre ellos se oye muy poco acerca de «materia muerta», «fuerza ciega» o la «teoría mecánica» de la Vida y el Universo. En lugar de considerarlo una gran máquina operada por leyes mecánicas, con la Vida como vapor, el Universo se empieza a contemplar como algo lleno de Vida, y la Ciencia descubre nuevos ejemplos de Vida en lugares inesperados, de modo que la zona de la «materia muerta» se va estrechando.




  Los hombres que han seguido los avances de la ciencia reciente contienen el aliento con asombro y expectación sincera, y quienes llevan las investigaciones e indagaciones hasta el límite muestran con sus rostros ansiosos y manos temblorosas que sienten estar muy cerca de la línea fronteriza que separa el antiguo Materialismo de una Nueva Ciencia que dará al Pensamiento y a la Filosofía un nuevo impulso y una nueva plataforma. Tales hombres sienten que están viendo cómo la vieja Materia se desvanece hasta convertirse en otra cosa; las viejas teorías se desmoronan a la luz de los nuevos descubrimientos, y ellos perciben que penetran en una región nueva y hasta ahora inexplorada de lo Desconocido. Que el éxito los acompañe, pues ahora se hallan en el camino correcto hacia la Verdad.




  En los capítulos siguientes encontraremos referencias frecuentes a «la Ciencia»; y, cuando utilicemos esta palabra, sabremos que alude a esta nueva escuela de científicos, y no a la antigua que está siendo reemplazada. No existe conflicto entre el Verdadero Ocultismo y la Verdadera Ciencia, pese a sus teorías e ideales diametralmente opuestos: simplemente contemplan la Verdad desde distintos puntos de vista, desde caras diferentes del mismo escudo. Se avecina un día mejor, en el que trabajarán juntos en lugar de oponerse. No debería haber partidismo alguno en la búsqueda de la Verdad.




  Así han funcionado las cosas: el Ocultismo enunciaba una teoría o principio, pero no intentaba demostrarlo con hechos materiales, pues no había reunido los datos, habiendo descubierto el principio en el interior de la mente y no fuera de ella. Entonces, tras burlarse de la teoría o principio oculto, la Ciencia buscaba con diligencia hechos materiales para probar una teoría opuesta y, al hacerlo, desenterraba nuevos datos que respaldaban la posición de los ocultistas. Luego la Ciencia descartaba su vieja teoría (lo hacían los jóvenes; los viejos, nunca) y procedía a proclamar una nueva teoría o principio, bajo un nombre diferente y apoyado por un cúmulo de hechos y experimentos que daban lugar a una nueva escuela con numerosos seguidores entusiastas. La antigua afirmación de los ocultistas quedaba entonces olvidada o pasaba inadvertida bajo su viejo nombre, o bien se veía disfrazada por los ropajes fantásticos y bizarros con que algunos autodenominados ocultistas habían cubierto la Verdad original.




  Pero, mientras la Verdad vaya siendo revelada, ¿qué importa quién haga el trabajo o cómo llame a su escuela? El movimiento es siempre hacia adelante y hacia arriba: ¿qué importa la bandera bajo la cual marchen los ejércitos?




  En este libro el autor presentará una teoría del Universo de Todas-las-Cosas muy distinta de la de la Ciencia Moderna, aunque cree que su teoría puede reconciliarse fácilmente con las posiciones más avanzadas de esa escuela.




  En primer lugar, como afirmó en el primer capítulo, no considera que el Universo tal como lo conocemos sea autosuficiente; reconoce un Algo detrás de todos los fenómenos y apariencias, Algo que denomina «Lo Infinito».




  Y discrepa profundamente de quienes sostienen que la Mente es tan sólo una propiedad, cualidad o algo que procede de la Materia o la Fuerza, o de la Materia-Fuerza, o de la Fuerza-Materia —según la escuela—. Él adopta una postura completamente diferente y opuesta.




  Sostiene que todo lo que llamamos Materia (o Sustancia) y Mente (tal como la conocemos) no son sino aspectos de algo infinitamente superior y que puede llamarse la «Mente Cósmica». Afirma que lo que llamamos «Mente» es sólo una manifestación parcial de la Mente Cósmica; y que la Sustancia o Materia es tan sólo una forma más burda o densa de aquello que llamamos Mente y que se ha manifestado para proporcionar a la Mente un Cuerpo a través del cual actuar. Pero expone esta idea sólo de pasada, pues no intenta demostrarla ni probarla; su pensamiento es que pertenece a otra parte del tema general diferente de la fase del «Pensamiento Dinámico» a cuya consideración se dedica este libro.




  También discrepa profundamente de la escuela materialista en su concepción de la Fuerza o Energía. En lugar de considerar la Fuerza como un principio distinto y como algo de lo que la Mente no sería más que una forma, entra con valentía en la arena del Pensamiento Científico y, arrojando su guante al suelo, proclama su teoría: «No existe la Fuerza separada de la Vida y la Mente» — «Toda Fuerza y Energía es producto de la Vida y la Mente; toda Fuerza, Energía y Movimiento resultan de la Acción Vital-Mental; toda Fuerza, Energía y Movimiento es Fuerza, Energía y Movimiento Vital-Mental». — «La Mente, que habita y permea toda Sustancia, no sólo posee el poder de Pensar, sino también el poder de Actuar y de manifestar Fuerza y Energía, que son sus propiedades inherentes y esenciales».




  Sostiene asimismo que la Mente está en, sobre y alrededor de Todo, y que «Todo está Vivo y Pensando». Y que no existe la «Materia Muerta» ni la «Fuerza Ciega», sino que toda Sustancia, hasta la partícula más diminuta, está impregnada de Vida y Mente, y que toda Fuerza y Movimiento son causados y manifestados por la Mente.




  Sostiene que todas las formas de Fuerza, Energía y Movimiento —desde la Atracción de las partículas de Materia y sus desplazamientos en respuesta a ella, hasta la Atracción de la Gravitación y la respuesta de los Mundos, Soles, Estrellas y Planetas— son formas de Energía, Fuerza y Acción Mental. Y que, desde el átomo o partícula más diminuta hasta el Sol más gigantesco, todos obedecen esta Gran Acción de la Mente, esta Gran Fuerza de la Mente, esta Gran Energía de la Mente, este Gran Poder de la Mente.




  Y sobre esta roca —esa roca de la Verdad, según él— toma su posición, anuncia su creencia e invita a todos a tomar nota de lo que considera un pensamiento germinal que crecerá, se desarrollará y aumentará hasta impregnar todo el Pensamiento Científico con el paso de los años. A esta teoría la llama «La Teoría del Pensamiento Dinámico».




  CAPÍTULO III


  LA UNIVERSALIDAD DE LA VIDA Y LA MENTE




  

    Índice

  




  El autor ha considerado aconsejable anteceder su estudio de «Mente» en sí misma, así como de la Sustancia y el Movimiento, con dos capítulos cuyo propósito es demostrar que la Mente, en alguna forma o grado, se halla vinculada a todas las Cosas—y que Todo posee Vida—y que la Mente acompaña a toda Vida. Para muchos, el término «Mente» significa únicamente la «facultad pensante» del hombre, o quizá de los animales inferiores; y «Vida» es una propiedad exclusiva de esos seres orgánicos. Por ello se ha creído oportuno señalar que Vida y Mente se encuentran incluso en las formas más bajas de la sustancia—aun en el mundo inorgánico.




  En este capítulo y de ahora en adelante, el autor empleará el término «la Mente», etc., para indicar el principio mental particular de la criatura o cosa—ese fragmento de Mente separado del resto y al que cada persona se refiere como «mío», del mismo modo que habla de «mi» cuerpo, diferenciándolo del suministro universal de Sustancia. El término «Mente» se usará en su sentido Universal.




  Además, el autor piensa utilizar el término de Elmer Gates, «Mentación», en el sentido de «esfuerzo, acción o efecto en o de la Mente»—en pocas palabras, «proceso mental». La palabra es útil y, una vez que uno se acostumbra a ella, la prefiere a expresiones más complicadas. Recuerde, entonces, por favor: «Mentación» significa «Proceso Mental». Mentación abarca lo que llamamos «Pensamiento», así como otras formas más elementales de proceso mental que no solemos dignificar con el término Pensamiento, que reservamos para procesos de un orden superior.




  Así pues, «Mente» es aquello de lo que se compone la Mente particular de cada uno; «la Mente» es ese algo que posee una persona y mediante el cual «piensa»; «Mentación» es el proceso mental; y «Pensamiento» es una forma avanzada de Mentación. Al menos, estos términos se emplearán de este modo en este libro, de ahora en adelante.




  En este capítulo se le pide que considere el hecho de que la Vida es Universal—que Todo está Vivo. Y que la Mente y la Mentación son atributos de la Vida y que, por consiguiente, Todo posee Mente y es capaz de expresar cierto grado de Mentación.




  Las formas de Vida, tal como las conocemos, siempre presentan dos aspectos, a saber: (1) Cuerpo (Sustancia); y (2) Mentación (Mente). Estos dos aspectos se hallan siempre combinados. Puede haber criaturas vivientes que ocupen cuerpos formados por una modalidad tan sutil de Sustancia que sean invisibles a los sentidos humanos; pero sus cuerpos serían «Sustancia» tanto como lo es el «cuerpo» de la roca de granito. Y, para «pensar», esos seres necesitarían poseer algo material que correspondiera al cerebro, aunque fuese más sutil que el gas más raro, el vapor o la onda eléctrica. Ningún cuerpo sin Mentación; ninguna Mentación sin cuerpo. Esta última es la ley invariable del mundo de las Cosas. Y nada excepto lo Infinito—Aquello-que-está-por-encima-de-las-Cosas—puede estar exento de esa ley.




  Para captar la idea de la Universalidad de la Mente, retrocedamos hasta las formas elementales de las Cosas y, paso a paso, veamos cómo la Mentación se manifiesta en cada punto de la escala, desde el mineral hasta el hombre—empleando cuerpos que van desde la roca más dura hasta la forma más sutil de Sustancia conocida: el Cerebro del Hombre. A medida que la Mente avanza en la escala de la evolución crea su propio instrumento de trabajo—el cuerpo (incluido el cerebro)—y lo modela y moldea para permitir la expresión más plena posible de la Mentación en esa etapa. La Mente es la modeladora; el cuerpo (y el cerebro) lo moldeado. Y la Inclinación, el Deseo y la Voluntad son las fuerzas motrices que conducen al Despliegue gradual, siendo la causa impulsora el anhelo de Satisfacción.




  Emprenderemos nuestro viaje hacia atrás—e ignorando a los Seres superiores en la escala, comenzaremos con el Hombre. Dejando a un lado, por el momento, el hecho de la existencia del «Ego» o «Espíritu» del Hombre, que está por encima del Cuerpo o la Mente—y considerando «la Mente del Hombre», más que al hombre mismo—tenemos nuestro punto de partida para el viaje descendente de investigación. No necesitamos dedicar mucha atención a la consideración de la Mente del Hombre en esta etapa, aunque más adelante tendremos mucho que ver con ella.




  Pero podemos emprender una breve consideración de los grados descendentes de Mentación manifestados por el Hombre, conforme descendemos en la escala de la familia humana, examinando sucesivamente a los Newton, Shakespeare, Emerson, Edison y sus hermanos de intelecto en los campos de las matemáticas, la literatura, la música, el arte, la invención, la ciencia, el estadismo, los negocios, los oficios especializados, etc. Desde estos altos niveles bajamos gradualmente a los estratos de hombres de intelecto apenas inferior—descendemos a los estratos del «hombre promedio»—más abajo a los estratos del hombre ignorante—luego a los estratos del tipo más bajo de nuestra propia raza y época—luego a los estratos del bárbaro, después al salvaje, y finalmente al aborigen recolector o bosquimano. ¡Qué diferencia del más alto al más bajo—un ser de otro mundo dudaría que todos pertenecieran a la misma familia!




  Luego atravesamos rápidamente los diversos estratos del reino animal inferior—desde el grado de Mentación relativamente elevado del caballo, el perro, el elefante, etc., descendiendo a través de la escala de los mamíferos, haciéndose menos marcado el grado de Mentación a cada paso del viaje. Después continuamos por el reino de las aves. Luego por el mundo de los reptiles. Luego por la familia de los peces. Luego por los millones de formas de vida insectil, incluidas esas criaturas maravillosas, la hormiga y la abeja. Luego avanzamos a la familia de los moluscos. Después a la comunidad de las esponjas, pólipos y otras formas bajas de vida. Después al vasto imperio de las criaturas microscópicas, cuyo nombre es legión. Luego a la vida vegetal, cuyos ejemplares más altos poseen «células sensitivas» que parecen cerebros y nervios—descendiendo por etapas hasta la vegetación inferior. Todavía más abajo llegamos al mundo de las bacterias, microbios e infusorios—los grupos de células con una vida común—los moneras—la célula individual. La mente que nos ha acompañado en este descenso de la vida, desde la forma más elevada hasta la «cosa» celular que simplemente «existe» en el cieno del fondo del océano, ha adquirido un sentido de asombro y sublimidad que el «hombre de la calle» ni siquiera ha soñado.




  Los grados de Mentación en el reino animal inferior nos son bien conocidos, por lo tanto, no necesitamos dedicarles mucho tiempo en este momento. Aunque el grado de Mentación en algunas de las formas más humildes de vida animal apenas supera al de la vida vegetal (de hecho, es inferior al de las plantas superiores), aun así nos hemos acostumbrado a usar la palabra «Mente» en relación con incluso los animales más bajos, mientras vacilamos en aplicarla a las plantas.




  Es cierto que a algunos no les agrada pensar que los animales inferiores «razonan», de modo que empleamos la palabra «Instinto» para denotar el grado de Mentación de los animales inferiores. El autor no objeta el término; de hecho, lo empleará para distinguir entre los diferentes estados mentales. Pero recuerde: «Instinto» no es más que un término para indicar una forma menor de «Razón», y el «Instinto» del caballo o del perro es algo admirable cuando se compara con la «Razón» del bosquimano o del aborigen recolector. Sin embargo, no discutiremos sobre palabras. Tanto «Razón» como «Instinto» significan grados o formas de «Mentación», el vocablo que estamos usando. Las formas inferiores de vida animal muestran Mentación en las líneas de la acción sexual; el tacto y el gusto. Luego, gradualmente, aparecen el olfato, el oído y la vista. Y después algo muy parecido al «razonamiento» en el caso del perro, el elefante, el caballo, etc. Mentación en todas partes del reino animal, en algún grado. No hay duda acerca de la Vida y la Mentación allí.




  Pero ¿qué hay de la Mentación y la Vida en el reino vegetal? Todos ustedes admiten que allí existe «Vida», pero respecto a la Mentación, veamos. Algunos trazan la línea al emplear la palabra «Mente» en conexión con las plantas, aunque aceptan libremente la existencia de «Vida» en ellas. Bien, recordemos nuestro axioma: «no hay Vida sin Mentación». Tratemos de aplicarlo.




  Un momento de reflexión le proporcionará ejemplos de Mentación entre las plantas. La ciencia ha preferido llamarla «Apetencia» antes que admitir la «Mente», definiéndose la palabra «Apetencia» como «una tendencia instintiva por parte de las formas inferiores de vida orgánica a realizar ciertos actos necesarios para su bienestar, tales como seleccionar y absorber aquellas partículas de materia que les sirven de sostén y alimento». Bueno, eso parece un grado de Mentación, ¿no? Muchos animales jóvenes no evidencian mucho más que «Apetencia» al mamar. Adoptaremos el término «Apetencia» para designar la Mentación en la vida vegetal. Recuerde esto, por favor.




  Cualquiera que haya cultivado árboles o plantas ha observado los esfuerzos instintivos de la planta por alcanzar el agua y la luz solar. Se ha visto a papas en sótanos oscuros emitir brotes de seis metros de longitud para llegar a una abertura en la pared. Se ha observado a plantas inclinarse durante la noche y sumergir sus hojas en un recipiente con agua situado a varios centímetros. Los zarcillos de las plantas trepadoras buscan el tutor o soporte y, además, lo encuentran, aun cuando se les cambie de lugar cada día. El zarcillo se volverá a enroscar después de haber sido desenroscado y dirigido hacia otra parte. Se dice que las puntas de las raíces del árbol muestran una sensibilidad casi semejante a la de un miembro animal, y evidentemente poseen algo parecido a materia nerviosa.




  Duhamel colocó algunos frijoles en un cilindro de tierra húmeda. Cuando empezaron a brotar, giró el cilindro un cuarto de su circunferencia; luego un poco más al día siguiente, y así sucesivamente, un poco cada día, hasta que el cilindro completó una revolución completa—había sido volteado totalmente. Entonces se sacaron los frijoles de la tierra y, ¡he aquí!, las raíces y los brotes formaban una espiral completa. Con cada giro del cilindro las raíces y los brotes habían cambiado su posición y dirección—las raíces esforzándose por crecer «hacia abajo» y los brotes por crecer «hacia arriba»—hasta que se formó la espiral. Muy parecido es el truco del niño que arranca una semilla germinada y la replanta boca abajo; en ese caso los brotes describen un semicírculo hasta poder crecer rectos hacia la superficie de la tierra, mientras que las raíces describen un semicírculo hasta poder crecer nuevamente hacia abajo.




  Y así, podrían contarse una historia tras otra de «Apetencia» o Mentación en las plantas, hasta llegar a las especies que cazan insectos, cuando incluso el observador más conservador se ve obligado a admitir: «Bueno, casi parece que pensaran, ¿verdad?». A cualquier amante de las plantas, flores o árboles que haya podido estudiarlas de primera mano, no le hace falta mucha argumentación para comprobar que la vida vegetal exhibe indicios de Mentación, algunos de ellos bastante avanzados. Algunos aficionados llegan a afirmar que uno debe «amar» a las plantas antes de lograr cultivarlas con éxito, y que las plantas sienten y responden a ese sentimiento. El autor no insiste en esto; simplemente lo menciona de pasada.




  Antes de dejar el tema de la Mentación en las plantas, el autor se siente tentado a robar un poco más de espacio y contarle que las plantas hacen más que recibir sensaciones de luz y humedad. También muestran un gusto rudimentario. Haeckel relata una interesante historia sobre una planta carnívora. Afirma que, si bien doblará sus hojas cuando cualquier cuerpo sólido (excepto una gota de lluvia) toque su superficie, sólo segrega su acre fluido digestivo cuando ese objeto resulta ser nitrogenado (carne o queso). La planta es capaz de distinguir su dieta cárnica (su alimento es insectívoro) y, si bien suministra su jugo gástrico para carne y queso, así como para el insecto, no lo hará para otros sólidos que le son indiferentes. También menciona el hecho de que las raíces de árboles y plantas pueden saborear las diferentes calidades del suelo y evitar la tierra pobre para hundirse en las partes más ricas. El organismo sexual y la vida de las plantas ofrecen asimismo un gran campo de estudio al estudiante que busca evidencias de «vida» y «Mentación» en ese reino.




  El movimiento o circulación de la savia en árboles y plantas se consideraba antaño resultado de la atracción capilar y de leyes puramente «mecánicas», pero recientes experimentos científicos han demostrado que se trata de una acción vital—un indicio de vida y Mentación—pues las pruebas mostraron que, si la sustancia celular de la planta era envenenada o paralizada, la circulación de la savia cesaba inmediatamente, aunque los «principios mecánicos» no habían sido afectados en lo más mínimo.




  Y ahora pasemos al reino mineral. «¿Qué?», podrá usted exclamar, «¿Mente y Mentación en el mundo mineral y químico?—¡seguramente no!». Sí, incluso en estos planos inferiores pueden hallarse indicios de acción mental. Hay Vida en todas partes—aun allí. Y donde hay Vida hay Mente. Podemos remontarnos entre los principios químicos y los minerales en nuestra búsqueda de Vida y Mente—no pueden escapar de nosotros—¡ni siquiera allí!




  CAPÍTULO IV


  \n VIDA Y MENTE ENTRE LOS ÁTOMOS




  

    \nÍndice\n

  




  Para la mayoría de las personas, el título de este capítulo parecería un absurdo. Y sin hablar de una «Mente» inorgánica, la idea de «Vida» en el mundo inorgánico se antojaría un ridículo paradoja al «hombre de la calle», que concibe la Sustancia como algo «muerto», carente de vida e inerte. Y, a decir verdad, incluso la Ciencia sostuvo esa postura hasta hace relativamente poco, burlándose de la antigua Enseñanza Oculta que afirmaba que el Universo está Vivo y es capaz de Pensar. Pero los descubrimientos recientes de la Ciencia moderna han cambiado todo eso, y ya no oímos a los científicos hablar de «Materia muerta» o de «Fuerza ciega»; se reconoce que esos términos carecen de sentido y que los sueños de los antiguos ocultistas se están haciendo realidad. La Ciencia se enfrenta a un Universo vivo y pensante. Está deslumbrada por la visión y quisiera cubrirse los ojos, temerosa de contemplar aquello que, intuye, habrá de presentarse ante su mirada cuando se acostumbre a la luz.




  Pero hoy algunos investigadores audaces sueñan sueños prodigiosos y nos hablan, entrecortadamente, de las maravillosas visiones que se despliegan ante sus ojos. No se atreven a contarlo todo, porque temen la burla de sus colegas. Sus visiones hablan de la Vida—Vida Universal. En su investigación de lo Material, la Ciencia ha penetrado tan hondo en las entrañas de las Cosas que sus pensadores e investigadores más adelantados se descubren ahora en presencia de lo Inmaterial.




  La Ciencia actual proclama la nueva doctrina—que en realidad es la misma doctrina «antigua» de los Ocultistas—la doctrina de la «Vida en todas partes»: ¡Vida incluso en la roca más dura!




  Antes de abordar las pruebas de la Mentación en el mundo inorgánico, habituémonos a la idea de que allí se encuentra «algo parecido a la Vida». Será mejor acercarnos al tema por etapas. Donde hay Vida debe haber Mente—de modo que busquemos primero indicios de Vida.




  El «hombre de la calle» necesita algo más tangible que explicaciones científicas sobre «sensación», «atracción», etc. ¿Qué podemos ofrecerle como ilustración? ¡Veamos!




  Supongamos que llamamos la atención de «nuestro hombre» sobre el hecho de que los metales se cansan después de trabajar durante un tiempo sin descanso. La Ciencia denomina a esto «fatiga de elasticidad». Cuando se les permite reposar, se recuperan y recuperan su antigua elasticidad y «salud». Quizá recuerde que su navaja de afeitar se comporta así de vez en cuando, y si comenta el asunto con su barbero, sus sospechas se verán confirmadas.




  Después, si consulta a un amigo músico, éste le informará de que los diapasones también se fatigan y pierden su capacidad de vibrar hasta que se les da descanso. Su amigo mecánico le dirá que la maquinaria de las fábricas necesita pausas de vez en cuando; de lo contrario, empieza a desintegrarse y «morir». La maquinaria hará huelga por un descanso si se la sobrecarga.




  También los metales contraen enfermedades. La Ciencia nos informa de que el cinc y el estaño pueden infectarse, y que el contagio se propaga de una lámina a otra, desmenuzando el metal hasta convertirlo en polvo; la difusión de la infección recuerda la expansión de una plaga entre animales o plantas. Se ha experimentado con cobre e hierro y se ha comprobado que estos metales pueden ser envenenados con sustancias químicas y que permanecen debilitados hasta que se administran antídotos. Los vidrieros afirman que existe algo llamado «enfermedad del vidrio» que arruina los vitrales si no se retiran los paneles infectados. La «enfermedad del vidrio» empieza por un solo vidrio y se extiende gradualmente a toda la ventana y de allí a otras.




  Los metalurgistas han descubierto que, cuando los minerales metálicos se someten a ciertas clases de presión, parecen perder resistencia y se debilitan hasta que se elimina la presión.




  ¿Tienen estos hechos algún significado para el «Hombre de la Calle»?




  Otro paso, al reflexionar sobre la Vida en el mundo inorgánico, es comprender que, al fin y al cabo, existe una línea finísima que separa las formas superiores de la «vida» mineral de las formas más bajas de la vida vegetal, o de la vida de aquellos «Seres» que podríamos llamar tanto plantas como animales. La «línea vital» se retrocede cada día gracias a la investigación científica, y aquello que hoy se considera «vivo» fue considerado «inanimado» ayer. Leemos en los periódicos que algún científico ha «descubierto vida» o «creado vida» en cierta «sustancia inanimada». Almas bondadosas, ustedes que se alarman con esos informes: nadie puede «crear» vida en nada, pues la vida ya está allí. El «descubrimiento» no es más que la constatación de ese hecho.




  La Ciencia, por medio del microscopio, ha sacado a la luz formas de «seres vivos» que, a simple vista, parecen polvo fino de minerales inorgánicos. Estas formas inferiores de vida sólo muestran los procesos vitales más simples, muy similares a procesos químicos, aunque un matiz por encima en la escala. Se han hallado criaturas que pueden secarse y guardarse como polvo durante varios años, para revivir al sumergirlas en agua, reanudando sus procesos vitales como si hubieran despertado de un sueño. Se han descubierto formas de vida denominadas «bacilos» capaces de soportar grados de calor y frío que sólo pueden expresarse con símbolos o cifras, tan intensos que la mente profana no puede ni imaginar.




  En cuanto a su aspecto, las «diatomeas» se asemejan a cristales químicos. Estas «diatomeas» son diminutos «Seres» unicelulares con una cubierta o concha silícea dura pero delgadísima, de extrema delicadeza. Se las conoce como criaturas «microscópicas», es decir, visibles sólo con el microscopio. Algunas son tan pequeñas que se necesitarían mil o más para cubrir la cabeza de un alfiler. Sin embargo, el microscopio las revela como «seres vivos» que realizan funciones vitales. Habitan en las profundidades oceánicas. A simple vista parecen arena fina o «polvo», pero bajo el microscopio más potente se observa que comprenden muchas especies y variedades, con formas y siluetas peculiares; de hecho, se las ha llamado «formas geométricas vivas», pues sus contornos se asemejan casi exactamente a los de los cristales químicos y minerales.




  La Ciencia nos dice que éstas y otras criaturas microscópicas suman miles de familias o especies, y se cree que la variedad de seres microscópicos supera la de las criaturas visibles a simple vista. Y recuerden que probablemente existe un mundo aún mayor de seres «submicroscópicos», es decir, invisibles incluso con el microscopio más potente. ¿Quién sabe qué maravillas se esconden allí, qué formas de seres viven, se mueven y existen en ese reino?




  Al pasar por el tema de la semejanza entre las formas externas de los seres vivos y los cristales, resulta interesante observar cómo los cristales de escarcha y de hielo recuerdan las formas de hojas, ramas, flores y follaje; el vidrio cubierto de estas formas gélidas parece un jardín. El disco de nitrato potásico, bajo la luz polarizada, se asemeja en gran medida a la forma de una orquídea.




  Experimentos científicos recientes han demostrado que ciertas sales metálicas, cuando se someten a una corriente galvánica, se agrupan alrededor de uno de los polos de la batería y adoptan una apariencia semejante a la de setas. Al comienzo parecen transparentes, pero poco a poco adquieren color; el sombrero se vuelve de un rojo brillante, la parte inferior muestra un tono rosado pálido y el tallo presenta un color pajizo claro. Los descubridores de estas extrañas formas las llamaron con el término alemán equivalente a «hongos inorgánicos», aunque incluso ese nombre parece quedarse corto, pues muestran algo parecido a órganos. Bajo el microscopio se aprecian finos canales o conductos a lo largo del tallo, desde la base hasta la parte superior. A través de estas «venas» el «ser» absorbía material fresco y en realidad «crecía» como las formas inferiores de vida fúngica. ¿Eran meros minerales o sustancias químicas, o constituían formas muy bajas de vida orgánica? Las líneas que separan lo Inorgánico y lo Orgánico se borran con rapidez. El Poder Supremo que hizo brotar la Vida la insufló en Todo, y no dividió Sus manifestaciones en Cosas Muertas y Cosas Vivas, sino que inspiró en todas el Aliento de Vida. Y cuanto más claramente vemos las pruebas de esto, más grande nos parece ese Poder Supremo.




  Una forma muy primitiva de criaturas vivientes llamada Monera es considerada por la Ciencia como uno de los hilos que conectan los mundos orgánico e inorgánico. Las moneras son la forma más baja y simple (al menos hasta donde se sabe) de vida orgánica. Podría decirse que son «organismos sin órganos»: poco más que simples células, minúsculos glóbulos de plasma rodeados por una fina membrana, cuya única función vital es absorber alimento a través de los poros de su cubierta (igual que un trozo de tiza absorbe agua) y convertir ese alimento en material de crecimiento, proceso que se asemeja a una acción química. Las moneras se reproducen simplemente por escisión o separación de la célula madre en dos, y así sucesivamente, un proceso poco distinto del «crecimiento» de los cristales. Las moneras son reconocidas unánimemente como «seres vivos», pero muestran apenas un matiz más de vida que ciertas formas de cristales.




  La dificultad de considerar los cristales como «seres vivos» se debe en parte a su forma externa y a su sustancia, tan distintas de las formas y sustancias de los «seres vivos» superiores. Pero hemos visto que las diatomeas adoptan formas cristalinas y que su cubierta externa se compone de sílice, un mineral, mientras que la sustancia interior no es más que un minúsculo punto de plasma parecido al de una célula vegetal. Recordemos también ese minúsculo grano de polvo de tiza que fue antaño el armazón esquelético de un ser vivo; lo mismo vale para el coral. En las formas de vida muy primitivas, el esqueleto o forma es lo más visible, y el plasma de «sustancia viva» es aún más reducido y menos aparente. Sin embargo, el esqueleto o concha se formó mediante procesos vitales y era parte de su «cuerpo», tal como lo es el armazón óseo de los animales superiores. Y, en ese sentido, también es «sustancia viva». Recuerda que hay poca diferencia entre estos «cuerpos» de las formas inferiores y los de los cristales. Y los componentes químicos de su diminuto cuerpo plasmático difieren muy poco de los del cristal. Su naturaleza y proceso vital se sitúan sólo un grado por encima de los de los cristales.




  Quizá se pregunte por qué hemos hablado tanto de los cristales. La razón es sencilla: la Ciencia ha empezado a considerar los cristales como seres semi-vivos, y sus investigadores y pensadores más avanzados van aún más lejos y afirman que «los cristales están vivos: la cristalización es una evidencia de proceso vital».




  Los cristales se organizan en formas bien conocidas y definidas, siguiendo de manera estricta una dirección y un orden de formación. Cada cristal obedece las leyes y costumbres de su especie, igual que lo hacen las plantas y los animales. Sus líneas de cristalización son matemáticamente perfectas y responden a las leyes de su ser. No sólo eso: algunas sustancias disponen de seis o siete formas cristalinas posibles. En ciertos casos, un elemento químico adopta una forma de cristal cuando se manifiesta como un mineral y otra distinta cuando aparece como otro; en ambos casos, sin embargo, se manifiesta siguiendo cursos de acción, movimiento y forma bien conocidos y reconocidos.




  Los cristales pueden «morir» a causa de una descarga eléctrica intensa; es decir, se ven tan afectados que se desintegran, sus átomos se separan para formar nuevas combinaciones, tal y como sucede con los «cuerpos» de formas de vida superiores. Algunos científicos han llegado a afirmar que han descubierto algo parecido a una acción sexual rudimentaria en ciertos cristales, semejante al proceso sexual de las formas vegetales más bajas. Aún no se ha comprobado de manera definitiva, aunque parece probable y razonable. Un autor reciente escribió en una revista: «La cristalización, como vamos a aprender ahora, no es una mera agrupación mecánica de átomos muertos. Es un nacimiento». Esto puede parecer «poesía científica» hasta que se estudia cuidadosamente el proceso de cristalización, cuando se advierte no sólo algo similar a la acción vital y mental, sino también algo muy parecido a la función reproductora de las formas inferiores de «vida».




  Existe una «asimilación» de material para formar el cristal en primer lugar, del mismo modo que un animal asimila materia para construir su caparazón o un árbol para formar su corteza. La «forma» del cristal es realmente su «cuerpo», y detrás y dentro de ese cuerpo hay «algo en acción» que no es el cuerpo pero que lo está formando. Más tarde, ese cristal aumenta de tamaño y luego comienza a dividirse en dos, desprendiendo un cristal más pequeño idéntico al progenitor. Este modo de reproducción es casi idéntico al proceso de reproducción de las formas inferiores de «vida», que consiste simplemente en la división de la forma parental en dos y la separación de la descendencia.




  La diferencia principal entre el crecimiento de los cristales y el de las moneras es que los cristales crecen absorbiendo nuevo material y adhiriéndolo a su superficie externa, mientras que las moneras lo absorben y se desarrollan hacia fuera desde el interior. Pero esto puede explicarse por la diferencia de densidad de sus cuerpos: el cristal es muy sólido, mientras que la monera se asemeja a una fina gelatina. Si el cristal tuviera un interior blando, podría crecer como la monera o la diatomea, pero entonces sería una diatomea.




  El proceso de cristalización sólo puede explicarse aceptando que en el cristal existe algo semejante a la vida y a la Mentación. Hay algo más que mero «movimiento mecánico» o azar ciego en acción. ¿No parece acaso un rudimento de acción intencional? Podría decirse que se trata de movimiento y acción de acuerdo con alguna «Ley de la Naturaleza» establecida; bien, pero ¿no es eso mismo cierto en los procesos físicos y de crecimiento de las formas superiores de vida? ¿Ha de considerarse la formación de la estructura cristalina un «efecto mecánico» y la formación de la «concha» de la monera una acción «mental y vital»? Si es así, ¿por qué?




  El hecho es que los cristales actúan como si estuvieran «vivos» y fueran capaces de asimilar, crecer y reproducirse de un modo que difiere muy poco de las funciones correspondientes en las formas inferiores de «vida». Verdaderamente, los cristales están «vivos»—y si están vivos, deben poseer al menos un atisbo de «Mente». ¿No parece que exhiben algo muy parecido a ambas cosas? Citando a un autor reciente, observemos que: «Las investigaciones recientes en la nueva rama de la ciencia denominada ‘plasmología’ muestran en los cristales fenómenos absolutamente análogos a los fenómenos vitales—tan análogos que las fotografías de ciertas formas producidas por los cambios en los cristales parecen duplicados casi exactos de las que se observan en los microbios más simples. Se ha planteado la cuestión de si el microbio está tan poco vivo como el cristal, o si, por el contrario, el cristal está tan dotado de vida como aquél.»




  Y ahora demos otro paso en nuestra búsqueda de Vida. Recuerden que las rocas más duras están compuestas por cristales de ciertos tipos. Y, si los cristales superiores poseen Vida, es lógico suponer que las formas inferiores y más toscas también la poseen, aunque en un grado aún menor. Y si todos los cristales están dotados de Vida, entonces las rocas más macizas, al ser agregaciones de cristales, deben ser masas de Vida Inorgánica y, por consiguiente, de Mente Inorgánica. Un cristal, según Webster, es «la forma regular, limitada por superficies planas, que una sustancia tiende a asumir al solidificarse, gracias a sus poderes inherentes de atracción cohesiva».




  Esa definición de Webster cuenta toda la historia y vemos que un «cristal» no es más que una «forma regular» de una «Sustancia» que la sustancia «tiende a asumir al solidificarse»—es decir, al volver a un estado sólido tras haber estado en estado líquido o fundido; y eso es exactamente lo que hicieron todas las rocas de la tierra cuando surgieron del estado fundido en que existían en los primeros tiempos de la historia del mundo. Y esa «tendencia» que las hizo solidificarse y adoptar determinadas formas cristalinas, y que debió haber existido, al menos potencialmente, durante el estado fundido—¿qué decir de ella?, ¿qué es esa «tendencia» o fuerza? La definición responde: «los poderes inherentes de la atracción cohesiva».




  Así pues, aquí tenemos la «Atracción cohesiva», que estudiaremos detenidamente en los próximos capítulos de este libro. Además, la definición dice «inherentes». ¿Qué significa «inherente»? Consultemos: Webster define «inherente» como «que existe de manera permanente». Así que ese poder de Atracción Cohesiva «existió permanentemente» en la Sustancia o, al menos, en relación con ella. Echemos un nuevo vistazo a la Atracción Cohesiva.




  La Atracción Cohesiva es aquella forma de Atracción Universal que hace que las moléculas de un cuerpo se acerquen entre sí—ese «poder invisible» de la molécula mediante el cual atrae otra molécula hacia sí y se aproxima a la otra, manifestación cuyo resultado es que varias moléculas tienden a reunirse. (Pronto aprenderemos qué son esas partículas de Sustancia llamadas Moléculas). Se trata de una causa primigenia de Movimiento, esta Atracción y fuerza de atracción mutua. Ahora bien, ¿es razonable suponer que ese maravilloso «poder» es una fuerza ciega? ¿No resulta más razonable considerarlo una forma de acción vital, de acción viva? Las cosas «muertas» no podrían manifestar esa fuerza y esa acción.




  Y si esta Atracción Cohesiva es evidencia de Vida, entonces toda la sustancia debe tener Vida manifestada a través de ella. No sólo las rocas, sino también el suelo, la tierra y el polvo, pues no son más que roca desmenuzada.




  Y cuando consideramos así la Sustancia como el «cuerpo» a través del cual se manifiesta la Vida, no debemos perder de vista las Moléculas y los Átomos al examinar la Masa. Un pedazo de roca, de cristal o de tierra no es más que una aglomeración de incontables Moléculas agrupadas en ciertas formas cristalizadas, cada una con características propias. Estas Moléculas se mantienen unidas de acuerdo con sus poderes de Atracción mutua.




  Y cada una de estas Moléculas está formada por un número de Átomos que se unen gracias a la Afinidad Química, o Quimismo—pero que no es sino otro nombre para la Atracción o Cohesión—y que constituyen una pequeña familia llamada Molécula. Y estos Átomos están compuestos de corpúsculos. Dejaremos de lado por ahora la consideración del corpúsculo, pues incluso si lo tuviéramos en cuenta, sólo retrocederíamos un paso más. Lo que deseamos exponer podría decirse aunque hubiese diez subdivisiones más de la Sustancia—o un millón, si a eso vamos.




  El punto que queremos hacer notar ahora es que debemos descomponer la Masa en sus componentes—Moléculas, Átomos e incluso Corpúsculos—en nuestra búsqueda de la Vida en el Mundo Mineral y Químico. Si hay Vida en la Masa, debe haber Vida en la Molécula, el Átomo o el Corpúsculo. ¿La encontramos allí? Desde luego, pues el Átomo más diminuto manifiesta su Poder de Atracción y no sólo atrae otros átomos a sí mismo en virtud de ese poder, sino que incluso va un paso más allá y muestra una «preferencia», un grado de «afinidad» en sus relaciones con otros átomos.




  Veremos, en capítulos posteriores, que existe «deseo», «amor», «matrimonio» y «divorcio» entre los átomos químicos. Consideraremos los coqueteos y las aventuras amorosas de ciertos átomos. Veremos cómo un átomo abandona a otro y vuela hacia un nuevo encanto. Tendremos muchas pruebas de la capacidad del átomo para recibir sensaciones y responder a ellas. ¿Hay algo «muerto» en esto? El átomo está «muy vivo». La Atracción, la Afinidad y los Movimientos del átomo aportan pruebas de algo «muy parecido a la Vida» tal como la vemos en formas superiores. En el átomo reside toda la Vida que provoca la cristalización. Y en el átomo se halla aquello que hace que la Fuerza y el Movimiento se manifiesten. En verdad, el átomo vive, se mueve y existe.




  Y así termina nuestro viaje: hemos rastreado la Vida hasta sus últimas manifestaciones y la hemos hallado allí, y en cada etapa del camino. Pero, un momento, no hemos concluido el viaje: apenas lo hemos iniciado. «¿Cómo —dirán algunos— podemos ir más allá del átomo o del electrón?» La respuesta es «¡AL ÉTER!»




  Sí, detrás del átomo y del corpúsculo yace, según la Ciencia, ese algo maravilloso y paradójico que llaman el Éter Universal, ese Algo que la Ciencia ha considerado el Vientre de la Materia y de la Fuerza; un Algo distinto de todo lo que el Hombre haya conocido o soñado jamás; ese Algo que la Ciencia ha trabajado tan afanosamente para construir y que ha utilizado como «explicación» de tantos fenómenos, pero acerca del cual, muy recientemente, ha empezado a surgir cierta desconfianza y sospecha debido al descubrimiento de la Materia Radiante y de lo que vino tras ella. Sin embargo, pese a esas vagas sospechas, la Ciencia sigue afirmando su fe en la constancia e integridad del Éter, y nos corresponde investigar esa región admirable donde habita, para ver si la Vida y la Mente se encuentran también allí. Creemos que, en lenguaje coloquial, descubriremos que allí «están, y muy presentes».




  Así pues, en capítulos posteriores de este libro examinaremos detenidamente la Región Etérea. Pero antes de hacerlo, conviene que estudiemos con atención la Sustancia y el Movimiento en todas sus formas, pues comprenderlos correctamente es absolutamente necesario para formarse una concepción inteligente de las ideas que sustentan la filosofía expuesta aquí.




  Ahora, por favor, no salgan de este capítulo creyendo que el autor ha afirmado que las Partículas de la Sustancia Inorgánica poseen poderes de razonamiento consciente. No se ha dicho tal cosa—ni se pretende. La Vida y la Mente que se evidencian en las Partículas no son más que los destellos más débiles. No hay signo de «conciencia» ni de «razonamiento»; la Mente que se exhibe es inferior a la de una planta, sí, incluso inferior a la de la célula de una planta. La Vida se demuestra por la capacidad de moverse, y la Mente se evidencia por la habilidad de recibir impresiones y responder a ellas mostrando Fuerza y movimiento.




  No existe prueba alguna de «conciencia» ni de «entendimiento» en estos procesos mentales. La conciencia no es un atributo esencial de la Vida ni de la acción mental. De hecho, sólo una pequeña parte de la Mentación humana se desarrolla en el campo de la conciencia. Casi todas las funciones corporales están fuera de dicho campo: uno no regula conscientemente los latidos de su corazón; la circulación de la sangre; la digestión y asimilación de los alimentos; la labor de demolición y reconstrucción de las células; el trabajo de los órganos, etcétera. Sí, todos esos procesos son procesos mentales, lejos de ser meros «movimientos mecánicos» o procesos químicos, como algunos imaginan. Dejen que la chispa de la Vida abandone el cuerpo y los procesos se detendrán, aunque todos los químicos sigan allí y los «movimientos mecánicos» pudieran continuar sin trabas.




  Las Partículas de la Sustancia poseen suficiente Vida y Mente para moverse, recibir y responder a impresiones y ejercer fuerza de acuerdo con la Ley de Atracción, pero ahí se detienen. Los cristales muestran indicios de algo parecido a la nutrición, pero la auténtica ingestión de alimento puede decirse que comienza con las moneras. No es hasta que se alcanzan grados muy elevados de Vida y Mente cuando los «seres» empiezan a mostrar Conciencia, y lo que llamamos «Entendimiento» está aún más arriba en la escala, y no aparece de modo completo hasta llegar al Hombre, cuando la facultad de dirigir el reflector mental hacia el interior se manifiesta. Mencionamos estos asuntos aquí sólo para evitar malentendidos y confusiones.




  Pero aun así, no lo olviden: las Partículas de la Sustancia reciben impresiones y responden a ellas; actúan y ejercen Fuerza y Energía; manifiestan Vida y Mentación.




  CAPÍTULO V


  LA HISTORIA DE LA SUSTANCIA




  

    Índice

  




  Como señalamos en un capítulo anterior, hay dos Aspectos de Todas-las-Cosas, a saber: (1) Sustancia; (2) Mente. En este y en los dos capítulos siguientes consideraremos el primero, la Sustancia, a la que la Ciencia llama «Materia».




  Tal vez convenga empezar preguntándonos: «¿Qué es la Sustancia?». La respuesta parece ser: «Cualquier cosa que ocupe espacio; el aspecto Corpóreo de las Cosas; materia que llena un lugar, etc.». Algunos autores han dicho que la Sustancia es «algo tangible—que puede sentirse», pero esa definición no sirve, pues existen formas de Sustancia demasiado sutiles para ser percibidas. Así que, quizá, la definición «El Cuerpo de las Cosas» sea tan válida como cualquier otra, siempre que recordemos que «ocupa espacio».




  La Ciencia divide la Sustancia (a la que llama «Materia») en cuatro clases generales, a saber: (1) Materia Sólida, cuya Sustancia presenta partes que se adhieren estrechamente y resisten la impresión, como la piedra, la madera, la carne, etc., con grados muy variados de solidez que, en ocasiones, se funden con la siguiente clase, llamada:




  (2) Materia Líquida, que puede describirse como Sustancia cuyas partes tienen libre movimiento entre sí y ceden fácilmente a la impresión, como el agua, la melaza, etc.; el grado de fluidez va desde líquidos que fluyen muy lentamente, como la brea caliente, hasta otros que fluyen con gran libertad, como el agua, el vino, etc., propiedad que comparte la siguiente clase superior, llamada:




  (3) Materia Aeriforme, que es Sustancia en forma de «fluido elástico», como el aire, el gas, el vapor, etc.; y




  (4) Materia Radiante, reconocida recientemente, que es una forma ultragaseosa de Sustancia, totalmente distinta de cualquier cosa conocida antes, compuesta por diminísimos «corpúsculos» de Sustancia más finos y sutiles que la forma atómica más rara conocida por la Ciencia.




  Las tres clases están bien representadas por (1) Tierra (sólido); (2) Agua (líquido); (3) Aire (aeriforme); (4) Los corpúsculos o electrones—partículas de Sustancia electrificada—observados por primera vez en relación con los Rayos X, el Radio, etc.




  Pero debe recordarse que estas cuatro clases de Sustancia no son fijas ni permanentes; por el contrario, cambian cuando se las somete a presión, a calor o a la influencia de la electricidad, etc. De hecho, la palabra «condición» resulta más apropiada que «clase». La condición o clase de una partícula de Sustancia puede transformarse en otra mediante las agencias mencionadas. La misma Sustancia puede existir en dos o tres clases bajo distintas circunstancias. Los sólidos pueden convertirse en líquidos y los líquidos en gases, y viceversa. Los metales pueden fundirse y luego transformarse en gas según el grado de calor aplicado. Los líquidos pueden convertirse en vapor al aplicar calor, o en sólidos al extraer calor.




  Como ejemplo podemos tomar el Agua, que es un sólido en forma de hielo; un líquido en forma de agua; y vapor en forma gaseosa. El mercurio es un metal que a temperatura ordinaria es líquido, pero se vuelve sólido con un frío intenso y puede transformarse en gas bajo un calor elevado. El aire es un vapor a nuestra temperatura normal, pero se ha convertido en «aire líquido» mediante una presión tremenda que produjo un frío muy intenso y, teóricamente, podría transformarse en sólido con suficiente frío, aunque la Ciencia aún no ha logrado «congelar» el aire líquido. Todo es cuestión de «congelar», «fundir» y «evaporar» en todas las formas de Sustancia—y, por lo menos teóricamente, cualquier Sustancia puede manifestarse en las condiciones de Sólido, Líquido y Aeriforme.




  Esto puede lograrse hoy con la mayoría de las sustancias, aunque en algunos casos no podemos generar un calor suficientemente alto para «fundir y evaporar» ciertos sólidos o un frío lo bastante bajo para «licuar» o «congelar por completo» ciertos vapores. Sin embargo, el intenso calor del centro de la Tierra funde rocas y las muestra como lava líquida que fluye de los volcanes, y la Ciencia enseña que la Sustancia sólida de la Tierra y de otros planetas y soles existió alguna vez en forma de vapor y volvería a ese estado si colisionara con otro gran cuerpo, colisión que convertiría el movimiento en calor tan intenso que primero fundiría y luego vaporizaría cada partícula sólida de la Tierra.




  Si el calor del sol se extinguiera por completo, el frío sería tan intenso que el aire y todos los gases y vapores se congelarían en sólidos. En física, el término «gas» se aplica, por lo general, a una sustancia aeriforme a nuestra temperatura ordinaria que puede licuarse a baja temperatura; «vapor» se aplica a la condición aeriforme de sustancias sólidas o líquidas a temperaturas normales que pueden «evaporarse» por calor y recuperar su forma al enfriarse. No obstante, estos términos son técnicos y, en la práctica, no hay diferencia entre gas y vapor.




  En las afirmaciones anteriores sobre la posibilidad de transformar cada forma de Sustancia en otra, sólo se ha hecho referencia a las tres más conocidas: Sólida, Líquida y Aeriforme. La cuarta forma o estado, la Materia Radiante, es un descubrimiento demasiado reciente para que sus propiedades se hayan observado con precisión. La opinión científica más reciente sostiene, sin embargo, que constituye la llamada «Materia Primordial»: la Sustancia de la que surgen todas las demás formas, estados y variedades—el «material» del que están hechas. La Ciencia parece desechar la teoría del Éter como origen de la Materia en favor de esta «Materia Primordial».




  La Ciencia Física divide la Sustancia en Masas, Moléculas y Átomos—es decir, la antigua Ciencia Física lo hacía, pero los investigadores actuales ven que incluso el Átomo puede subdividirse. Aun así, seguiremos usando los antiguos términos, al menos por ahora. Veamos estas divisiones.




  Una «Masa» es una cantidad de Sustancia considerada como un todo, compuesta por una colección o combinación de partes (moléculas). Un trozo de carbón, un pedazo de hierro, un trozo de carne e incluso una gota de agua son Masas. El único requisito es que contengan dos o más moléculas; por tanto, una Masa es la combinación de dos o más moléculas considerada globalmente.




  Una «Molécula» es la unidad física de la Sustancia, la parte más pequeña de cualquier tipo de Sustancia que puede existir por sí sola y seguir siendo ese mismo «tipo» de sustancia. (No es la parte química más pequeña; esa se llama Átomo, y los Átomos se combinan para formar una Molécula). La Molécula existe como unidad y no puede separarse por medios físicos, aunque sí por medios químicos en sus Átomos. Para hacernos una idea clara, tomemos una gota de agua: es una Masa compuesta por un gran número de moléculas. Puede dividirse y subdividirse hasta que nuestra vista e instrumentos ya no puedan hacerlo más.




  Pero, teóricamente, podríamos seguir hasta llegar al límite en que no sea posible dividir el agua en partes más pequeñas sin separar sus constituyentes químicos; en ese caso ya no habría agua, pues los Átomos—dos de Hidrógeno y uno de Oxígeno—se habrían separado y la molécula dejaría de existir.




  Esa parte más pequeña imaginable del agua (o de cualquier otra Sustancia) es la Molécula. Recuerde: la Molécula es la fracción más pequeña de un «tipo» de Sustancia que puede obtenerse sin destruir su identidad. Es la cantidad mínima que puede vivir por sí sola y mantener su «tipo».




  Para apreciar la pequeñez de la Molécula, nótese que la Ciencia afirma que ni siquiera la mayor molécula es visible con el microscopio más potente. Se ha calculado que si una gota de agua del tamaño de un guisante se agrandara al tamaño de la Tierra, las moléculas no parecerían más grandes que la gota original. Se cree que el espacio entre moléculas es considerablemente mayor que las moléculas mismas.




  Las cifras necesarias para tratar la Sustancia molecular abruman la imaginación. Además, un hilo de araña es tan fino que una hebra suficiente para rodear la Tierra pesaría sólo medio kilo, y cada hilo consta de seis mil filamentos. Cada uno de esos filamentos puede dividirse en trozos diminutos, y cada trozo seguirá siendo una Masa con miles de moléculas y sus Átomos químicos. Existen seres microscópicos tan pequeños que cinco millones caben en la cabeza de un alfiler; aun así poseen órganos por los que circulan fluidos. Intente calcular el tamaño de las moléculas de esos fluidos, sin hablar de los Átomos.




  Cuando maneja una moneda, se desprende una porción infinitesimal: ¿puede calcular el tamaño de las moléculas que la forman? Cuando una rosa libera su perfume, emite diminutas partículas de sí misma: ¿puede medir o pesar las moléculas de ese aroma? La mente humana ha de admitir su finitud ante estas cuestiones—y apenas hemos empezado a explorar la pequeñez de las Cosas.




  Un «Átomo» es la unidad química de la Sustancia: la parte más pequeña que puede intervenir en una combinación. Se le consideró indivisible hasta hace poco, pero los descubrimientos recientes demostraron que el Átomo está compuesto por otras Cosas, como veremos luego. Aun así, sigue siendo una unidad de medida útil, del mismo modo que la molécula lo es en el plano físico. Para entender la diferencia entre Moléculas y Átomos—unidades físicas y químicas—consideremos algunos ejemplos.




  Tomemos una molécula de agua. Al separarla químicamente se obtienen dos Átomos de Hidrógeno y uno de Oxígeno—unidades químicas que, combinadas, forman agua, y que separadas son simples gases. La proporción es siempre dos a uno; sólo esa unión forma agua. La molécula de sal común contiene un Átomo de Sodio y uno de Cloro. La del aire reúne cinco gases, principalmente nitrógeno y oxígeno, en proporción de tres partes a una. Hay moléculas mucho más complejas: la de azúcar tiene cuarenta y cinco Átomos, y la del ácido sulfúrico siete. Se estima que un Átomo mide aproximadamente una 250.000.000ª parte de pulgada de diámetro.




  Pero ahí no termina todo. La antigua teoría de la ultimidad del Átomo quedó destruida por los descubrimientos recientes. El Átomo de Hidrógeno se consideraba el refinamiento máximo de la Sustancia—el Átomo Último, la partícula más pequeña concebible. Algunos afirmaban que era el Elemento Madre de todos los demás, formados por conjuntos de Átomos de Hidrógeno, considerados «anillos de vórtice en el Éter». La Ciencia descansó en sus laureles y proclamó concluido el trabajo de un siglo.




  Pero, ¡ay!, apenas se alcanzó esa posición cuando el hallazgo de la Materia Radiante y la «Teoría del Corpúsculo» derribaron toda la estructura, y la Ciencia tuvo que reanudar la búsqueda de la Cosa Última. Sin embargo, los Átomos siguen existiendo, aunque ya no se les atribuya carácter final. Los hechos persisten, aunque la teoría haya caído.




  Analicemos la teoría más reciente—la del Corpúsculo o Electrón. El descubrimiento de la Materia Radiante y la investigación del Radio condujeron a la constatación de que cada Átomo, lejos de ser una «cosa en sí», es una pequeña masa que contiene numerosas «Cosas» llamadas «Corpúsculos» (o «Electrones», por estar electrificados). Brevemente: cada Átomo es una diminuta masa con ciertas «partículas electrificadas», los Electrones, en constante movimiento y vibración, girando unas en torno a otras como planetas; cada Átomo químico es, en efecto, un Universo. El Átomo más simple, el de Hidrógeno, contendría unos 1.000 Corpúsculos; uno de Oxígeno, 10.000; de Oro, 100.000; y de Radio, 150.000. Aunque estas cifras son conjeturas científicas, comparadas con las estimaciones del tamaño atómico ilustran el minúsculo tamaño del Electrón.




  Otra autoridad propone imaginar una esfera de unos 30 m de diámetro que represente un Átomo. Dentro de ella, 1.000 «puntos» del tamaño de la punta de un alfiler—cada uno con una cápsula de electricidad—giran en órbitas regulares, manteniéndose muy separados. Así se aprecia el tamaño relativo de Electrones y Átomos y el amplio espacio entre ellos. Intente calcular el tamaño de un Electrón.




  Muchos lectores de revistas se han confundido acerca de la relación entre los Corpúsculos y los Electrones (o Iones). El asunto es simple: son lo mismo. Desde la Sustancia llamamos a la partícula «Corpúsculo»; desde la Electricidad la llamamos «Electrón», pues la partícula está cargada y constituye la unidad eléctrica.




  Estos Electrones son las diminutas partículas que salen del polo en el Tubo de Crookes y forman los «Rayos X», «Rayos Catódicos», «Rayos Becquerel», etc. Son también las partículas que emite el Radio y sustancias afines. Existen en el Átomo, pero también se encuentran libres, y en ese estado se proyectan en dichos Rayos y por el Radio. Hasta ahora sólo se conocen los Corpúsculos cargados; el Electrón es esa carga unitaria. Sin embargo, la Ciencia sueña con Corpúsculos de otras clases, lo que confirmaría las antiguas enseñanzas de «polvo de luz» o «polvo de calor».




  El Electrón posee una potente carga eléctrica, tanta como la que puede llevar un Átomo de entre mil y ciento cincuenta mil veces su tamaño. La Ciencia se pregunta cómo estas partículas tan cargadas permanecen unidas con tanta coherencia en el Átomo, que parece indestructible. Quizá más adelante, en este libro, encontremos alguna pista.




  Algunos científicos se preguntan si el «remolino» o vibración del Corpúsculo no producirá lo que llamamos «Electricidad» y, al intensificarse, emitirá ondas eléctricas. El autor coincide y considera que encaja con sus propias teorías sobre Sustancia y Movimiento. Se advierte al lector que no confunda el Electrón con la Electricidad misma: es una partícula de Sustancia cargada. De hecho, sólo conocemos la Electricidad asociada a alguna forma de Sustancia. Estos Corpúsculos desempeñarán un papel crucial en la Ciencia futura y ya han derribado varias teorías, entre ellas la del «anillo de vórtice» y otras basadas en el Éter, hasta poner en entredicho la propia teoría del Éter.




  Estudiaremos más a fondo los Corpúsculos—sus cualidades y características—en el próximo capítulo, pues son esenciales para las teorías que se exponen a lo largo de este libro.




  CAPÍTULO VI


  LA SUSTANCIA Y MÁS ALLÁ




  

    Índice

  




  La CIENCIA ha atribuido a la Sustancia ciertas cualidades características que denomina «Propiedades». Las divide en dos clases, a saber: (1) Propiedades Moleculares (a veces llamadas Propiedades Físicas); y (2) Propiedades Atómicas (a veces llamadas Propiedades Químicas).




  Las Propiedades Moleculares son aquellas que puede manifestar la Sustancia sin alterar sus Moléculas y, en consecuencia, sin modificar la «clase» de Sustancia.




  Las Propiedades Atómicas son las que afectan a los Átomos cuando están libres de la combinación molecular y, por lo tanto, no pueden manifestarse sin cambiar la «clase» de Sustancia.




  Probablemente la Ciencia añadirá dentro de poco una tercera clase de Propiedades, a saber, «Propiedades Corpusculares», relacionadas con los Corpúsculos o partículas de Materia Radiante, pero hasta ahora no ha tenido oportunidad de observar estas cualidades con suficiente detalle, salvo de manera general.




  Existen ciertas Propiedades Generales que parecen pertenecer tanto a las Masas, Moléculas y Átomos —y probablemente también a los Corpúsculos—.




  Estas Propiedades Generales son las siguientes:




  Forma: aquella propiedad por la cual la Sustancia «ocupa espacio». Esta propiedad se manifiesta en tres direcciones, llamadas Dimensiones del Espacio, a saber: Longitud, Anchura y Grosor.




  Peso: la propiedad mediante la cual la Sustancia responde a la Gravedad. El peso es simplemente la medida de esa atracción.




  Impenetrabilidad: propiedad por la cual se impide que dos cuerpos de Sustancia ocupen el mismo espacio al mismo tiempo. Un clavo introducido en un trozo de madera simplemente aparta las moléculas y ocupa el espacio entre ellas. La Sustancia nunca es realmente «invadida» ni su territorio auténtico ocupado por otra Sustancia.




  Indestructibilidad: propiedad por la cual la Sustancia no puede ser destruida o aniquilada. Aunque las formas de la Sustancia puedan cambiar o transformarse en otras, la Sustancia en sí misma no se destruye ni puede hacerlo según las Leyes existentes del Universo.




  Movilidad: propiedad mediante la cual la Sustancia responde a un Movimiento impartido. Observaremos esta propiedad al estudiar el Movimiento. Además del Movimiento de la Masa y de los desplazamientos de Moléculas y Átomos en respuesta a la Atracción, existe otra forma de Movimiento que se desarrolla constantemente, sin relación con la Atracción ni con el Movimiento impuesto a la Masa. Las Moléculas de todos los cuerpos están siempre en un estado de rápido Movimiento llamado Vibración. En los sólidos esta vibración es breve, contenida por la estrecha cohesión de las Moléculas. En los Líquidos, al estar las Moléculas más separadas, la vibración es mucho más rápida y se desplazan y deslizan unas sobre otras con relativamente poca resistencia. En los gases y vapores, las Moléculas disponen de un magnífico campo para el Movimiento y, en consecuencia, vibran en amplios espacios y órbitas y se precipitan con gran velocidad. Se cree asimismo que los Átomos vibran rápidamente, de acuerdo con sus propias leyes de vibración. Y se piensa que los Corpúsculos superan con creces a las dos partículas mencionadas en intensidad, rapidez y complejidad de sus vibraciones, como veremos más adelante en el libro. Toda la Sustancia está en constante Movimiento y Vibración. No hay Descanso en la Sustancia.




  Inercia: propiedad por la cual la Sustancia no puede moverse a menos que reciba un Movimiento impartido; ni puede detener dicho Movimiento, una vez iniciado, salvo en respuesta a otra manifestación de Fuerza aplicada. La Ciencia sostiene que esa «Fuerza aplicada» o «Movimiento impartido» debe venir de afuera, pero el autor sostiene que la Fuerza también puede «expresarse» desde «dentro», como se verá en capítulos posteriores de este libro.




  Atracción: propiedad por la cual las partículas o cuerpos de Sustancia (1) atraen hacia sí otras partículas o cuerpos; o (2) se mueven hacia otras partículas o cuerpos; o (3) se atraen mutuamente. Esta propiedad se manifiesta en cuatro modalidades, generalmente consideradas separadas y distintas entre sí, pero que el autor cree que son simplemente expresiones de un mismo Poder Atractivo y que, en última instancia, constituyen un Proceso Mental (afirmación revolucionaria que se sostendrá con argumentos en capítulos posteriores). Estas cuatro formas de Atracción son: (1) Gravitación; (2) Cohesión; (3) Adhesión; y (4) Afinidad Química, o Quimismo. Se nos invita a considerarlas brevemente, reservando una investigación más profunda para los capítulos sobre Movimiento y Pensamiento Dinámico.




  Gravitación: este término se aplica habitualmente a la atracción entre Masas de Sustancia, como el Sol, la Tierra y las Masas de Sustancia situadas sobre o alrededor de la superficie terrestre. Sin embargo, Newton, quien descubrió los hechos de la Gravitación, enunció la Ley así: «Cada partícula de materia en el Universo atrae a cada otra partícula», etc.




  Cohesión: término utilizado para indicar la atracción entre Moléculas que las combina en Masas o Cuerpos. La Cohesión hace que las Moléculas se unan y se adhieran, formando así la Masa.




  Adhesión: término utilizado para indicar la atracción entre Masas que hace que «se peguen» unas a otras sin que exista cohesión entre sus Moléculas. La Adhesión actúa a través de las superficies adyacentes de las dos Masas. Puede considerarse una forma «menor» de cohesión.




  Afinidad Química (a veces llamada Quimismo o Atracción Atómica): término que se utiliza para indicar la atracción entre los átomos, mediante la cual estos se combinan, se unen y se mantienen juntos formando la Molécula.




  La Ciencia tiene ante sí la tarea de nombrar y clasificar la atracción entre los Corpúsculos, mediante la cual se combinan y forman el Átomo. Pero sea cual sea el nombre que se le asigne, se verá que no es sino otra manifestación de la «Atracción».




  Del Atractivo Molecular, o Cohesión, surgen varias «Propiedades» peculiares a las Masas que poseen Moléculas y que resultan de la tendencia de estas últimas a resistir la separación. Conviene considerarlas brevemente para comprender el poder de la Atracción Molecular y sus consecuencias.




  Porosidad: propiedad que indica las distancias que guardan las Moléculas entre sí y que varía en los distintos «tipos» de Sustancia. Toda Sustancia es más o menos Porosa, es decir, presenta en mayor o menor grado espacios entre las Moléculas; el grado depende de la «proximidad». La Compresibilidad y la Expansibilidad, mencionadas a veces como «propiedades», no son más que resultados de la Porosidad.




  Elasticidad: propiedad mediante la cual los cuerpos recuperan su tamaño y forma originales después de haber sido comprimidos, dilatados o «doblados». El resultado se debe a la inclinación de las moléculas a volver a sus posiciones iniciales. Lo que a veces se denomina «Plasticidad» es simplemente el reverso de la Elasticidad y denota un grado limitado de esta última.




  Dureza: condición resultante de la Atracción Molecular al resistir la entrada forzosa y el paso de otra Sustancia entre las moléculas.




  Tenacidad: condición resultante de la Atracción Molecular al resistir la separación forzosa o el desgarro de la Masa. Esta condición a veces se denomina «Toughness».




  Maleabilidad: condición resultante de la Atracción Molecular al resistir la separación forzosa de la Masa mediante golpes, martillado o presión. La resistencia es «pasiva» y consiste en que las Moléculas prefieren adoptar una formación extendida antes que ser forzadas a separarse.




  Ductilidad: condición resultante de la Atracción Molecular al resistir la separación forzosa de la Masa mediante un proceso de «estirado». La resistencia es «pasiva» y consiste en que las Moléculas se dejan estirar hasta adoptar la forma de hilo o alambre antes que separarse.




  En cualquiera de los casos anteriores, podemos, de forma inteligente y adecuada, sustituir las palabras «Moléculas, por medio de la cohesión, resistiendo, etc.», por los términos antes usados «Atracción Molecular, resistiendo, etc.»




  Todas las Masas de Sustancia (probablemente también las Moléculas) son capaces de Expansión y Contracción, ambos fenómenos, en realidad, y en su grado, resultan de la relación entre las Moléculas. La Contracción es un «acercamiento» de las Moléculas; la Expansión un «alejamiento» de las mismas.




  Densidad: la cantidad de Sustancia en relación con un determinado volumen. Volumen — el «tamaño» o «cuerpo» de un conjunto de Sustancia. Masa — además de emplearse para designar un «cuerpo» de Sustancia compuesto de dos o más Moléculas, el término «Masa» se utiliza para designar la «cantidad total de Sustancia en un Cuerpo». Una aplicación de los términos anteriores puede verse en la siguiente ilustración:




  Un cuarto de litro de agua ocupa un espacio determinado y posee un cierto «volumen», «masa» y «densidad». Si convertimos esa misma «masa» de Agua en Vapor, se expandirá hasta un «volumen» 1700 veces mayor que el del Agua; pero, como no se han añadido moléculas, la «masa» permanece igual; sin embargo, como un cuarto de litro de Vapor pesa 1700 veces menos que el mismo «volumen» de Agua, la «densidad» del Vapor es 1700 veces menor que la del Agua. A medida que el «volumen» de una «masa» determinada aumenta, la «densidad» disminuye en la misma proporción; pero la «masa» sigue siendo la misma. Por tanto, la «Masa» tiene dos factores, esto es, «Volumen» y «Densidad». La «Densidad» de una «Masa» se determina por el peso de un cierto «Volumen» de ella.




  La consideración anterior de las «Propiedades» de la Sustancia trató únicamente de las Propiedades Moleculares, o Propiedades Físicas, como a veces se las llama; es decir, de aquellas propiedades que dependen de la existencia de las Moléculas. Cuando consideramos que las Moléculas están compuestas de Átomos y examinamos los procesos mediante los cuales estas Moléculas se construyen a partir de, o se descomponen mediante la separación de, Átomos, llegamos al tema de las Propiedades Atómicas, o Propiedades Químicas, como a menudo se las denomina.




  Las Propiedades Atómicas de la Sustancia consisten principalmente en el poder y la manifestación del Movimiento en dirección a la combinación, la separación y los complejos movimientos resultantes de ambos. Este Movimiento se manifiesta gracias a la Atracción Atómica, a veces llamada «Afinidad Química», que examinaremos un poco más adelante en el capítulo.




  Los Principios Atómicos, como se ha mencionado, se ilustran mejor mediante la referencia a los cambios Químicos, y ahora los examinaremos. Y la mejor manera de considerar los Cambios Químicos es compararlos con los Cambios Físicos, o Cambios de las Moléculas.




  Algunos Cambios Físicos en la Sustancia son provocados por el Calor, que tiende a separar las moléculas o, mejor dicho, a permitir que se dispersen mientras la alta temperatura se mantiene, estando el grado de cercanía influido por la temperatura. Otros Cambios Físicos son producidos por Fuerzas externas que separan las moléculas hasta tal punto —hasta tal distancia— que su fuerza cohesiva se pierde y la materia Sólida se dice «rota» o incluso reducida a polvo. Otros cambios físicos se producen por la Electricidad, que provoca que las Moléculas se separen y se desintegren.




  Los Cambios Químicos, a diferencia de los Cambios Físicos, no implican ni tratan con Moléculas; la acción recae únicamente sobre los Átomos que componen dichas Moléculas. Los Cambios Físicos separan las Moléculas entre sí, mientras que los Cambios Químicos destruyen y rompen la Molécula de modo que su identidad se pierde para siempre, y sus Átomos pasan a existir libres de combinaciones o bien se recombinan con otros Átomos formando nuevas combinaciones. Los Cambios Químicos son provocados por agentes físicos o químicos. Los agentes físicos más utilizados son el calor, la electricidad, la luz, la presión, el golpe, etc. El principio de los Cambios Químicos es que los Átomos poseen y están sujetos a lo que se denomina «Atracción Atómica» o «Afinidad Química», que puede definirse como una atracción o «amor» que existe en diversos grados entre Átomos. Esta Afinidad hace que los Átomos de un elemento busquen y se unan a Átomos de otro elemento, siendo muy evidente el elemento de «elección» o «preferencia».




  Los Átomos de distintos elementos contraen matrimonios y se mantienen unidos en armonía hasta que, quizá por alguna agencia física o química, la Molécula entra en contacto lo bastante estrecho con otra Molécula compuesta de átomos elementales diferentes cuando, ¡ay!, uno de los Átomos de nuestra Molécula descubre que posee mayor Afinidad por algún otro Átomo elemental de la segunda Molécula y, ¡he aquí!, se aleja de su primer compañero para buscar al nuevo encanto. El divorcio y el nuevo matrimonio son cosa común en el mundo de los Átomos; de hecho, la Química se basa en estas cualidades.




  Los Cambios Físicos y Químicos transforman gradualmente la roca sólida en «tierra» o «suelo». La desintegración, mediante la acción de los cambios de temperatura, las lluvias y las influencias atmosféricas, y otros Cambios Físicos, ha desgastado lentamente las rocas hasta convertirlas en «polvo», grava, arcilla, limo, etc. Y la Descomposición por Cambio Químico, que libera los átomos de sus combinaciones, ha contribuido a la labor.




  En el mundo de la Sustancia no existe el descanso. Todo está cambiando—cambiando constantemente. Las formas antiguas dan paso a las nuevas y estas, envejecidas mientras nacen, son reemplazadas a su vez por otras aún más recientes. Y así, sin fin. Nada persiste salvo el cambio. Y, sin embargo, nada se destruye, aunque incontables formas y figuras se hayan sucedido unas a otras. La Sustancia permanece siempre, sin alterarse ni afectarse por las variedades de formas que se ve obligada a asumir. Las Masas pueden cambiar—y cambian. Las Moléculas pueden cambiar—y cambian. La desintegración y la descomposición afectan a ambas y les traen la muerte de la forma. Pero su sustancia perdura en el Átomo. Los Átomos pueden cambiar y descomponerse, o sufrir cualquier cambio que sea su destino, y aun así los Corpúsculos, o lo que se halle más allá de ellos, permanecerán. Se consideraba al Átomo como Eterno, pero ahora incluso él parece ser capaz de disolverse en una división de la Sustancia aún más fina—y quizá le aguarden subdivisiones todavía más sutiles.




  Esa forma familiar de Sustancia que llamamos «tierra», «suelo», etc., no es sino el resultado de la roca desintegrada, que se ha desmoronado y perdido su forma original debido a la acción del aire, del agua y de las influencias atmosféricas. Y las propias rocas, de las que procede el «suelo», fueron en otro tiempo un mar de Sustancia fundida y fluida que se asemejaba al lava volcánica. Y se cree que esta «roca fundida» se condensó a partir de los mismos principios en forma de vapor que existían en los primeros días de nuestro sistema planetario. Vapor, gas, líquido, semi-líquido, roca sólida, «suelo»: la Sustancia sin cambiar, las formas totalmente distintas. Helmholtz estima que la densidad de los vapores nebulosos de la Sustancia es tan rara que harían falta varios millones de millas cúbicas de ellos para pesar un solo grano. ¡Oh, Naturaleza, qué maga eres!




  Hemos hablado del Aire y el Agua en un capítulo anterior y se han mencionado sus átomos constituyentes. Y de estos tres grandes reservorios de Sustancia—la Tierra, el Aire y el Agua—se obtiene todo el material que forma los cuerpos de los reinos animal y vegetal. La planta extrae su alimento del suelo, del aire y del agua y, en su maravilloso laboratorio químico, es capaz de transformar los elementos extraídos de esas fuentes en una sustancia llamada «Plasma», que consiste principalmente en carbono, oxígeno, nitrógeno e hidrógeno, siendo casi idéntica en composición a la clara de huevo y constituyendo la base de las estructuras corporales animales y vegetales. Todo el material de los cuerpos físicos de hombres, animales y plantas no es más que formas de Plasma. Los animales, y el hombre, obtienen su alimento, directa o indirectamente, del cuerpo de las plantas y, así, en última instancia, vemos que extraemos del suelo, del aire y del agua todo nuestro alimento corporal, que convertimos en estructura corporal, huesos, músculos, carne, sangre, venas, tejidos, células, etc. Y los átomos químicos de nuestros cuerpos son idénticos a los de la roca, el aire y el agua. De modo que se percibe la universalidad de la Sustancia y sus incontables formas y apariencias.




  La Química descompone la Sustancia hasta llegar a unas setenta y cinco sustancias simples, cuyas Unidades son los Átomos; a estas sustancias simples se las llama «Elementos». A partir de estos Elementos (mediante sus Átomos) se forman todas las demás sustancias por combinación, siendo infinito el número de combinaciones posibles. Para que una sustancia sea un Elemento debe ser «simple», es decir, incapaz de ser analizada en otros elementos. Las setenta y cinco sustancias que la ciencia reconoce hoy nunca han sido descompuestas en otros elementos por análisis químico y, por consiguiente, se aceptan como «simples». Sin embargo, es cierto que otras sustancias que antes se consideraban elementos simples fueron luego descompuestas por la electricidad y resultaron consistir en dos o más sustancias o elementos más simples. Así se descubrieron nuevos elementos y se descartaron antiguos como «no elementales». Y este destino puede aguardar a varios de los elementos que hoy figuran en la lista—y es posible que se descubran muchos nuevos.




  Durante mucho tiempo, la Ciencia intentó rastrear todos los elementos hasta el Hidrógeno, considerándolo el «Elemento Último» y suponiendo que sus átomos componían todos los demás átomos bajo condiciones variables, etc. Pero esta teoría está ahora casi abandonada y la Ciencia se apoya en su lista de setenta y cinco elementos, cuyos átomos están compuestos de «Electrones». Algunos han aventurado la teoría de que los Elementos eran todas formas de Éter (véase el próximo capítulo), y que sus aparentes diferencias eran resultado simplemente de la distinta tasa de vibración, etc. Y, de hecho, tal teoría estuvo a punto de adoptarse como hipótesis de trabajo hasta el descubrimiento del Corpúsculo. Ahora todo en la Sustancia parece retroceder hacia el Corpúsculo, como veremos un poco más adelante.




  A continuación figura una lista de los principales Elementos conocidos por la Ciencia en la actualidad:




  Aluminio.


  Antimonio.


  Arsénico.


  Bario.


  Bismuto.


  Boro.


  Bromo.


  Cadmio.


  Calcio.


  Carbono.


  Cloro.


  Cromo.


  Cobalto.


  Cobre.


  Flúor.


  Oro.


  Hidrógeno.


  Yodo.


  Hierro.




  Plomo.


  Magnesio.


  Manganeso.


  Mercurio.


  Níquel.


  Nitrógeno.


  Oxígeno.


  Fósforo.


  Platino.


  Potasio.


  Radio.


  Silicio.


  Plata.


  Sodio.


  Estroncio.


  Azufre.


  Estaño.


  Zinc.




  De los anteriores, el Hidrógeno es con mucho el más ligero; de hecho se utiliza como unidad de Peso Atómico, marcándose su peso con «1» en la escala; Oro, 197; Plomo, 207; Plata, 108; Oxígeno, 16; Nitrógeno, 14; Hierro, 56.




  La aparición del Corpúsculo, o Electrón, derribó bruscamente la teoría del «anillo de vórtice» sobre el origen del Átomo y ahora, en lugar de considerarse al Átomo como un «anillo de vórtice» en ese hipotético y paradójico absurdo llamado Éter, se cree que está compuesto por un gran número de diminutas partículas llamadas Corpúsculos, como vimos en el capítulo anterior. Estos Corpúsculos parecen ser «lo último en Sustancia»—su estado más refinado conocido—y ya se los proclama como la tan buscada «Materia Primal» o «Sustancia Última». La Ciencia no puede afirmar si se descubrirá o no un estado aún más fino de Sustancia, pero lo considera improbable. Sin embargo, no debemos pasar por alto la antigua Enseñanza Oculta que indica un estado de Sustancia tan sutil que es imperceptible y solo se reconoce como una aparente «fuerza libre», cuyo velo o vehículo de Sustancia no es evidente. Esto parecería indicar un refinamiento de la Sustancia aún mayor, aunque quizá el «Corpúsculo» o «Electrón» resulte suficiente «para cumplir el cometido» en este caso.




  En lo que respecta a que el Corpúsculo sea la «Sustancia Primal», hay que admitir que sus defensores han presentado un caso muy sólido. Uno de sus argumentos más importantes es que, aunque las Moléculas difieren mucho entre sí según sus clases y, aunque los Átomos también manifiestan con claridad su «clase», el Corpúsculo parece poseer un solo «tipo», sin importar de qué forma o «clase» de Sustancia se desprenda. Piense en lo que esto significa: implica que las partículas más finas del Oro, la Plata, el Hierro, el Hidrógeno, el Oxígeno y todos los demás Elementos están compuestas de idéntico material y no exhiben diferencias de «tipo». Los Elementos ya no son «Simples». ¡Toda la Sustancia es Una, en el último análisis!




  Los Corpúsculos parecen poseer la misma Masa, llevar la misma carga de Electricidad y comportarse de manera exactamente igual, con independencia de su origen. No existe diferencia en tamaño, masa ni carácter, como sucede con el Átomo; todos son idénticos, salvo en su ritmo de vibración en el momento de la observación, que es simplemente cuestión de mayor o menor Movimiento. El Espacio parece estar inundado por estas diminutas partículas—estas Unidades de Sustancia. Fluyen del Sol; las Estrellas; y de todo cuerpo altamente calentado. Asimismo fluyen de los cuerpos de Sustancia fuertemente electrificados. Conjuntos de estos Corpúsculos, absolutamente idénticos en naturaleza, tamaño, masa, etc., constituyen los Átomos de los setenta y cinco Elementos; la «clase» de Elemento parece depender del número y disposición de los Corpúsculos y, posiblemente, de su ritmo de vibración. Cada Átomo es como una gran colmena con un enjambre de Corpúsculos vibrando, moviéndose unos alrededor de otros y sobre sus propios centros. Y, si por la acción de un calor intenso, transmitido o causado por el Movimiento interrumpido—o si por una fuerte carga Eléctrica—se desprenden algunos de estos Corpúsculos de los Átomos (o quizá se desintegre un Átomo), parten a través del Espacio a una velocidad prodigiosa de muchos miles de millas por hora.




  Así vemos que estos maravillosos Corpúsculos se parecen mucho a la Materia Primal o Sustancia Última—el «Material» del que está hecha la Sustancia. Y, volviendo al capítulo sobre «La Universalidad de la Vida y la Mente», el autor le recordará que en sus Movimientos y evidente Atracción, etc., estos Corpúsculos ponen de manifiesto la misma «Vida y Mente» que observamos en las Moléculas y los Átomos. Debe ser así, porque lo que se encuentra en el producto manufacturado tiene que encontrarse en el material del que se hace. Y, por tanto, incluso aquí, la Vida y la Mente no se nos han escapado. Tampoco lo harán en el Éter.




  Y al hablar de los Corpúsculos como «artículos manufacturados», recordamos la idea de Herschel a propósito de los Átomos, cuando aún se los consideraba Materia Primal y presumiblemente uniformes y, en definitiva, de una sustancia primordial. Aunque la concepción de Herschel ya no se aplica a los Átomos, puede trasladarse a los Corpúsculos.




  Herschel pensaba que el hecho de que las Partículas de la Sustancia fueran uniformes en tamaño e idénticas en naturaleza y características indicaba que podían asemejarse a «artículos manufacturados» salidos de la misma gran maquinaria de la Creación. Esta idea sugeriría que el Creador aplicó las reglas de la fabricación cuidadosa a la producción de las Partículas, y que la uniformidad operaría en la dirección de (1) Economía de Material; (2) Utilidad mediante la intercambiabilidad, sustitución de piezas rotas o descartadas, etc.; y también (3) Conformidad con un Estándar de Tamaño, Calidad, etc.




  El pensamiento resulta interesante y se menciona aquí por esa razón. No queda afectado por la suposición de que pueda existir una forma de Sustancia aún más fina y rara de la que se «manufacturen» las Partículas; de hecho, la idea de Herschel, si se analiza detenidamente, parecería indicar precisamente algún «material en bruto» a partir del cual se fabrican dichos artículos.




  CAPÍTULO VII


  LA PARADOJA DE LA CIENCIA




  

    Índice

  




  EN los tiempos de los antiguos, cuando los filósofos no conseguían explicar alguna clase de fenómenos, los agrupaban y los atribuían a un Algo hipotético al que llamaban «el Éter». Como aquel recurso les resultaba un modo fácil de eludir cuestiones molestas, acabaron por convertirlo en costumbre—y la costumbre se afianzó. Pronto circulaban una docena o más de Éteres distintos, cada uno encargado de explicar algo diferente—ese «algo», por cierto, son cosas que la Ciencia cree hoy entender bastante bien. Tales Éteres llegaron a parecerse a los diversos «Vapores» de los antiguos: un término pomposo para decir «No lo sabemos»—una retirada respetable con apariencia de avance.




  Estos Éteres se convirtieron en un escándalo científico y fomentaron una forma de pensar descuidada entre los estudiosos de la época. Finalmente fueron abolidos y arrojados al montón de chatarra de la Ciencia, donde permanecieron durante muchos siglos hasta que, en una época relativamente reciente, al menos uno de ellos fue rescatado, desempolvado, remozado un poco y vuelto a colocar en su antiguo pedestal. Ese Éter remozado era el «Éter de Aristóteles». Aristóteles, como sabemos, fue un célebre filósofo griego que vivió hacia el 350 a. C., esto es, hace unos 2 250 años. Era un hombre de bien y un pensador reputado, pero algo pobre en conocimientos científicos. Aunque sabía muchas cosas y pronunció ideas muy sagaces, creía que el aliento del hombre entraba en el corazón y no en los pulmones, que la parte posterior del cráneo estaba hueca, y así sucesivamente. Carecía de la formación moderna—lo cual, dicho sea de paso, no era culpa suya.




  Pues bien, Aristóteles concibió la idea de un Éter Universal que, según él, impregnaba todo el espacio y con el que explicaba el paso de la luz desde el sol y las estrellas, los movimientos de los planetas y otros fenómenos físicos diversos. No se sabe si Aristóteles creía realmente en este Éter o si simplemente lo empleaba como hipótesis especulativa, siguiendo la manía etérica de sus contemporáneos. En cualquier caso, su teoría cumplió su cometido: vivió, floreció, decayó y murió—o al menos pareció morir. Pero su cadáver fue resucitado en tiempos modernos y utilizado para dar cuenta de varios asuntos.




  Esto no significa que los pensadores modernos «crean» de verdad en el Éter Universal; simplemente lo adoptan como una hipótesis de trabajo hasta que aparezca algo mejor.




  Su principal utilidad moderna es explicar la transmisión de la Luz desde el Sol y las estrellas hasta la Tierra. Se sostenía que una cosa no podía actuar «donde no estaba», y por lo tanto era preciso explicar esa transmisión ya fuera mediante la teoría de que el Sol despedía diminutas partículas de sustancia que viajaban hasta la Tierra, o bien suponiendo la existencia de un medio que permitiera la comunicación por vibraciones, etc. Newton defendía la primera teoría, pero su hipótesis sucumbió ante los defensores del Éter, que propusieron la «teoría ondulatoria». Sin embargo, parece que, como el fantasma de Banquo, la teoría de Newton se resiste a quedar enterrada y hoy cobra nuevo aliento gracias al descubrimiento del corpúsculo y la materia radiante.




  Los filósofos de la teoría ondulatoria afirmaban que la Luz y el Calor del Sol se desprendían en forma de Fuerza o Energía y se transformaban en «ondas» dentro y a través de un Éter hipotético (el de Aristóteles), ondas que eran transportadas hasta la Tierra y que, al encontrarse con la Sustancia, volvían a transformarse en Calor y Luz.




  Se sabía que la Luz y el Calor viajaban a razón de 184 000 millas por segundo y, por lo tanto, se consideraba que las «ondas» del Éter avanzaban a esa velocidad. La teoría ondulatoria parecía encajar mejor con los hechos que la teoría corpuscular newtoniana, aunque esta última siempre se ha tenido por más explicativa de ciertos fenómenos que la nueva. Así, la Onda de Éter llegó a aceptarse de forma general y sigue siéndolo hoy, aunque los descubrimientos recientes estén agitando el campamento científico al respecto.




  Más tarde se descubrió que la Electricidad se desplazaba a la misma velocidad que la Luz y el Calor, y la teoría de la Onda en el Éter pareció recibir así una verificación adicional; la Electricidad quedó bajo la misma ley y permaneció allí hasta el hallazgo del Electrón, que está provocando gran revuelo entre quienes estudian la Electricidad.




  Expresada brevemente, la teoría del Éter Universal es la siguiente:




  Que, impregnando todo el Espacio del Universo—no sólo entre planetas, estrellas y soles, sino también «rellenando las grietas» entre las moléculas y los átomos—existe una Sutíl Sustancia en y a través de la cual las ondas de Luz, Calor, Electricidad y Magnetismo viajan a la velocidad de 184 000 millas por segundo. Se dice que esta Sustancia es «Materia que no es Materia»; de hecho, la Ciencia no se atreve a decir qué es, aunque sí describe con libertad algunas de sus propiedades y, ¡ay!, esas propiedades resultan ser muy contradictorias y opuestas entre sí, como veremos en lo que sigue.




  Este Éter Universal es puramente hipotético. Se le ha llamado una «necesidad de la Ciencia»—algo supuesto para explicar o dar cuenta de ciertos fenómenos. No está demostrado ni probado; en realidad, puede afirmarse con justicia que es indemostrable e irrefutable. Algunos han llegado a sostener que los atributos y cualidades que se le asignan lo vuelven, además, «impensable». Y, sin embargo, la Ciencia se ve obligada a suponer que el Éter, o «algo parecido», existe, o de lo contrario tendría que dejar de especular sobre él. Pertenece al reino de la teoría pura y, aun así, muchos autores lo tratan como si se tratara de un hecho positivamente demostrado y comprobado. Examinemos, pues, la naturaleza del problema científico, su tentativa de solución y los líos que de ello se derivan.




  La Luz viaja a una velocidad de 184 000 millas por segundo. Recuerde que llamamos Luz y Calor a aquello que conocemos con esos nombres sólo cuando se consideran en relación con la Sustancia. Según la teoría, la Luz en la atmósfera solar se transforma en una onda luminosa del Éter durante su viaje hacia la Tierra, y sólo cuando dicha «onda» entra en contacto con la Sustancia del cuerpo o la atmósfera terrestre vuelve a transformarse en Luz tal como la conocemos. En su travesía por el espacio no tropieza con Sustancia alguna que «la convierta en luz»; por consiguiente, el Espacio (entre los mundos) se halla en estado de oscuridad absoluta. Lo mismo ocurre con el Calor, y el espacio interplanetario es absolutamente frío, aunque lo atraviesen innumerables ondas calóricas de gran intensidad que más tarde se transformarán en Calor cuando alcancen la Sustancia, la Tierra. Lo mismo sucede con la Electricidad y el Magnetismo.




  Aunque el Éter, como hemos visto, es una sustancia puramente teórica, la Ciencia ha considerado razonable concluir que debe poseer ciertos atributos para explicar hechos conocidos. Así, se dice que carece de fricción, de lo contrario los mundos, soles y planetas no podrían moverse libremente a través de él, ni las ondas de luz y calor viajar a tan tremenda velocidad. También se cree que posee algo parecido a la Inercia, porque el Movimiento que se inicia en él persiste hasta ser detenido; porque permanece en reposo hasta que se le imprime movimiento; y porque requiere una fracción de tiempo transmitirle ese movimiento. Se piensa que difiere de la Sustancia en cualquiera de sus formas conocidas, por muchas razones, entre ellas el hecho de que ninguna forma conocida de Sustancia podría transportar vibraciones por el espacio a la velocidad de 184 000 millas por segundo. Y las ondas de Luz y Calor viajan a esa velocidad, y tienen formas, figuras y longitudes propias. La Luz, por ejemplo, vibra en dos planos, y una onda luminosa se parece a una cruz griega, así (-|-), con una línea o plano de vibración horizontal y otro vertical. Además, el Éter no puede ser un fluido de ningún tipo, porque un fluido no puede transmitir vibraciones cruzadas en absoluto. Y no puede ser un Sólido, porque un Sólido no soportaría vibraciones a tal velocidad y seguiría siendo Sólido. Y aun así, para transmitir las ondas luminosas de dos planos, el Éter debe poseer cierto grado de Rigidez, de lo contrario las ondas no podrían desplazarse. Lord Kelvin calculó ese grado de Rigidez en unas 19 000 000 000 veces menor que la rigidez del acero más duro. Así pues, la Ciencia se ve obligada a suponer que el Éter es «un medio continuo y sin fricción, que posee tanto Inercia como Rigidez». Algunos científicos lo han imaginado como una especie de «gelatina elástica».




  Sobre el Éter, el Prof. Oliver Lodge ha dicho: «Debemos esforzarnos por concebir una sustancia perfectamente continua, sutil e incompresible que penetre todo el Espacio y se cuele entre las moléculas de la Materia ordinaria, que están incrustadas en ella y unidas entre sí por su intermedio. Y debemos considerarla como el único medio universal mediante el cual se llevan a cabo todas las acciones entre cuerpos. Esa, pues, es su función: actuar como transmisora de movimiento y de energía».




  Para darle una idea de la maravilla que la Ciencia se ve obligada a imaginar cuando piensa en el Éter —a causa de las cualidades que se ve forzada a atribuirle, aunque confiese ser incapaz de «imaginar» la naturaleza de ese «Algo» que ha ido creando por partes, añadiendo y otorgando cualidades que exigía la lógica— hagamos un rápido repaso de lo que los distintos departamentos de la Ciencia dicen que debe ser.




  Para cumplir con los requisitos del caso, la Ciencia afirma que el Éter Universal debe ser una Sustancia infinitamente más tenue y evanescente que el más fino gas o vapor conocido, aun en su estado más rarefacto. Debe conducir el Calor a la manera de un cuerpo infinitamente Sólido, y sin embargo no ser un Sólido. Debe ser transparente e invisible. Debe carecer de fricción y, al mismo tiempo, ser Incompresible. No puede ser un Fluido. No puede ejercer Atracción sobre la Sustancia, como sí lo hace toda Sustancia. Tampoco puede tener Peso—es decir, no está sujeto a la Gravitación. Está fuera del alcance de cualquier instrumento científico, por potente que sea, y se niega a dejar rastro alguno, ya sea ante los sentidos o los aparatos.




  No puede conocerse «por sí mismo», sino únicamente reconocerse como existente por las «cosas» para las que actúa de medio o agente transmisor. Debe transmitir Energía y Movimiento, y sin embargo no apropiarse de parte alguna de ellos procedentes de la Materia que lo rodea. No debe absorber el Calor, la Luz ni la Electricidad. Debe rellenar los espacios entre los mundos, así como el espacio más diminuto entre las Moléculas, los Átomos y los Corpúsculos, o cualquier otra partícula mínima de Sustancia que la Ciencia conozca hoy o que descubra o imagine mañana como necesidad de alguna concepción sobre la naturaleza de la Sustancia. En resumen, el Éter Universal, para realizar lo que se le atribuye, ha de ser más sólido que los Sólidos; más vaporoso y gaseoso que el Vapor o el Gas; más fluido que los Fluidos; infinitamente menos rígido que el acero y, al mismo tiempo, infinitamente más fuerte que el acero más resistente. Debe ser una sustancia con las cualidades del vacío. Ha de ser continuo y no estar compuesto de Partículas, Átomos ni Moléculas. Debe ser en ciertos aspectos un «todo» y, en otros, una «nada». No debe ser Sustancia, y sin embargo debe llevar a la Sustancia dentro de su océano de dimensiones y, además, interpenetrar el espacio más diminuto entre las partículas de Sustancia. No debe ser Energía ni Fuerza, y sin embargo la Ciencia ha venido considerando la Energía y la Fuerza como meras «interrupciones del reposo» o «agitaciones» dentro de él y de él mismo.




  Así pues, este misterioso y asombroso Éter Universal—para «ser» en absoluto—debe ser un «Algo» que posea ciertas cualidades o propiedades de la Sustancia, muchas de ellas exactamente contradictorias y opuestas entre sí, y aun así no puede ser Sustancia tal como la conocemos. Es un ente paradójico. Sólo podría pertenecer a un orden de existencia totalmente diferente del de la Sustancia que conocemos. Debe poseer características y propiedades de un orden aún desconocido por nosotros, para los que el mundo material no ofrece analogía alguna—para los que la Sustancia no tiene análogos. Debe ser algo mucho más complejo que incluso lo más complejo que llamamos Materia, o que aquello a lo que llamamos Fuerza o Energía. Y sin embargo se ha afirmado que explicaría ambas cosas—sí, que contendría en sí la posibilidad de ambas.




  Y sin embargo, ante todo lo que acaba de decirse, el autor debe confesar, humildemente y plenamente consciente de la enormidad de la ofensa, que dentro de unas páginas se animará a exponer una teoría destinada a identificar ese Algo—ese Éter Universal—con otro Algo que conocemos, aunque no a través de los sentidos ni por medio de instrumentos. Les pide, pues, que lo acompañen con benevolencia mientras avanza poco a poco por el camino que conduce a esa teoría.




  Los científicos han comparado el movimiento de la Sustancia a través del Éter con un grueso tamiz que se desplaza dentro del agua: ésta se aparta para dejarlo pasar y luego vuelve a cerrarse tras él. Si se añade a la imagen la idea de que el tamiz en movimiento, aun permitiendo que el agua lo atraviese libremente, arrastra consigo una fina película de agua que se adhiere a los alambres del tamiz—si se admite esa «película adherida» además del cuerpo de agua a través del cual se mueve el tamiz—la ilustración resulta bastante adecuada como ejemplo rudimentario de la Sustancia y el «Éter». Este hecho es importante a la luz de la teoría que se presentará más adelante en este libro. El Prof. Lodge, en su interesante obra «Modern Views of Electricity», menciona varios experimentos que tienden a demostrar el hecho mencionado, el cual no es tan conocido como otros relacionados con el Éter.




  Hasta el descubrimiento de la Materia Radiante (que trajo consigo las nuevas teorías del Corpúsculo o Electrón, etc.), muchas teorías científicas generalmente aceptadas sobre la naturaleza de la Sustancia fueron barridas al montón de polvo, y la favorita y más popular era la llamada teoría del «anillo vórtice» del Átomo. Según esa teoría, los átomos de la Sustancia no eran más que anillos vórtice de Éter a los que se les había comunicado movimiento de algún modo y que luego adquirían otros movimientos, llegando por fin a hacerse aparentes a nuestros sentidos como Sustancia. En otras palabras, se suponía que el Átomo era un anillo vórtice de Éter sobre el que actuaba la Fuerza de un modo desconocido, y que el carácter, la naturaleza y las propiedades del Átomo estaban determinados por la forma y el tamaño del anillo vórtice, la velocidad de su movimiento, etc., etc.




  Los nuevos descubrimientos de la Ciencia, sin embargo, han dejado de lado (al menos temporalmente) esta teoría del «anillo vórtice», y en la actualidad la Ciencia parece hallar su «última palabra sobre la Sustancia» en la idea de que, en definitiva, la Sustancia es el Corpúsculo o Electrón. En otras palabras, tras muchos años de supuesta seguridad en una teoría establecida sobre la naturaleza de la Sustancia, la Ciencia se ve nuevamente obligada a retomar la búsqueda del origen de las cosas. Pero la teoría del Éter permanece—y probablemente lo hará—aunque cambien los nombres que se le apliquen. Algunos siguen creyendo que en el Éter, un poco más allá, reside el origen de la Sustancia y que el Corpúsculo podría ser el producto del «anillo vórtice» en lugar del Átomo.




  Se observará que la Ciencia no ha intentado seriamente relacionar el fenómeno de la Gravitación o Atracción con el Éter. La Gravitación permanece aparte—una «forastera» entre las Fuerzas, que no responde a ninguna de sus leyes; no necesita tiempo para desplazarse; no precisa de un medio como el Éter para transmitir «ondas»; no teme obstáculos ni cuerpos interpuestos, sino que los atraviesa sin dificultad—diferente, diferente, diferente. Y veremos la razón de esa diferencia cuando lleguemos al punto en que nuestra teoría nos obligue a sustituir «algo más» por ese Gran Solvente General Paradojal de la Ciencia Moderna, el Éter de Aristóteles. Llegaremos a ese punto tras una breve consideración del Movimiento, la Fuerza y la Energía.




  CAPÍTULO VIII


  \n LAS FUERZAS DE LA NATURALEZA




  

    \nÍndice\n

  




  La Sustancia que llena el Universo se halla en movimiento constante e incesante. El movimiento se evidencia en todo proceso y cambio físico y químico, y se manifiesta en el intercambio continuo de posición de las Partículas de la Sustancia.




  En la Naturaleza no existe absolutamente el reposo: todo está cambiando, moviéndose y vibrando de manera constante. Los procesos de construcción trabajan sin cesar formando masas o cuerpos mayores a partir de las Partículas, y los procesos de destrucción—desintegración y descomposición de Moléculas, Átomos y Corpúsculos—actúan igualmente sin pausa. La Naturaleza mantiene un equilibrio constante entre sus Fuerzas. Si las energías y fuerzas constructivas pudieran actuar sin restricción, todas las Partículas del Universo acabarían por gravitar hacia un centro común, formando así una Masa compacta y sólida que permanecería por la Eternidad, a menos que el Poder Creador interviniera y volviese a dispersar sus Partículas en todas las direcciones. Y si las fuerzas y energías destructivas y dispersivas gozaran de plena libertad, las Partículas se separarían y permanecerían apartadas por la Eternidad, salvo que algún nuevo fiat Creador las reuniera.




  Pero la Naturaleza enfrenta unas fuerzas con otras, manteniendo así el equilibrio. El resultado es un juego continuo de fuerzas y contrapuestas que provoca la distribución y redistribución de las Partículas después de los procesos de reunión y construcción.




  No existe movimiento perdido ni fuerza desperdiciada. Una forma de fuerza y movimiento se convierte en otra, y así sucesivamente. Nada se pierde: toda fuerza se conserva, como veremos más adelante.




  En la mente del público —o mejor dicho, de aquella parte del público que piensa en el tema— parece existir la idea de que la «Fuerza» es algo con la naturaleza de una entidad, separada de la Sustancia o la Mente; algo que se abalanza sobre la Sustancia y la impulsa desde fuera. Los filósofos antiguos consideraban que la Sustancia era actuada externamente por una entidad llamada Fuerza, y que la Sustancia era absolutamente inerte y «muerta». Esta idea, que todavía mantiene la persona promedio, debido sin duda a la supervivencia de viejas formas de expresión, fue generalmente aceptada por los filósofos hasta la época de Descartes y Newton. Esa antigua concepción se debía a las enseñanzas de Aristóteles—el de la Teoría del Éter—y tanto la Ciencia como la Filosofía se mostraban tímidas a la hora de sacudirse los dogmas aristotélicos. Otros sostenían que la Luz, el Calor y la Electricidad eran «fluidos» transportados de cuerpo en cuerpo; de hecho, el público en general aún conserva esta idea respecto de la Electricidad, debido al uso de la expresión «fluido eléctrico».




  La enseñanza científica actual sostiene que la Fuerza es el resultado del movimiento de las Partículas de la Sustancia y, por supuesto, se origina desde dentro y no desde fuera. Es cierto que un cuerpo puede recibir Movimiento cuando otro cuerpo en Movimiento se lo transmite, pero eso no cambia el caso, pues el Movimiento Original provino del desplazamiento y la vibración de las Partículas de la Sustancia, aunque en su trayectoria haya pasado por muchas etapas de transformación, cambio y transmisión. La única excepción a la regla es la Gravitación, una forma de Fuerza cuya naturaleza es desconocida para la Ciencia, aunque se comprendan sus leyes de operación, etcétera. Conoceremos nuevos hechos sobre la Gravitación en los capítulos siguientes de este libro.




  Conviene recordar este hecho cuando consideremos la Fuerza y el Movimiento: ambos se originan en la propiedad inherente de Movimiento que poseen las Partículas de la Sustancia y provienen del interior, no del exterior. Esta es la mejor enseñanza de la Ciencia moderna y constituye, además, una parte importante de la Teoría del Pensamiento Dinámico que se expone en este libro. Büchner, autor de «Fuerza y Materia», insiste enérgicamente en esta concepción y dice, entre muchas expresiones similares: «La fuerza puede definirse como un estado de actividad o un movimiento de la materia, o de las partículas más diminutas de la materia, o como la capacidad de ello».




  En los tratados de Física se define generalmente el término «Fuerza» como «aquello que causa, modifica o detiene el Movimiento». La palabra «Fuerza» se utiliza por lo general en el sentido de «en acción», mientras que «Energía» se emplea para designar la «Fuerza potencial—capacidad de realizar trabajo», es decir, la fuerza «almacenada» o «a la espera de ser usada». El término «Potencia» se utiliza en dos sentidos: el primero como «una medida de Energía mecánica», por ejemplo, «un motor de cuarenta caballos de potencia»; y el segundo como «Capacidad o Habilidad para actuar o ejercer Fuerza», uso casi idéntico al de «Energía», aunque quizá con una connotación un poco más enérgica.




  La escuela materialista sostiene que la Fuerza es una propiedad de la Materia, siendo ésta considerada la «realidad» del Universo. Otros sostienen que la Fuerza es la verdadera realidad, y que lo que llamamos Materia, o Sustancia, no es más que un centro de Fuerza, etc. Otros, por su parte, opinan que ambas no son sino aspectos de una misma cosa, a la que llaman «Materia-Fuerza» o «Fuerza-Materia». Haeckel denomina a esta «cosa» combinada «Sustancia», y afirma que lo que llamamos Materia y Fuerza no son más que «atributos» de ella, siendo el tercer «atributo» la «Sensación», que, según él, se emparenta con la Mente. La «Sustancia de Haeckel» se considera Eterna y Autoexistente—en realidad, su propia Causa. (En este libro el término «Sustancia» no se emplea en ese sentido, sino simplemente como sinónimo de lo que la Ciencia suele llamar «Materia».)




  Las opiniones que se exponen en este libro difieren sustancialmente de todas las anteriores, pues el autor sostiene que «Toda Fuerza es Fuerza Vital-Mental» y, en consecuencia, considerar la «Fuerza» como algo separado carece de sentido: lo que llamamos «Fuerza» no es más que una acción de la Mente sobre la Sustancia que provoca Movimiento. El autor no pretende desarrollar esta idea en este punto más allá de mencionarla—la teoría se presentará y desarrollará a medida que avancemos—y procederá al estudio de los fenómenos de la Fuerza siguiendo las líneas de la Ciencia moderna, convencido de que así se comprenderá mejor el tema.




  El término «Movimiento», tal como se usa en Física, se define como: «El acto, proceso o estado de cambiar de lugar o posición; desplazamiento» (Webster). Vemos, pues, que el Movimiento es el desplazamiento de la Sustancia al cambiar de lugar o posición; la Fuerza es aquello que causa, modifica o pone fin al Movimiento; la Energía es la «capacidad» de manifestar Fuerza; y la Potencia la Habilidad para Actuar. En los textos de Física se encuentran las expresiones «Energía potencial», que significa Energía a la espera de entrar en acción, y «Energía cinética», que significa Energía en Acción, es decir, en Movimiento. No necesitaremos estos términos en este libro, pero conviene comprenderlos.




  Otro término que se encuentra con frecuencia es «Conservación de la Energía», que se emplea para designar la Ley de la Física cuya operación hace que la Energía sea indestructible. Es decir, la Ciencia sostiene que la Energía no puede destruirse: no se pierde ni se crea, sino que simplemente se transforma en otras formas de Energía, potencial o cinética. Por lo tanto, después de utilizarse, la Energía pasa a un estado de Energía potencial o de reposo, esperando una futura llamada a la actividad, o bien se transforma inmediatamente en otra forma de Energía cinética, o Energía en Acción. La teoría afirma que la cantidad de Energía en el Universo está fija en su totalidad—no puede crearse ni destruirse—no cabe adición ni sustracción alguna al Total de Energía—toda Energía empleada había sido previamente almacenada o bien ha sido inmediatamente transmitida o transformada. También se sostiene que cuando la Energía se manifiesta como resultado de un trabajo realizado, siempre se comprueba que ello es a expensas de alguna forma de Energía previamente manifestada: el agente que realiza el trabajo se desprende de su reserva de Energía y el objeto sobre el que se trabaja adquiere o gana la cantidad de Energía perdida por dicho agente o trabajador—y sin embargo no existe pérdida ni ganancia reales, sino mera transformación.




  La teoría precedente se menciona por su interés dentro del tema general, aunque no desempeña un papel destacado en este libro, pues el autor sostiene que toda Energía reside en la Mente, de ella emerge y, finalmente, a ella regresa. Partiendo de esta creencia, se comprende que la Energía no debe considerarse una cosa aparte con una «totalidad», sino simplemente una cualidad de la Mente; la cuestión de su total o cantidad fija no se investiga, aunque probablemente ambas sigan la naturaleza de la Mente y dependan de sus limitaciones o de la ausencia de ellas. No obstante, el asunto no reviste importancia vital en nuestra consideración del tema.




  En lo que respecta a la transmisión o transformación de la Energía, pueden aceptarse como correctos los principios de la Ley de Conservación de la Energía, si bien pertenecen más propiamente al principio denominado «Correlación de la Fuerza», cuya idea es que una forma de Energía puede, y de hecho siempre lo hace, transformarse en otra, y así sucesivamente hasta el infinito. Este concepto se sigue en el presente libro, salvo que se incorpora la idea de «Desde la Mente en su origen, hasta la Mente en su destino final». Esta ley de la «Correlación de la Fuerza» puede ilustrarse con la siguiente cita de Tyndall, el gran científico del siglo pasado, quien dice:




  «Un río, al descender desde una elevación de 7 720 pies, genera una cantidad de calor capaz de aumentar su propia temperatura 10 grados Fahrenheit, y esa cantidad de calor fue sustraída del sol para elevar la masa del río hasta la altitud desde la que cae. Mientras el río permanezca en las alturas, ya sea en forma sólida como glaciar o en forma líquida como lago, el calor gastado por el sol en elevarlo habrá desaparecido del universo. Se consumió en el acto de elevarlo. Pero en el momento en que el río inicia su curso descendente y se topa con la resistencia de su lecho, comienza a restaurarse el calor empleado en su elevación. El ojo mental, en efecto, puede seguir la emisión desde su fuente a través del éter, como movimiento vibratorio, hasta el océano, donde deja de ser vibración y adopta la forma potencial entre las moléculas de vapor acuoso; hasta la cima de la montaña, donde el calor absorbido en la vaporización se libera en la condensación, mientras que el empleado por el sol para alzar el agua hasta su actual altura sigue sin restituirse. Lo hallamos devuelto hasta la última unidad por el rozamiento a lo largo del lecho del río; en el fondo de la cascada, donde el salto del torrente se detiene bruscamente; en el calor de la maquinaria movida por el río; en la chispa de la muela; bajo el triturador del minero; en el aserradero alpino; en la mantequera del chalet; en los soportes de la cuna en la que el montañés, con la fuerza del agua, mece a su bebé para dormir. Todas las formas de movimiento mecánico aquí indicadas no son más que el reparto de una cantidad de movimiento calorífico derivado originalmente del sol; y, en cada punto donde el movimiento mecánico se destruye o disminuye, es el calor del sol el que se restaura.»




  La cita siguiente también resulta interesante, pues ilustra otra faceta de esta ley:




  «El trabajo realizado por los seres humanos y otros animales se debe a la energía transformada de los alimentos. Estos alimentos son de origen vegetal y deben su energía a los rayos solares. La energía de los hombres y los animales es, por lo tanto, la energía transformada del sol. Exceptuando la energía de las mareas, los rayos del sol son la fuente de todas las formas de energía prácticamente disponibles. Se ha estimado que el calor que la tierra recibe del sol cada año fundiría una capa de hielo de cien pies de espesor sobre toda la superficie del globo. Esto representa una energía equivalente a un caballo de potencia por cada cincuenta pies cuadrados de superficie». —Anthony y Brackett.




  De las citas anteriores se desprende que las fuentes principales y más conocidas (o grandes baterías de almacenamiento) de Energía, evidentes para los habitantes de este planeta, son: (1) la Tierra, que manifiesta el Poder de la Gravitación; y (2) el Sol, que manifiesta el calor solar. En la ilustración de Tyndall vemos cómo la Energía del sol—el calor—eleva el agua del océano mediante la evaporación (aunque ayudada por la «atracción» gravitatoria de la tierra, que hace descender el aire más pesado y permite que el vapor ascienda). Luego observamos que la Fuerza de la Gravitación hace que el vapor condensado caiga como lluvia o nieve en la cima de la montaña; luego hace que la lluvia se reúna en arroyos y, sucesivamente, en el río; después impulsa al río a iniciar su viaje descendente de más de siete mil pies; luego lo arroja por la cascada; hace girar las ruedas que movían la maquinaria, la muela, el triturador del minero, el aserradero, la mantequera y la cuna. Y, como Tyndall habría añadido de haber vivido un poco más—en el funcionamiento del dínamo, cuyo movimiento produce electricidad que, a su vez, hace brillar lámparas; pone en marcha otra maquinaria y fabrica objetos; calienta estufas; alimenta planchas; hace funcionar automóviles y motores; y realiza muchas otras tareas relacionadas con la transmisión de Energía, Fuerza y Movimiento.




  Y, al considerar todo esto, no olvidemos el papel importante que desempeña la Gravitación—la más maravillosa de todas las Fuerzas—en el gran esquema de la Naturaleza. Esta Fuerza no sólo hace que los planetas giren alrededor del sol y, quizá, que ese sol gire alrededor de otro sol, y así sucesivamente hasta donde el asunto se vuelve impensable; además, cumple un millón de funciones en los asuntos de la Materia terrestre, como veremos en un capítulo posterior. La Fuerza de la Gravitación es uno de los mayores misterios que encara hoy la Ciencia, aunque muchos la consideren una cuestión sencilla. La Gravitación y el Éter universal encierran los grandes secretos de la Naturaleza que el Hombre se esfuerza por desvelar. Y sin embargo, tan «común» es la Gravitación que la humanidad, incluidos casi todos los científicos, la acepta «como algo dado». Dedicaremos mucha atención a la cuestión de la Gravitación en los próximos capítulos de este libro, pues desempeña un papel muy importante en la teoría general del Pensamiento Dinámico que sustenta este texto. Tendremos un capítulo especial dedicado a ella más adelante, y el asunto volverá a explicarse en otros pasajes del libro.




  Pero, mientras tanto, consideremos las demás formas de Energía, a saber: el Calor, la Luz, el Magnetismo y la Electricidad, que, junto con la Gravitación y otras clases de Atracción, constituyen las Fuerzas de la Naturaleza.




  CAPÍTULO IX


  ENERGÍA RADIANTE




  

    Índice

  




  Los "tipos" de Energía son muy pocos, aunque las maneras de usarla, aplicarla y manifestarla son innumerables. Comencemos con una de las formas de Energía más conocidas: el Calor.




  Antiguamente se consideraba que el Calor era un fluido o sustancia muy sutil, llamado "calórico", que se introducía en la Materia y producía el fenómeno del "calor". Hace tiempo que esta idea fue enviada al desván de la Ciencia. La teoría actual, respaldada por una gran cantidad de pruebas provenientes de la investigación y la experimentación, sostiene que el Calor es una forma de Energía que surge del movimiento vibratorio de las Partículas de la Materia—un "modo de movimiento". Los grados de Calor se denominan "Temperatura". La temperatura depende de la velocidad de las vibraciones térmicas de las Partículas, ya sea que provengan del Movimiento Original de las mismas o de vibraciones despertadas en ellas por transmisión desde las Partículas de otros cuerpos—vibraciones que resultan ser "contagiosas". Temperatura, entonces, significa "la medida de las vibraciones de las Partículas".




  Todos los cuerpos poseen cierto grado de Temperatura—algún nivel de vibración calórica de sus Partículas. La Ciencia se complace en hablar de un Cero Absoluto a 491 grados bajo cero, Fahrenheit, pero esto no es más que una entidad imaginaria con la que los niños ya crecidos de la Ciencia se entretienen.




  Cuando dos cuerpos se aproximan—esa "proximidad" es relativa y, en ciertos casos, puede significar millones de millas—el Calor se transmite del más caliente al más frío hasta que sus temperaturas se igualan, es decir, hasta que ambos cuerpos vibran al unísono.




  En Física se nos enseña que la "Transmisión" del Calor puede realizarse de tres maneras, aunque el autor opina que en realidad son tres aspectos de un mismo proceso. La primera forma se llama "Conducción", mediante la cual la vibración, o Calor, se desplaza a lo largo de un cuerpo, desde las partes más calientes hacia las más frías; por ejemplo, un atizador de hierro con un extremo dentro del fuego. La segunda se denomina "Convección", donde el movimiento visible de la Sustancia calentada se desplaza a través del aire—por ejemplo, aire caliente, agua caliente, vapor, etc.—ya sea por tuberías o dejándolos circular libremente. La tercera recibe el nombre de "Radiación", en la que se cree que las vibraciones se transforman en "ondas del Éter", de lo cual hablaremos más adelante, además de lo dicho en el capítulo titulado "La Paradoja de la Ciencia".




  La opinión del autor es que un breve análisis mostrará que en todos los casos opera la misma regla y que la "Conducción" y la "Convección" no son más que modalidades de la Radiación. Por ejemplo, en la Conducción, primero algunas Partículas entran en vibración y, gradualmente, transmiten el movimiento a otras cada vez más alejadas. ¿Cómo se realiza la transmisión? "Por contacto", responde la Física. Pero las Partículas nunca están en contacto absoluto—siempre existe "mucha distancia" entre ellas. Por lo tanto, debe haber algún tipo de "ondas" que atraviesan el espacio que las separa, espacio que no está ocupado por "aire" u otra forma de Materia, sino sólo por "el Éter" o algo que haga sus veces. De modo que, después de todo, la Conducción no es sino una forma de Radiación. Y la misma explicación vale para la Convección.




  El Calor surge de diversas causas que, sin embargo, se manifiestan siempre mediante la vibración de las Partículas del cuerpo que lo evidencia. Estas causas pueden expresarse así: (1) Movimiento Original de las Partículas de un cuerpo, originado por alguna actuación de la Ley de Atracción, e incluyendo el Movimiento resultante de la Acción Química, la Combustión, etc. (2) Transmisión o "contagio" procedente de otro cuerpo cuyas Partículas vibran a la frecuencia del Calor. (3) Movimiento interrumpido, que incluye la fricción tanto del cuerpo en movimiento con el aire u otra Sustancia, como la fricción de una corriente eléctrica que lo atraviesa. En cada uno de estos casos, la causa inmediata y real del Calor es la vibración de las Partículas de la Sustancia que lo manifiesta, aunque las ondas vibratorias transmitidas, el movimiento interrumpido, la fricción o la corriente hayan sido los instigadores de tal vibración. El movimiento interrumpido, la fricción o la "onda" no producen el Calor; simplemente despiertan o provocan la vibración aumentada de las Partículas que son, en realidad, quienes lo manifiestan. En última instancia, recuerde que el Calor está en las Partículas del cuerpo que lo "siente" o lo experimenta.




  Las vibraciones del Calor parecen tener la propiedad de hacer que las Moléculas se separen y manifiesten menos Atracción, o más Repulsión, según se prefiera expresar. Este "alejamiento" de las Moléculas tiende a que el cuerpo aumente su volumen o tamaño, originando lo que se conoce como "Expansión" de la Materia. Así, el Calor transforma los Sólidos en Líquidos, y los Líquidos en Gases o Vapores; el cambio es totalmente cuestión de las distancias relativas entre las Moléculas.




  El Magnetismo es otra forma de Energía y, por lo general, se considera parte de los fenómenos de la Electricidad, o incluso una manifestación de la misma. La Ciencia sabe muy poco acerca de la naturaleza del Magnetismo, pero en líneas generales sostiene que, al igual que todas las demás formas de Energía, se origina en la vibración o movimiento de las Partículas de la Materia. Las cualidades magnéticas de un cuerpo pueden aumentar o disminuir mediante movimientos que alteren la relación de sus Moléculas, hecho que ha sido considerado como un indicio a favor de esta teoría.




  La Electricidad es una forma de Energía que la Ciencia también considera surgida del movimiento o vibración de las Partículas de la Materia. Se transmite, al igual que el Calor, por Conducción y Radiación; las "ondas" tienden a provocar vibraciones similares en las Partículas de las Sustancias que las reciben. Muchos investigadores minuciosos creen que la Electricidad está muy estrechamente relacionada con el fenómeno llamado Luz, pues ambas comparten varios rasgos. La Ciencia parece descubrir constantemente nuevos puntos de semejanza entre ellas, y es probable que, en un futuro cercano, se revele que son tan sólo formas variables de una misma cosa. Los propósitos de este libro no requieren un estudio extenso de las propiedades de la Electricidad; basta con considerarla afín a las demás formas de Energía, es decir, "vibración o movimiento en o entre las Partículas de la Materia".




  La Luz es una forma de Energía cuyo estudio resulta sumamente interesante para la Ciencia, porque el campo parece ampliarse sin cesar y adentrarse en territorios que antes se consideraban propios de la Electricidad. Y, en otra dirección, parece internarse en la región del Calor, pues muchos creen que éste no es más que una forma de Luz en sus vibraciones inferiores. De hecho, el autor de este libro así lo considera y, para los fines de este texto, en capítulos posteriores agrupará Electricidad, Calor y Luz, e incluirá también los fenómenos conocidos como Rayos X, Rayos Becquerel, ondas del Radio, etc., como formas de Luz—al conjunto de estas formas de Energía lo llamará "Energía Radiante". Con ello, cree estar en línea con el pensamiento más reciente y sólido de la Ciencia Moderna. No obstante, no obliga a sus lectores a seguir esta idea; si lo desean, pueden pensar en cada una de estas formas como separada y distinta sin ir en contra del hilo general del libro.




  La Luz no es algo tan sencillo como suele creer el público en general. Está compuesta de muchas partes, cualidades y manifestaciones. Sus rayos, cuando son separados mediante el Espectro, se ven como "ondas" o vibraciones de distintos grados de frecuencia e intensidad. En la banda inferior se encuentran los rayos calóricos, y resulta interesante saber que existen rayos de calor demasiado bajos en la escala para ser percibidos por los sentidos humanos pero detectables con delicados instrumentos. Aun así, hay rayos todavía más bajos cuya existencia sólo se conoce teóricamente y que ni siquiera los instrumentos más sensibles pueden registrar. Para hacerse una idea de la delicadeza de esos aparatos, recordemos que el profesor Langley construyó un instrumento llamado "Bolómetro", tan sensible que registra un cambio de temperatura de una millonésima de grado y detecta el calor de una vela colocada a kilómetro y medio de distancia. Las vibraciones luminosas surgen de la combustión, la fricción, la electricidad, etc., provocando que las Partículas adquieran un movimiento incrementado.




  Consideremos ahora lo que nos cuenta el Espectro. Comenzando con ondas o vibraciones muy por debajo de la sensibilidad humana, la escala avanza hasta que se alcanza la primera vibración "cálida" del hierro. Esta primera manifestación de calor aparece cuando las vibraciones llegan a 35.000.000.000.000 por segundo. Después aumentan gradualmente hasta que se percibe un tenue resplandor rojo—el rayo de luz visible de más baja frecuencia—cuando las vibraciones alcanzan 450.000.000.000.000 por segundo. Luego vienen los rayos anaranjados, después el amarillo dorado, el amarillo puro, el amarillo verdoso, el verde puro, el verde azulado, el azul marino, el azul cianico, el añil y, finalmente, el violeta—este último se evidencia cuando las vibraciones alcanzan la cifra de 750.000.000.000.000 por segundo. Luego aparecen los rayos Ultravioleta—invisibles a la vista humana—pero detectables mediante medios químicos. En esta región Ultravioleta se encuentran los Rayos X, etc., y también los "Rayos Actínicos", que permiten tomar fotografías, queman la piel y ampollan la nariz, provocan violentas explosiones en los productos químicos, transforman ciertas formas de Materia y se emplean para curar enfermedades cutáneas. Estos Rayos Actínicos o Químicos juegan un papel importante en la vida vegetal, pues actúan sobre las hojas verdes de la planta, produciendo un cambio químico por el cual el ácido carbónico y el agua se transforman en azúcares y almidones.




  Algunos de los rayos de la región Ultravioleta de la Luz penetran sustancias que antes se consideraban sólidas e impenetrables. Y algunos de los emitidos por el Radio, etc., destruirían la vida orgánica si se aplicaran en cantidades suficientes. Algunos son prácticamente ondas de Electricidad, de modo que la Luz y la Electricidad se muestran estrechamente emparentadas.




  Para comprender las diferencias que producen los distintos ritmos de vibración, imaginemos una Masa de Hierro con forma de gran "trompo", capaz de ser impulsada para "girar" a una velocidad cada vez mayor por alguna Voluntad Poderosa. Al principio se la ve girando lentamente, sin mostrar a nuestros sentidos más que un movimiento lento.




  Ahora imaginemos nuestro Trompo girando a una velocidad que se duplica cada segundo. El primer segundo gira dos veces por segundo. No observamos cambio alguno, salvo que podemos ver el movimiento. Al siguiente segundo las revoluciones se duplican a cuatro por segundo. Luego, duplicándose cada segundo, tenemos sucesivamente ocho, dieciséis y, en el quinto segundo, treinta y dos vueltas por segundo. Entonces empezamos a notar un cambio.




  Cuando las revoluciones alcanzan treinta y dos por segundo, la fricción del Trompo en movimiento con el aire hace que emita una nota de sonido muy baja y profunda. Esta nota es como un "zumbido" grave y constituye el límite más bajo posible de percepción para el oído humano, aunque es posible que algunas formas de vida inferiores sean conscientes de vibraciones aún más bajas.




  En el sexto segundo las revoluciones llegan a sesenta y cuatro y la nota grave ha aumentado notablemente en la escala. El séptimo segundo registra 128 vueltas y la nota se eleva en consecuencia. Luego, a medida que pasan los segundos, tenemos sucesivamente 256, 512, 1.024, 2.048, 4.096, 8.192, 16.384, 32.768, esta última en el decimoquinto segundo y representando la nota más aguda reconocible por el oído humano, aunque se cree que algunos animales inferiores perciben sonidos demasiado agudos para nuestra audición. Durante este aumento de revoluciones, del quinto al decimoquinto segundo, la nota sonora ha subido rápidamente en la escala, desde el zumbido grave, pasando por las notas de la escala musical y más allá del rango de los instrumentos, hasta que la agudeza se vuelve casi insoportable, terminando finalmente en un chillido penetrante semejante al "chillido" de un murciélago, sólo que prolongado.




  Después, tras la desaparición del sonido (debido a que la tasa de vibración se ha vuelto demasiado alta), reina el silencio durante treinta segundos—silencio absoluto, a pesar del ritmo creciente de las vibraciones; en realidad, a causa de él.




  Cuando se cumplen cuarenta y cinco segundos y las revoluciones alcanzan 35.184.372.088.832 por segundo, nuestro Trompo comienza a emitir rayos de calor, que aumentan cada segundo. Poco después se advierte un resplandor tenue y opaco. Con el paso de los segundos, ese resplandor se vuelve de un rojo oscuro profundo, como el que se observa en el hierro del herrero poco después de que empieza a "brillar". Luego, mientras los segundos prosiguen, el rojo oscuro se aclara y se intensifica, pasando gradualmente a naranja, luego a amarillo, luego a verde, después a azul, más tarde a añil, luego a violeta y, finalmente, al color del "blanco incandescente". Ese "blanco incandescente" se transforma en un blanco aún más deslumbrante, y después en un blanco imposible de describir, tan brillante, claro y esplendoroso que el ojo no puede soportarlo. De pronto, la intensidad se reemplaza por una oscuridad absoluta y el Trompo en movimiento ya no puede verse—y, sin embargo, sigue girando. Se estima que los rayos químicos de luz más altos registrados equivalen a una frecuencia de 1.875.000.000.000.000 por segundo. La vibración de la tonalidad más baja de la luz roja se calcula en 450.000.000.000.000, y la de la violeta más alta en 750.000.000.000.000 por segundo; por tanto, podemos imaginar cómo será la línea más alta del espectro.




  Aún vibrando, nuestro Trompo, que ahora se ha convertido en una Masa de Hierro Vaporizado, tiende rápidamente hacia formas aún más etéreas. Ha salido de la región de las ondas luminosas para entrar en otra "Región Desconocida" de Vibraciones en la que, sin embargo, existen las vibraciones que conocemos como "Rayos X", etc. Está emitiendo grandes cantidades de Electrones. Si utilizáramos una pantalla fluorescente, podríamos observar los fenómenos de los Rayos Roentgen y manifestaciones similares de Energía Radiante.




  El Trompo—lo que antaño llamábamos Hierro—continúa vibrando: hierro frío, hierro templado, hierro caliente, hierro fundido, hierro gaseoso, hierro eterizado, si se quiere. Cómo es ahora, la imaginación humana no puede concebirlo. Las revoluciones siguen doblándose cada segundo. ¿Qué se está produciendo? La imaginación no puede concebir el estado de la Materia que se está alcanzando. Con una metáfora científica podríamos pensar que se funde en Energía—Energía pura, si tal cosa existiera. Hace tiempo que se resolvió en sus Partículas originales—sus Corpúsculos y quizá en la "sustancia" de la que se forman las partículas. Pero debemos dejar caer el telón—la fantasía más audaz no puede seguir la Danza de la Materia más allá.




  La teoría de la transmisión de vibraciones de Energía Radiante por medio de "ondas" en el Éter, o en "algo que ocupe su lugar", ha sido mencionada en otras partes del libro. Retomándola, el autor considera probable que las "ondas", al entrar en contacto con los incontables Corpúsculos de la atmósfera terrestre, les comuniquen un alto grado de movimiento, de modo que éstos adopten de inmediato las vibraciones y avancen con la corriente de "ondas"; el resultado sería que mucho de lo que consideramos ondas de Luz, Calor y Electricidad no son sino corrientes de esos Corpúsculos en los que se han despertado las vibraciones mediante las "ondas". Esta idea ayuda a explicar algunos fenómenos de la Luz que parecían más comprensibles con la antigua teoría corpuscular de Newton que con la teoría "ondulatoria" de los últimos años. La propuesta se expone simplemente para dejar constancia del pensamiento, pues no desempeña un papel importante en la tesis del libro.




  Otro punto que no debe pasarse por alto en relación con la Luz, el Calor y la Electricidad es que las Partículas absorben o "captan" las vibraciones en distintos grados, y su receptividad depende de su modo vibratorio particular o "costumbre de su clase". Si son incapaces de "absorber" las vibraciones, las "reflejan". Una Sustancia, de cualquier tipo, absorbe Calor en proporción a su peso atómico.




  En el próximo capítulo aprenderemos algo acerca de la Ley de Atracción, esa maravillosa Ley que hace posible todo Movimiento o Energía Radiante.




  CAPÍTULO X


  LA LEY DE LA ATRACCIÓN




  

    Índice

  




  En los capítulos anteriores hemos visto que todas las formas de Energía Radiante, es decir, Luz, Calor, Electricidad y Magnetismo, provienen del movimiento de las partículas de la Sustancia. Ahora resulta importante averiguar qué provoca exactamente ese “movimiento de las partículas”. La ciencia aún anda algo confusa al respecto, pero en términos generales sostiene que dicho movimiento se debe a “las relaciones y posiciones mutuas de las partículas, derivadas de sus respectivas cualidades atractivas”, como lo expresó un autor reciente. Bien, esto es mejor que la vieja costumbre de refugiarse en un cúmulo de palabras impenetrables. En verdad, la única conclusión lógica es que la Ley de la Atracción se manifiesta precisamente en el movimiento de las partículas.




  Esta gran Ley de la Atracción es la ley más importante de la Naturaleza. Opera en todos los planos de la vida. Su presencia es constante. Examinémosla.




  Comencemos analizando la manifestación más grandiosa y constante de esa Ley: la Gravitación. La gravitación es el enigma del Universo y la única forma de Energía que desconcierta a la Ciencia; es tan misteriosa que la Ciencia ni siquiera se aventura a «adivinar» su naturaleza: en los «libros» no se encuentra teoría alguna sobre el origen y la esencia de la Gravitación. Veamos, pues, qué es la Gravitación.




  Es algo más que la fuerza que “atrae las cosas hacia la tierra”, tal como la definiría la persona común. Hace algo más que hacer que el agua baje por la pendiente y haga girar las ruedas de los molinos para mover la maquinaria. La energía hidráulica procede de la Gravitación, pero aun la potencia de las cataratas del Niágara es insignificante comparada con otras manifestaciones de la Madre de la Energía: la Gravitación.




  Webster define la Gravitación como: “Aquella atracción o fuerza por la cual todos los cuerpos o partículas del universo tienden unos hacia otros”.




  Siguiendo esa definición, añadamos lo siguiente: Cada partícula de la Sustancia ejerce una atracción sobre todas las demás partículas.




  Dado que creemos que esta “atracción” es una forma de esfuerzo mental, consideremos el término “Atracción” como una especie de Deseo o incluso Amor en el plano mental. Si lo contempla de esta manera, le resultará más fácil seguir nuestro razonamiento.




  Y, además de que cada partícula de la Sustancia sienta atracción —amor o deseo— por todas las demás, posee los medios y el poder para atraer a esa otra partícula hacia sí y moverse ella misma al mismo tiempo hacia aquella. Webster ofrece una idea muy clara cuando define Atracción como: “Una fuerza invisible presente en un cuerpo mediante la cual atrae algo hacia sí; la fuerza en la naturaleza que actúa mutuamente entre cuerpos o partículas últimas, tendiendo a acercarlos o a producir su cohesión o combinación y, de manera inversa, resistiendo la separación”.




  La mayoría de las personas, cuando piensan en la Gravitación, se conforman con la idea de que es una fuerza que “tira las cosas hacia el suelo” y no se detienen a considerar que también “tira” de otras maneras, y que dicha fuerza la poseen y ejercen tanto la mota de polvo como la Tierra entera; tanto la molécula como la masa. Este poder es tan débil en los cuerpos pequeños que pasa inadvertido, y sólo cuando la masa es lo suficientemente grande para que el tirón sea fuerte se percibe su existencia. La falta de información del público sobre el tema es asombrosa, especialmente si se comprende su importancia.




  La atracción que mantiene unidas las moléculas de la Sustancia es la Gravitación. La atracción que arrastra un trozo de materia hacia la Tierra es la Gravitación. La atracción que mantiene soles y planetas en sus órbitas es la Gravitación. Veamos cómo opera esta Ley.




  En Astronomía se aprende que los movimientos de los planetas alrededor del Sol y de las lunas alrededor de sus planetas —sus posiciones relativas, regulares y constantes— se deben a la fuerza de la Gravitación. Si no fuera por esa atracción del Sol, los planetas saldrían disparados al espacio como una piedra desde una honda. La atracción gravitatoria actúa sobre los planetas igual que la cuerda de la honda giratoria que impide que la piedra se escape mientras gira, hasta que la cuerda se suelta. Algunos astrónomos piensan que nuestro Sol gira alrededor de un Sol mayor, y éste a su vez alrededor de otro aún mayor, y así hasta el infinito. Si esto es así, la atracción gravitatoria es lo que los mantiene a todos en sus órbitas a pesar de su movimiento.




  Y en Física se enseña que esa misma Atracción de la Gravitación impide que las personas y los objetos sobre la superficie de la Tierra salgan despedidos al espacio. Además, mantiene unidas las partes del planeta, evitando que se desintegren.




  Y recuerde esto, porque es importante: la Atracción de la Tierra, por grande y poderosa que sea, no es más que la suma de la fuerza atractiva de sus moléculas, átomos o partes constituyentes. El centro de la Tierra es el centro de la Atracción porque es el centro de la agregación de sus Partículas.




  No debe suponerse que la Tierra simplemente atraiga hacia abajo, es decir, hacia su centro. Por el contrario, grandes masas de tierra —por ejemplo una montaña— ejercen cierto grado de atracción gravitatoria, y los experimentos han demostrado que una plomada se desvía ligeramente debido a la proximidad de una gran montaña. La razón por la que los cuerpos pierden peso al descender desde la superficie es que van dejando encima de ellos una porción considerable de las moléculas terrestres, cuyo conjunto ejerce una atracción proporcional a su masa y compensa la atracción de la masa situada debajo.




  La Ciencia enseña que, si la Tierra fuera hueca en su centro, allí el peso sería cero y un cuerpo flotaría en el espacio central como un globo en el aire, porque las atracciones se equilibrarían en todas direcciones. Suponiendo un radio terrestre de 4000 millas, un cuerpo que pese 100 libras en la superficie pesaría 75 a 1000 millas de profundidad; 50 a 2000; 25 a 3000 y nada, o cero, a 4000 millas, el centro de la Tierra. Esto, claro está, supone que la Sustancia que forma la Tierra es de densidad uniforme desde la superficie hasta el centro.




  Desde una misma altura sobre la superficie, los cuerpos que se sueltan llegarán al suelo exactamente con la misma velocidad y en el mismo tiempo, sin importar su peso o tamaño. Un corcho y un trozo de plomo, cualquiera que sea su tamaño, descenderán con idéntica rapidez. Cuando la sustancia más liviana cae más lentamente —pluma y bala, por ejemplo— la diferencia se debe a la resistencia del aire. Este aparente caso se resolvió dejando caer ambos en un tubo de vacío: descendieron simultáneamente. Otro experimento coloca la pluma sobre un trozo de hierro; al eliminar la resistencia del aire, la pluma llega al suelo sobre el hierro tal como empezó.




  Recuerde, por favor, que el pequeño objeto atraído por la Tierra ejerce también una atracción propia. Si ambos tuvieran el mismo tamaño, su fuerza atractiva sería igual; pero, al ser menor, la del objeto es muy reducida. Sin embargo, la partícula de polvo atrae a la Tierra exactamente igual que la Tierra a la partícula de polvo; la diferencia radica sólo en el grado, que depende de la masa. La distancia reduce la atracción: cuando los cuerpos se elevan, el peso disminuye muy gradualmente pero de manera constante. Los polos están achatados y, por ello, el peso aumenta ligeramente al trasladarse del ecuador al polo.




  Para concluir sobre la Gravitación conviene señalar que difiere de las formas de Energía Radiante conocidas como Calor, Luz, Electricidad y Magnetismo en varios aspectos importantes, lo que sugiere que estas últimas son incidentes o consecuencias de la primera.




  En primer lugar, hasta donde se sabe, la Gravitación no depende ni es mantenida por ninguna otra Fuerza o forma de Energía. Tampoco parece provenir de algún gran depósito de donde obtenga su suministro. Por el contrario, parece ser una “cosa en sí”, autosostenida, autoexistente, intrínseca. No se pierde por radiación y, por ello, un cuerpo no necesita reponerla. La Gravitación permanece siempre con los cuerpos; ni se pierde ni se adquiere. Existe entre átomos, moléculas y masas del mismo modo. Uno se siente tentado a imaginar los planetas como moléculas de una Masa mayor mantenida unida por Gravitación, igual que las moléculas lo están entre sí. Recuerde que moléculas y átomos no están en contacto absoluto; siempre hay un espacio, aunque sea insensible para nosotros. «Como es arriba, es abajo», dice el viejo aforismo ocultista, y así parece ser.




  Además, se cree que la Gravitación actúa de manera instantánea y no requiere tiempo para transmitirse entre cuerpos, como sucede con la Luz, el Calor, la Electricidad y el Magnetismo. La luz viaja por el éter a unos 184 000 millas por segundo; lo mismo el calor y la electricidad. Pero la Gravitación se siente al instante. Si una nueva estrella apareciera a una distancia inconcebible, su luz tardaría miles de años en llegar, pero su atracción gravitatoria se percibiría de inmediato. Esto indica que la Gravitación está conectada de algún modo con el éter, de manera que un impulso comunicado trillones de millas más allá se siente aquí al instante, y viceversa. Existe aquí un gran misterio que las leyes conocidas de la Sustancia y la Fuerza no explican; las teorías sobre el éter tampoco iluminan el asunto. ¡Pero esperemos un poco!




  Aún más: la Ciencia sostiene que la Gravitación no necesita medio transmisor; parece ser su propio medio y no requiere éter ni otro vehículo para propagarse. Además, no se interrumpe por la presencia de un cuerpo interpuesto, pues actúa a través de él. Por ejemplo, durante un eclipse, la Luna se sitúa entre la Tierra y el Sol, pero la Gravitación permanece inalterada; cualquier cambio se notaría de inmediato.




  Así pues, la Gravitación actúa instantáneamente, es su propio medio y no puede ser interferida por un cuerpo interpuesto. Pertenece, en verdad, a una clase distinta de la Luz, el Calor y la Electricidad.




  Y ahora consideremos las otras formas de Atracción.




  En los capítulos anteriores vimos que la Cohesión hace que las moléculas tiendan unas hacia otras y permanezcan en contacto más o menos estrecho; los distintos grados de Cohesión determinan la densidad del cuerpo. Si la Cohesión desapareciera de pronto, los cuerpos más sólidos y los más ligeros se convertirían instantáneamente en polvo finísimo, reducidos a sus moléculas. La separación que produce el calor se denomina “Repulsión”, pero el autor sostiene que el calor sólo disminuye temporalmente el poder atractivo; al retirarse, las moléculas vuelven a unirse. Las moléculas son como amantes atraídos que sólo se separan por violencia o enfriamiento de la Atracción. Considere el Calor como un malentendido que las distancia y cuya desaparición restablece la armonía.




  Como mostramos antes, las llamadas propiedades de la Materia —dureza, tenacidad, maleabilidad, ductilidad, etc.— son simple evidencia de una cohesión persistente: un fuerte “amor” que lleva a las moléculas a resistir la separación, como un intento desesperado de impedir la ruptura de la familia.




  Cada Propiedad Física Especial no es sino la acción de la Molécula resistiendo la separación, obedeciendo a esa ley llamada Atracción, Gravitación, Cohesión o Adhesión —pero que bien podría llamarse Deseo o Amor. Y esta ley no obedece sólo a la autopreservación de la Molécula, pues ella permanece intacta aun lejos de su familia; es una fuerza que la impulsa a mantenerse en cercanía y a resistir la desintegración, muy semejante al instinto social del hombre.




  Ahora pasemos a la Atracción de los Átomos: la Afinidad Química o Quimismo. Un átomo es la unidad química de la Materia y la partícula más pequeña que puede combinarse. Estos átomos muestran una Atracción que los lleva a formar “matrimonios” y a unirse como molécula. Pero, cuando se combinan, no pierden su identidad: simplemente se casan. Cada átomo permanece intacto si el matrimonio se rompe por un proceso químico —un “divorcio” en el que un átomo abandona a su pareja para buscar otra afinidad más atrayente. Los átomos son bastante volubles y a menudo cambian de compañero por uno más seductor. A veces se produce una situación de «sería feliz con cualquiera si la otra no estuviera»; hay un conflicto de atracciones.




  Hay más “coqueteos” y asuntos del corazón en el mundo de los Átomos que en el de las Moléculas; mientras éstas suelen buscar compañía en su propia familia, los Átomos poseen varias afinidades y siempre abandonarán una atracción menor por otra mayor, formando una nueva molécula y dejando al antiguo compañero solo o en brazos de otra afinidad menos impresionable.




  Si analizamos detenidamente esta Afinidad Química o Quimismo veremos que encaja perfectamente en la definición de Atracción citada al inicio: es la fuerza en la naturaleza que actúa mutuamente entre cuerpos o partículas últimas, tendiendo a unirlas.




  El autor cree justificado pedirle que considere Gravitación, Cohesión, Adhesión y Afinidad Química como formas relacionadas de una misma cosa. Si no desea llamarla Gravitación, llamémosla Ley de la Atracción, de la que aquellas serían distintos aspectos. (Esta relación se describe en el Capítulo XIII.)




  El autor considera que esta Ley de la Atracción es la causa fundamental de toda Energía, Fuerza y Movimiento en el mundo físico. Si la Gravitación explica el movimiento mecánico de las masas; si la Cohesión molecular, con sus vibraciones, se manifiesta en movimiento molecular; si la Afinidad Química atómica se manifiesta en movimiento atómico; y si incluso los corpúsculos obedecen a la misma Ley de la Atracción; y si toda Energía es un modo de movimiento, entonces estamos justificados al afirmar que la Ley de la Atracción es la base de toda Energía. Y podemos pensar que siempre actúa acercando partículas —ya sean soles, planetas, masas, moléculas, átomos o corpúsculos— en cumplimiento de una ley impuesta a Todas-las-cosas por Aquello-que-está-por-encima-de-las-Cosas.




  La siguiente cita resulta interesante para nuestro estudio:




  «Existen otras fuerzas además de la gravedad, y una de las más activas es la afinidad química. Así, por ejemplo, un átomo de oxígeno siente una atracción muy fuerte por uno de carbono, y podemos comparar estos dos átomos con la Tierra y una piedra situada en lo alto de una casa. Dentro de ciertos límites, esta atracción es intensamente poderosa; cuando un átomo de carbono y uno de oxígeno han sido separados, poseemos una clase de energía de posición tan real como la de la piedra separada de la Tierra. Mantener gran cantidad de oxígeno y de carbono en estados separados supone disponer de un gran almacén de energía de posición. Al permitir que la piedra y la Tierra vuelvan a juntarse, la energía de posición se transforma en energía de movimiento; del mismo modo cabe esperar algo similar cuando el carbono y el oxígeno separados se precipitan uno hacia otro. Esto sucede cuando quemamos carbón, y el resultado principal, en términos energéticos, es una gran cantidad de calor. Se nos lleva así a conjeturar que el calor puede indicar un movimiento de partículas a pequeña escala, del mismo modo que la caída de la piedra implica movimiento a gran escala. Parece, pues, que podemos tener energía molecular invisible además de la energía mecánica visible». —Balfour Stewart.




  Al autor le parece que la Partícula de Sustancia encuentra en su principio mental —pues hemos visto que toda Sustancia posee algo parecido a Vida y Mente— un ansia constante que la impulsa a buscar Satisfacción. Ese anhelo produce Inquietud y busca solución por dos caminos. Estos caminos se revelan en dos Deseos distintos: el primero, la inclinación a buscar la compañía de otra Partícula; el segundo, la inclinación a ser libre de todo apego.




  El Deseo de Apego surge de la fuerza de la Ley de la Atracción existente entre cada Partícula de Sustancia. El Deseo de No Apego nace de una inclinación interna hacia la Libertad. Estos dos impulsos pueden llamarse Deseo de Impresión y Deseo de Expresión.




  El Deseo de Impresión —presionar hacia dentro— se manifiesta en acciones orientadas al Apego, la Acumulación y la Combinación. El Deseo de Expresión —presionar hacia fuera— se muestra en acciones que buscan Individualidad, Libertad e Independencia. Ambos anhelos son poderosos y generan Inquietud, que desemboca en Movimiento. El tirón de la Impresión existe siempre y se ve modificado por el empuje de la Expresión. Del juego de estas dos fuerzas surgen Actividad, Movimiento y Cambio. Como los ángeles enfrentados de la mitología persa —Ahrimán y Ormuzd— estos dos Deseos luchan en el escenario del Universo; su resultado constante es el Movimiento y el Cambio.




  Y, permitiéndonos un momento de misticismo, ¿no serán estos Deseos opuestos de Separatividad y Unidad formas distintas del mismo afán de Satisfacción mediante la Unidad? La Impresión busca la Unidad combinándose con otras partículas, pero no la encuentra; la Expresión la busca alejándose, y tampoco la halla. Ambas son aspectos del mismo Deseo y sólo cuando la Mente reconoce la Unidad en la Diversidad llega la Satisfacción. Así, la lección de la Partícula se convierte en la lección del Hombre.




  Estos Deseos contradictorios de las Partículas —uno empujándolas a la Atracción, el otro a la Separación— producen la Danza de los Átomos: el Movimiento de las Partículas.




  Cuando la Partícula se manifiesta mediante la Expresión se aleja de la otra y, a la vez, la empuja. Cuando se manifiesta mediante la Impresión se acerca a la otra y simultáneamente la atrae. En ambos casos, el medio del tirón se extiende a través del espacio que las separa, como se describirá más adelante. Este tirar y empujar recibe en Química el nombre de Atracción y Repulsión de las Partículas.




  Quizá sea innecesario decir que la fuerza de la Cohesión o de la Afinidad Química es mucho mayor que la de la Gravitación para las mismas Partículas. De lo contrario, al levantar un trozo de hierro, la gravedad separaría sus partículas y caerían; sin embargo, la Cohesión y la Afinidad Química permiten a las Partículas contrarrestar ese tirón y permanecer unidas. Comparada con ellas, la Gravitación es débil. La fuerza que mantiene unidos dos átomos de agua representa un alto grado de potencia dinámica, y la separación violenta de átomos produce algo parecido a una explosión. Vemos, pues, que la Atracción de las Partículas, aun siendo de la misma naturaleza que la Gravitación, posee una intensidad mucho mayor.




  Pero, a pesar del poder de la Atracción, parece tratarse de algo inherente a la naturaleza de la Partícula y representar algo semejante a la Voluntad en respuesta al Deseo.




  El incesante tira y afloja de los dos Deseos hace que cada Partícula gire sobre su eje, orbite alrededor de las demás y, a veces, se acerque o se aleje. En estas formas de Movimiento se halla la causa de las vibraciones que producen la Energía Radiante conocida como Luz, Calor, Electricidad y Magnetismo.




  CAPÍTULO XI


  LA TEORÍA DEL PENSAMIENTO DINÁMICO




  

    Índice

  




  De los capítulos anteriores hemos aprendido que:




  (1) Las formas de Fuerza o Energía Radiante, conocidas como Luz, Calor, Magnetismo y Electricidad, son "modos de movimiento" que surgen del Movimiento Original de las Partículas de la Sustancia (Moléculas, Átomos, Corpúsculos o Electrones). Y dicho Movimiento Original de las Partículas proviene de la operación de la Ley de Atracción;




  (2) Que las formas de Fuerza o Energía Atractiva, conocidas como Gravitación, Cohesión, Adhesión, Atracción Atómica, Afinidad Química o Quimismo, y Atracción Corpuscular, también se originan en la operación de la Ley de Atracción;




  (3) Que, de lo anterior, se deduce que: Todas las Manifestaciones de Fuerza y Energía en la Sustancia Inorgánica (es decir, tanto la Energía Radiante en sus formas de Luz, Calor, Magnetismo, Electricidad, etc.; como la Energía Atractiva en sus formas de Gravitación, Cohesión, Adhesión, Afinidad Química o Atracción Atómica y Atracción Corpuscular) surgen de la operación de la Ley de Atracción.




  Conviene recordar que el hecho de que algunas de las formas de Fuerza o Energía Radiante mencionadas—como el Calor, la Luz, el Magnetismo y la Electricidad—puedan originarse a partir de Movimiento transmitido desde otra Sustancia, no cambia la cuestión. Porque, si se generan por "ondas" provenientes de otra Sustancia, se deduce simplemente que el Movimiento Original que dio lugar a dichas "ondas" nació de la operación de la Ley de Atracción. O, si surgen de un "Movimiento interrumpido", se sigue que el Movimiento interrumpido puede rastrearse hasta un Movimiento Original surgido de la Ley de Atracción. De modo que todo Poder Mecánico, y todas las formas de Energía o Fuerza que lo producen (dejando por ahora de lado las formas de Energía o Fuerza de los "Organismos Vivos", que se describirán más adelante) provienen de la operación de la Ley de Atracción.




  Ahora, pasemos al siguiente paso. Hemos visto que la operación de la Ley de Atracción resulta de la Acción Vital-Mental por parte del Principio de Vida y Mente inherente a la naturaleza de las Partículas de la Sustancia. En consecuencia, todas las formas de Energía y Fuerza que surgen de la operación de la Ley de Atracción—siendo esta última resultado de la Acción Vital-Mental—, se deduce que:




  Todas las formas de Energía y Fuerza que tienen su origen en la Ley de Atracción son manifestaciones de la Acción Vital-Mental.




  Pero esto no es todo, pues aún no hemos considerado la Energía y la Fuerza que residen en, y son manifestadas por, los llamados "Organismos Vivos", tales como la vida humana, animal y vegetal, que se expresan a través de los organismos físicos o "cuerpos" del hombre, los animales y las plantas. Para evitar una extensa digresión en los dominios de la biología, haremos solo una referencia pasajera a las teorías que intentan equiparar la acción de las células de la vida orgánica con la de las partículas de la vida inorgánica—recordemos que la Sustancia Orgánica posee sus Moléculas, Átomos y Corpúsculos, así como sus combinaciones superiores conocidas como "Células"—y buscaremos la fuente última de todas las formas de Fuerza y Energía exhibidas por la "Vida Orgánica" en aquello que subyace a la "Acción Física". No necesitamos argumentar aquí, pues todos reconocerán fácilmente que detrás de la acción física del ser humano, el animal y la planta, existe Vida y Mente, y que, por lo tanto, toda Fuerza y Energía que surge de tal acción debe ser manifestación de la Acción Vital-Mental.




  Así, al resumir nuestras conclusiones sobre la Fuerza, la Energía y el Movimiento en la Sustancia Inorgánica—y luego en la Sustancia Orgánica—llegamos a comprender la Proposición Básica de la Teoría del Pensamiento Dinámico, que es la siguiente:




  Proposición Básica.—Todas las formas y manifestaciones de Fuerza, Energía, Movimiento y Poder son expresiones de la Acción Vital-Mental. Y, en consecuencia, en última instancia no hay Fuerza sino Fuerza Vital-Mental; no hay Energía sino Energía Vital-Mental; no hay Movimiento sino Movimiento Vital-Mental; no hay Poder sino Poder Vital-Mental.




  Es posible que el lector promedio no perciba la enorme importancia de la proposición anterior. Es sumamente revolucionaria y se opone no solo a la teoría materialista que convierte a la Materia en el factor dominante—de hecho, en el único factor—de la Vida, sino que también difiere ampliamente de la opinión común de quienes han sido educados para pensar en "fuerza ciega", "materia muerta", "energía mecánica", "potencia de las máquinas, motores", etc. Y, sin embargo, se le invita a desandar el camino que conduce a la teoría y a examinar cada tramo en busca de puntos débiles—puentes inseguros, etc.—; el autor confía en que la obra resistirá dicha inspección. Cree haber logrado no solo probar que (1) El Universo está Vivo y Piensa; y (2) Que la Mente es Dominante; sino que además considera haber hecho al menos parcialmente comprensible el viejo aforismo ocultista y metafísico tan repetido en estos últimos tiempos: "Todo es Mente—la Mente lo es Todo."




  El único hecho que falta ahora es la demostración de la antigua teoría oculta según la cual la Materia o Sustancia se funde gradualmente con la Mente y, en última instancia, se descubre que se origina en ella. Hasta el momento, la Ciencia no nos ha brindado tal prueba, aunque todo apunta en esa dirección, pese a que la Ciencia ni sueña con lo que encontrará al final del camino que recorre. Nos dice que observa cómo la Materia se disuelve en Fuerza o Energía, y que tal vez el Universo resulte ser, después de todo, Energía o Fuerza. Pero pasa por alto el hecho de que sus propias investigaciones ya han demostrado (a quienes saben combinarlas) que la Mente está detrás de la Fuerza—que toda Fuerza, en último término, es Fuerza Mental. Así pues, verán que no dista tanto ir de la Materia a la Mente en estos días del siglo XX. El puente lo están construyendo los Materialistas, pero el Mentalista será el primero en cruzarlo.




  Pero quedan por delante muchas cuestiones importantes relacionadas con la Teoría del Pensamiento Dinámico. Y debemos apresurarnos a abordarlas.




  Una de las primeras cuestiones que debemos considerar es la transmisión de la Fuerza, la Energía o el Movimiento. La Ciencia nos ha dicho que la Luz viaja y es "contagiosa"; que el Calor viaja y es "contagioso"; que la Electricidad viaja y es "contagiosa"; que el Magnetismo viaja y es "contagioso". Pero no ha hallado pruebas de que la Fuerza de Cohesión, la Fuerza de Adhesión, la Fuerza de la Gravitación, la Fuerza de la Afinidad Química o la Fuerza de la Afinidad Corpuscular sean "contagiosas" y, aunque reconoce que deben "viajar" más allá de los límites de los cuerpos que las manifiestan, no ha propuesto teoría o hipótesis alguna, digna de tal nombre, para explicar el fenómeno. Nos informa que la Luz, el Calor, el Magnetismo y la Electricidad "viajan" (mediante ondas del "Éter") a una velocidad de 184.000 millas por segundo, y que, al llegar a su destino, las "ondas etéreas" generan vibraciones similares en la Sustancia con la que entran en contacto. La única explicación del método o medio de "viaje" es la Teoría del "Éter de Aristóteles" que, si bien es aceptada de forma general como hipótesis de trabajo, provoca una amplia sonrisa en cualquier científico reflexivo que la analice en detalle. En cuanto al medio de transmisión de la Gravitación, la Cohesión, la Afinidad Química y la Afinidad Molecular, la Ciencia guarda silencio. Lo único que afirma es que se cree que la Gravitación viaja de manera instantánea a lo largo de distancias que la Luz, desplazándose a 184.000 millas por segundo, tardaría más de dos mil años en recorrer. En verdad, la Gravitación desafía las teorías y cálculos científicos y se burla del "Éter". ¡Veamos si la Teoría del Pensamiento Dinámico arroja alguna luz sobre el tema!




  El primer paso para resolver el problema de la transferencia y comunicación de la Energía es recordar que la Energía es puramente Mental. Ya sea Gravitación, Afinidad o Atracción, por un lado, o Luz, Calor, Magnetismo o Electricidad, por el otro, todo es Fuerza Mental. La Atracción, en todas sus formas, ha sido reconocida como Acción Mental. Y se ha visto que las vibraciones que generan Luz, Calor, Magnetismo y Electricidad resultan de la Ley de Atracción y, por lo tanto, son Mentales. Siendo así, ¿no sería sensato buscar la solución de la transmisión de la Fuerza y la Energía en la región de la que se originó—la Región Mental? ¿No parece razonable? ¿No debería buscarse la explicación de los Efectos Mentales en una Causa Mental? ¿Y no debería buscarse el medio entre Mente y Mente en la Región Mental?




  Tomándonos la libertad de asomarnos a algunos de los capítulos siguientes de este libro—adelantándonos un poco a la historia—consideremos la operación de la Mente en las formas superiores de Vida. Sin argumentar ni demostrar nada en este punto, recordemos las bien fundadas afirmaciones de hecho—y también las antiguas enseñanzas ocultas—que sostienen que la Mente no se limita a los confines del cuerpo, sino que se extiende como un "Aura" cierta distancia más allá de la forma física. Recordemos asimismo los fenómenos agrupados bajo el tema general de la "transferencia de pensamiento", "transmisión de pensamiento", "telepatía" o (el mejor término de todos) "telestesia" (que significa, literalmente, "sensación a distancia"). El autor imagina que oye estallar aquí un grito de burla por parte del personaje materialista, o del "hombre de la calle", que ha sido inducido a leer este libro por algún amigo bien intencionado. "¡Transferencia de pensamiento, paparruchas!", podríamos oírle exclamar, en imaginación. Pero que este lector recuerde—paparruchas o no—que la transmisión del pensamiento es un hecho comprobado, y que miles de personas lo saben con absoluta certeza por experiencia propia. Ya es demasiado tarde para burlas cuando se menciona el término.




  Bien, pues, dado que la Fuerza es Mental y estamos buscando una explicación Mental del fenómeno de la Transmisión de la Fuerza, ¿no parece natural considerar la transmisión del pensamiento en esa relación? Respondiendo a la posible objeción de algún lector crítico, según la cual antes de que una "sensación" pueda recibirse, el receptor debe poseer "órganos sensoriales"—objeción muy válida, pero ya respondida por la propia Ciencia—continuemos leyendo.




  Haeckel, el distinguido científico, en su esfuerzo por demostrar que los sentidos humanos no son sino un desarrollo de algo presente en la vida inorgánica, ha llamado nuestra atención sobre el hecho de que las Moléculas y los Átomos son capaces de "recibir" sensaciones y "responder" a ellas. Insiste bastante en esto en sus obras más recientes y observa, entre muchas otras expresiones que evidencian su posición positiva respecto a la "sensación en el mundo inorgánico": "No puedo imaginar el proceso químico o físico más simple sin atribuir los movimientos de las partículas materiales a una sensación inconsciente"; y de nuevo: "La idea de la afinidad química consiste en que los diversos elementos químicos perciben las diferencias cualitativas de otros elementos—experimentan 'placer' o 'repulsión' al contacto con ellos y ejecutan movimientos específicos sobre esa base." También cita con aprobación los comentarios de Nägeli, quien afirmó: "Si las moléculas poseen algo que esté relacionado, aunque sea remotamente, con la sensación, debe de resultarles agradable poder seguir sus atracciones y repulsiones, y desagradable cuando se ven obligadas a hacer lo contrario." Haeckel añade que, en su opinión, las sensaciones en la vida animal y vegetal están "vinculadas, mediante una larga serie de etapas evolutivas, con las formas más simples de sensación que hallamos en los elementos inorgánicos y que se manifiestan en la afinidad química." ¿No es esto suficientemente contundente? Tal vez ahora se nos permita, al menos, "suponer" que incluso los Átomos, Moléculas y Corpúsculos poseen "algo parecido a la sensación".




  Alguien podría objetar ahora que Haeckel habla de "contacto" entre las partículas y que la sensación por contacto (incluso en un átomo) es muy distinta de la sensación sin contacto, a cierta distancia. Cierto, pero si el objetor se toma la molestia de revisar las enseñanzas de la Ciencia sobre la relación de las Partículas, verá que las Partículas nunca están "exactamente" en contacto, salvo en momentos de colisión, que, por cierto, evitan cuidadosamente. Los Corpúsculos, como hemos mostrado, disponen de "mucho espacio" para moverse y lo hacen en órbitas unos alrededor de otros. Los Átomos se combinan, pero siempre hay espacio entre ellos, como puede comprobarse al consultar las teorías sobre el "Éter", que "rellena las grietas" según dicha teoría. Y las Moléculas también disfrutan de "amplio espacio", como puede apreciarse en esa parte del tema, especialmente en la comparación de la gota de agua ampliada al tamaño de la Tierra, en la que las Moléculas aparecerían aproximadamente del tamaño de la gota original, con más espacio entre ellas que su propio tamaño.




  De hecho, como se nos mostró en un capítulo anterior, las partículas se atraen solo hasta cierta distancia, a partir de la cual resisten el impulso o la atracción y se "mantienen" algo alejadas. No se dejan obligar a acercarse demasiado sin crear perturbaciones y manifestaciones de fuerza, y si se separan más allá de cierta distancia, el poder de atracción deja de operar. Pero siempre hay cierto espacio entre ellas, y de alguna manera salvan esa distancia y ejercen y reciben el poder de atracción. Esto es válido no solo para las partículas, sino también para los grandes cuerpos, como la Tierra y los planetas, que son atraídos y atraen a grandes distancias. Ahora surge la pregunta: "¿Cómo ejercen la sensación y el poder atractivo a través de una distancia relativamente grande—grande, comparativamente, tanto en el átomo como en el planeta y el sol?"




  Alguien puede responder a la pregunta con la palabra "Electricidad". Muy bien—la Electricidad, al igual que el "Éter", resulta bastante útil cuando uno se ve obligado a explicar algo desconocido. "Electricidad", como el "Período Glacial", el "Éter de Aristóteles", las "Leyes Naturales" y la "Sugestión", es un arma de argumentación muy práctica y suele actuar como impedimento para indagar o investigar más a fondo, hasta que aparece algún irreverente de los precedentes y pregunta: "¿Pero por qué y cómo?" y hace que la pelota vuelva a rodar.




  Pero "Electricidad" no sirve como respuesta en este caso, pues la velocidad a la que "viaja" la Electricidad es bien conocida—184.000 millas por segundo, que, por rápida que sea, parece el paso de un "tren de carga lento" comparada con la velocidad "instantánea" de la Gravitación. Además, la Electricidad requiere un "medio" y la Gravitación no, y en muchos otros aspectos se ve que son totalmente diferentes. Y en el caso del espacio entre el Átomo, la Molécula y el Corpúsculo, no es más razonable decir "Electricidad" de lo que sería decir "Calor" o "Luz"; y el "Magnetismo" no es apto por razones obvias. Recuerde que la Electricidad, la Luz y el Calor son causados por el Movimiento resultante de la Atracción, y el hijo no puede engendrar al padre. El Calor, la Luz y la Electricidad pueden engendrarse mutuamente (y lo hacen). Y la Gravitación puede engendrar Calor, Luz y Electricidad. Pero el Calor, la Luz y la Electricidad no pueden engendrar Gravitación—¡Nunca! Y la Luz, el Calor y la Electricidad necesitan ser reabastecidos de la fuente común de Energía, mientras que la Gravitación es autosuficiente y no precisa recarga ni acumulador ni central de energía. La Electricidad, el Calor y la Luz van y vienen, aparecen, se manifiestan y desaparecen, absorbidas unas por otras o por la Sustancia. Pero la Gravitación está siempre ahí—inmutable—inquebrantable—immutable—invariable—¡Algo por encima de la Materia y la Fuerza—algo majestuoso, sobrecogedor, sublime! ¿Se necesita un vuelo desbordado de la imaginación para ver que ese Algo, que no es Materia ni Fuerza, debe ser una manifestación de la Mente?




  Aplicaremos primero esta idea de la transferencia de pensamiento a la operación de la Ley de Atracción entre los Corpúsculos, Átomos y Moléculas de la Sustancia—las Partículas de la Sustancia. Se cree que las partículas se acercan o alejan unas de otras de acuerdo con la acción de la Atracción y la Afinidad, en sus diversos grados. Primero deben desear moverse—no un Deseo en el sentido desarrollado en que lo sentimos, sino un "sentir" elemental, o "inclinación", o "tendencia"—llámese como se quiera, pero sigue siendo una Emoción Mental rudimentaria—una E-moción que conduce a la Moción. (No es un juego de palabras—busque el significado de la palabra Emoción y verá su aplicación.)




  Luego, tras el Deseo, viene la acción orientada a satisfacerlo. Las Partículas actúan para gratificar el Deseo de dos maneras—actuando a "distancia", recuerde—ejercen la Fuerza Atractiva, que el autor cree que es Fuerza Mental, transmitida por la Mente, proyectada, estableciéndose así un vínculo o conexión mental o psíquica. Mediante este vínculo mental, la Partícula procura (1) acercarse al objeto; y (2) atraer el objeto hacia sí. En el caso de la Molécula, este Deseo y Movimiento parece ser mutuo y perceptible por y para todas las Moléculas por igual, siempre que se hallen dentro de la Distancia Molecular, como la llama la Ciencia. Pero en el caso de los Átomos parece diferente, pues se observa un mayor grado de "elección" o "afinidad electiva". Esta "elección" o "preferencia" no es completamente libre, sino que depende de las simpatías y antipatías relativas de ciertos "tipos" de elementos, como hemos visto en capítulos anteriores, aunque, claro está, esos Elementos estén todos hechos de la misma "materia" en diferentes combinaciones.




  Los detalles de la Atracción Corpuscular no se conocen, de modo que no puede asegurarse si existen "preferencias" o si (como diría la gente en la calle) todos los Corpúsculos "se ven iguales" entre sí. Sin embargo, parecería que debe haber ciertas razones de preferencia entre los Corpúsculos, de lo contrario siempre se formarían las mismas combinaciones—siempre actuarían igual entre sí, dado que son iguales en otras acciones—y, por lo tanto, se formaría un solo Elemento o tipo de Átomo, en lugar de los setenta y cinco ya conocidos. Ciertamente, en este caso, podría ocurrir que el único tipo de Átomo formado fuera el Átomo de Hidrógeno, y que todos los demás Elementos o Átomos fuesen modificaciones de aquel—lo que confirmaría el sueño de los Científicos del siglo XIX. Pero, como diría Kipling, "esa es otra historia".




  Regresemos a la Partícula que dejamos tratando de atraer a la otra Partícula hacia sí y de moverse ella misma hacia la otra. No existe conexión material entre ellas (y la Electricidad y el Magnetismo no sirven como respuesta), ¿qué hacer, entonces? Evidentemente, la Partícula lo sabe, pues ejerce un poder o fuerza de "atracción" mediante la conexión Mental, y las dos se juntan. La Partícula, evidentemente, también puede ejercer un poder de repulsión o de "alejamiento" invirtiendo el proceso, actuando el vínculo Mental como medio. Esto puede provocar una sonrisa, porque nunca hemos visto cuerpos que se unan mediante "lazos" intangibles. ¿En serio no? ¿Y qué hay de dos piezas de acero imantado o dos sustancias electrificadas? Oh, dices que eso es distinto. ¿Por qué distinto? ¿Acaso el lazo no es intangible? Y, ¿no hemos visto que tanto la Electricidad como el Magnetismo eran también Acciones Mentales? Oh,—eh—bueno,—sí, eso es—quizá la Fuerza Atractiva sea Magnetismo o Electricidad. No, eso no sirve, pues hemos visto que la Electricidad y el Magnetismo son productos de esta Atracción, no productores de ella—la Atracción debe preceder a la Electricidad y al Magnetismo, no seguirles—estás confundiendo Causa y Efecto. Y, aun si tuvieras razón—y no la tienes—¿no sería la Fuerza Eléctrica o Magnética puesta en acción y dirigida por la Acción Mental que surge del Deseo? No puedes escapar de la Acción Mental cuando estudias la Ley de Atracción.




  "Pero, ¿qué hay del hecho de que el Calor hace que las Partículas cambien sus vibraciones y se separen, y todo ese tipo de cosas—y la Electricidad igualmente?", podrías preguntar. "Seguramente eso excluye la Acción Mental, ¿no es así?" Pues bien, el autor cree que el fenómeno mencionado solo ayuda a confirmar su teoría. Y se esforzará por demostrártelo.




  La consideración de los hechos expuestos en este capítulo nos conduce a una proposición complementaria de nuestra Proposición Básica, que puede expresarse del modo siguiente:




  Proposición Complementaria I.—No solo es la Ley de Atracción la manifestación de un Proceso Mental o Acción Vital-Mental; sino que la Fuerza o Energía real empleada en aproximar las Partículas de la Sustancia, de acuerdo con esa Ley, es en su esencia una Fuerza o Energía Vital-Mental, que opera entre cuerpos o partículas de Sustancia sin un medio material.




  CAPÍTULO XII


  LA LEY DE LA ENERGÍA VIBRANTE




  

    Índice

  




  En los capítulos anteriores hemos visto que los fenómenos de la Energía Radiante —luz, calor, magnetismo y electricidad— se originan en el movimiento de las partículas, y que las distintas manifestaciones dependen del grado y la naturaleza de ese movimiento.




  También hemos comprobado que la Energía Radiante puede comunicarse o transmitirse de un cuerpo de Sustancia a otro; y que dicha comunicación puede realizarse no solo por contacto directo entre los cuerpos, sino también por “ondas” de algún tipo generadas en un “medio” (el Éter) por las vibraciones de las partículas del primer cuerpo y que, al llegar al segundo, se transforman en vibraciones de sus partículas análogas a las manifestadas en el primero. La idea se ha ilustrado con el teléfono emisor: las ondas sonoras que hacen vibrar su diafragma se convierten en ondas de corriente eléctrica que viajan por los cables y se transforman de nuevo en ondas sonoras en el diafragma del aparato receptor.




  Asimismo, en el capítulo anterior vimos que el medio por el cual estas vibraciones se transfieren o comunican podría suponerse que es la Mente, operación semejante a la transferencia de pensamiento. Examinemos ahora cómo funciona todo esto.




  En primer lugar, supongamos un determinado estado de vibración existente en un cuerpo de Sustancia —por ejemplo calor o electricidad (cualquiera de los dos sirve como ejemplo). Se acerca un segundo cuerpo de Sustancia al primero y las vibraciones de Energía pasan al segundo, no por “ondas” sino por lo que parece ser un traspaso directo de vibraciones sin necesidad de ondas intermedias. La Ciencia denomina a esto transmisión por conducción, teoría según la cual las partículas “pasan” rápidamente las vibraciones de unas a otras. La convección o conducción a través de otras formas de Sustancia, como aire caliente, agua caliente o vapor, no es sino una variante de lo anterior, pues en ambos casos la Sustancia actúa como medio. El tercer tipo de transmisión es la radiación, en la que las vibraciones se transmiten mediante “ondas” en un medio distinto de la Sustancia (según la teoría), como describimos antes. En realidad, un análisis cuidadoso mostrará que incluso en la “conducción” de la Sustancia más sólida debe existir un “medio no material” entre las partículas, porque siempre hay espacio entre ellas —lo mismo en el aire que en el hierro—, de modo que siempre hay un espacio que ha de ser recorrido por un “medio no material”. Pero no hace falta detenernos a escarbar detalles: la explicación general cubre también este punto.




  Volvamos ahora a nuestro cuerpo de Sustancia que vibra con Energía Radiante, separado de otro cuerpo de Sustancia por una gran distancia —miles de kilómetros, o mejor aún millones—; pensemos, por ejemplo, en dos mundos: el Sol y la Tierra. Dejando de lado por el momento la explicación de la Gravitación (que daremos más adelante) y reconociendo que no existe ningún medio material entre ambos cuerpos, debemos admitir que existe un «medio no material» que los une, bien de manera permanente o bien emitido para esta transmisión especial. Supondremos que tal medio existe de antemano (por razones que veremos luego). Nuestra Teoría del Pensamiento Dinámico y de la transferencia mental entre cuerpos de Sustancia nos obliga a suponer que este medio es una Conexión Mental o Relación Mental entre los dos cuerpos. Por tanto, debemos considerar este medio de Mente que transmite las vibraciones de Energía Radiante del Sol a la Tierra. ¿Cómo puede la Mente conducir Energía Radiante? En realidad no conduce la Energía Radiante, sino que transmite —no la Energía— sino el Estado Mental que genera las vibraciones de la Energía Radiante.




  Esta afirmación de que un «estado mental provoca vibraciones de Energía Radiante» puede parecer desconcertante a primera vista, pero examinémosla. Hemos visto que la Energía Radiante es causada por el movimiento o las vibraciones de las partículas, movimiento que es resultado de la acción de la Ley de Atracción y que, a su vez, no es más que la manifestación de la acción vital-mental. En definitiva, las vibraciones de la Energía Radiante son el producto de «estados» particulares de la vida y la mente de la partícula. La palabra «estado» proviene del latín status, que significa «posición, situación» y se usa generalmente como «condición».




  Este Estado Mental de la partícula puede describirse como un estado de «Excitación Emocional». Detengámonos un momento a considerar el significado de estos términos; a menudo ayuda a entender un tema examinar el sentido real de las palabras que lo definen. «Emoción» deriva del latín emotum, «sacar, agitar», palabra formada por e, «fuera», y motum, «mover». «Emoción» se define como «movimiento o agitación de la mente». «Excitación» procede del latín excitare, «poner en movimiento», y en castellano se define como «llamar a la actividad; estado de sensación activa; actividad despertada». Así vemos que la idea de movimiento activo y actividad despertada de la mente impregna el término «Excitación Emocional» que usa el autor al referirse al Estado Mental que provoca la vibración de las partículas de la Sustancia. En lo sucesivo el autor empleará la palabra «Excitación» para evitar expresiones complejas. A quienes aún objeten el uso de un término mental respecto al movimiento de la Sustancia conviene recordarles que la Ciencia utiliza los vocablos «excitar» y «excitación» cuando describe fenómenos eléctricos, de modo que no estamos del todo faltos de apoyo.




  Volvamos de nuevo a nuestro cuerpo de Sustancia —el Sol— cuyas partículas manifiestan un alto grado de «Excitación» evidenciado por vibraciones que producen el fenómeno de la Energía Radiante. La excitación se comparte por igual entre sus partículas; el «contagio» se ha propagado entre ellas. Incluso las partículas de su atmósfera vibran con Excitación y evidencian Energía Radiante. El Sol mantiene una Conexión Mental directa con la Tierra (como veremos enseguida) y la Excitación se transmite por transferencia de pensamiento (a lo largo de esta Conexión Mental) en forma de ondas de Pensamiento Dinámico de Excitación. Estas ondas viajan a una velocidad de 184.000 millas por segundo; por qué a esa velocidad concreta, o por qué a alguna velocidad, no resulta evidente; pero parece claro que esta clase particular de acción mental —Excitación o Pensamiento— no se transmite instantáneamente como lo hace la cualidad mental conocida como Deseo, que se traduce en Atracción o Gravitación y que parece un rasgo básico más que una perturbación temporal o excitación emocional. Pero el autor no debe adelantarse a su historia.




  La Excitación de las partículas que forman el Sol es «contagiosa», y las ondas de pensamiento viajan a lo largo de la Conexión Mental, a una velocidad prodigiosa. Pronto entran en contacto con la Atmósfera Mental de la Tierra y la Excitación se hace patente en acción: la Excitación Emocional se reproduce en las partículas de la Sustancia terrestre más cercanas a la superficie, que vibran y manifiestan la Energía Radiante pese a sí mismas, pues la tendencia de las partículas es «apaciguarse» y permanecer «calmas» antes que participar en una Excitación Emocional. Tras muchos años han adquirido una tasa normal y fija de vibración, o Estado Mental, pasando gradualmente de un elevado estado de Excitación a un estado de calma relativa. Su tendencia e inclinación es conservadora; están dispuestas a resentir y rechazar estados radicales de Excitación o perturbación procedentes de otros cuerpos menos conservadores.




  Este hecho explica parcialmente por qué la Excitación transmitida se manifiesta con mayor fuerza en la superficie del cuerpo «expuesto» al contagio. La influencia conservadora obra siempre y logra absorber y distribuir de forma uniforme la Energía que incide sobre él, sin permitir que penetre demasiado. La Energía se consume o se absorbe y queda neutralizada por las vibraciones más bajas de la masa. El esfuerzo de la Energía procedente del cuerpo emisor es «elevar» las vibraciones del cuerpo receptor hasta el nivel del emisor, mientras que el receptor se esfuerza por resistir dicho impulso y «reducir» la tasa de vibración aumentada de las partículas directamente expuestas al contagio. En ambos casos la tendencia es hacia la «igualación» de la frecuencia. Este funcionamiento de la ley puede observarse claramente en el caso de las vibraciones calóricas: la Energía parece querer «elevar» la vibración o temperatura del segundo cuerpo, mientras este se resiste y procura «bajar» la vibración o temperatura de las partículas que «han adquirido el movimiento». La Energía se asemeja a un agitador radical que desea provocar una Excitación conducente «al cambio», mientras que el cuerpo se parece al elemento conservador que prefiere «dejar las cosas como están», resiste la agitación y se esfuerza por restaurar la quietud y mantener las condiciones acostumbradas.




  La explicación del fenómeno ofrecida en cualquier tratado de Física o Filosofía Natural resulta bastante adecuada para la presente Teoría del Pensamiento Dinámico; el único cambio importante consiste en sustituir las «ondas del éter» de la Ciencia por «ondas de pensamiento». La Ciencia ha descrito acertadamente las «operaciones prácticas», como era de esperar tras años de cuidadoso estudio y observación; solo ha errado en la teoría o hipótesis propuesta para explicar los hechos. Su «éter», heredado de Aristóteles, es, según ella misma admite, paradójico e «impensable», pero no dispone de otro sustituto. Probablemente se burlará de la teoría del Pensamiento Dinámico y de la transferencia de pensamiento que se expone en este libro —si es que se toma la molestia de examinarla—. Pero algún día, desde sus propias filas —entre sus miembros más avanzados— surgirá un hombre que afirmará que «toda fuerza es fuerza mental» y que «la transferencia de energía es transferencia de pensamiento». Y el mundo científico aceptará la doctrina cuando vea que es incapaz de refutarla, y le dará nombres y términos nuevos a su funcionamiento. Proclamará ruidosamente la «nueva» verdad, mientras este pequeño libro y su autor serán ignorados, aunque su trabajo continuará. El autor, aun cuando posiblemente él y su teoría sean objeto de risa por parte de las masas (cuyos hijos aceptarán las enseñanzas de este libro), no se desanima por la perspectiva. No le interesa el crédito personal: la verdad es lo importante. Como Galvini (cuyas palabras figuran en la portada de este libro) puede exclamar: «Me atacan dos sectas muy opuestas: los científicos y los ignorantes. Ambos se ríen de mí, llamándome ‘el maestro de danza de la rana’, pero sé que he descubierto una de las mayores fuerzas de la Naturaleza». La ilustración anterior sobre la transmisión de la Excitación de las partículas del Sol a las de la Tierra sirve igualmente para explicar la Luz, el Calor, el Magnetismo y la Electricidad. Y es válida para la transmisión de estas fuerzas entre átomos, moléculas y masas, así como entre mundos y sistemas solares. Cualquier cuerpo sujeto a la Ley de Atracción puede, y de hecho lo hace, transmitir vibraciones. Al estudiar «El enigma de la Esfinge», tema del próximo capítulo, obtendremos más datos sobre el funcionamiento de la Ley.




  La consideración de los hechos y principios expuestos en este capítulo nos conduce a una segunda Proposición Complementaria, que puede formularse así:




  Proposición Complementaria II.—Se puede comparar la frecuencia de vibración de las partículas de la Sustancia con «Estados Mentales»; y un grado elevado de dicha frecuencia puede llamarse «Excitación». Esta «Excitación» puede, y de hecho lo hace, transmitirse de las partículas del cuerpo que la manifiesta a las partículas de otros cuerpos; el medio de tal comunicación es una Conexión o Relación Mental existente entre los dos cuerpos de Sustancia, sin la intervención de ningún medio material. La Excitación así comunicada reproduce en el segundo cuerpo las vibraciones presentes en el primero, sometida siempre a los esfuerzos de compensación del segundo cuerpo para conservar su tasa de vibración y Estado Mental acostumbrados.




  CAPÍTULO XIII


  EL ACERTIJO DE LA ESFINGE




  

    Índice

  




  NO es con ligereza ni con aire desenfadado que el autor aborda esta parte de su tema. Por el contrario, siente algo parecido al asombro cuando contempla la naturaleza de ese gran Algo que se le pide «explicar» en unas pocas páginas. Experimenta, aunque en menor grado, la emoción que se siente cuando, en momentos ocasionales, la mente se detiene a contemplar lo Infinito. Percibe que aquello que los hombres quieren decir cuando pronuncian «Gravitación» y «Éter» no son sino símbolos y conceptos débiles de un Algo tan por encima de la experiencia humana que la Mente del Hombre solo puede captar sus matices más bajos, quedando la parte mayor y superior, como los rayos más altos del Espectro, oculta a la experiencia del Hombre.




  En su intento de transmitirte sus ideas respecto de ese Algo que explica tanto la Gravitación como el Éter, debe pedirte que intentes formar una Imagen Mental de un «Algo». Ese Algo debe llenar todo el Espacio dentro de los Límites del Universo, o Cosmos —si es que tiene límites. Debe ser expresión del primero de los atributos de lo Infinito—el llamado Omnipresencia, o Presencia-en-todas-partes—y, sin embargo, no debe ser la Presencia Infinita. También ha de ser expresión del segundo de los atributos de lo Infinito—el llamado Omnipotencia, o Todo-Poder—y, sin embargo, no debe ser el Poder Infinito. Asimismo ha de ser expresión del tercer atributo de lo Infinito—el llamado Omnisciencia, o Todo-Conocimiento—y, aun así, no debe ser la Sabiduría Infinita. Debe ser expresión de Todos los Atributos que asociamos con lo Infinito y, no obstante, a través de todos ellos podemos vislumbrar al Infinito mismo, al fondo, contemplando sus expresiones.




  Este Algo que se te pide concebir es aquel Algo con el que han soñado los místicos; sobre el que los filósofos han especulado; del que los científicos se han burlado o han sonreído —ese Algo que los hombres han imaginado como la Mente Universal o la Mente Cósmica.




  Se te pide que pienses en este Algo como un gran Océano de Mente Pura que impregna todo el Espacio—entre Sistemas Solares—entre Mundos—entre Masas de Sustancia—entre las Moléculas, los Átomos y los Corpúsculos. En, sobre y alrededor de todo—sí, incluso en Todo—en la misma esencia del Corpúsculo está; en verdad, es esa Esencia misma.




  En el seno de ese Poderoso Océano de Mente deben residir todo el Conocimiento del Universo—de todo «este lado de Dios». Porque ese Todo-Conocimiento no es sino un conocer de su propia región. Latente dentro de sí mismo deben hallarse encerradas toda Energía, o capacidad para la Fuerza o el Movimiento, pues toda Fuerza o Energía es Mental. En su mera presencia ejemplifica la capacidad de llenar Todo el Espacio. Omnipresente; Omnipotente; Omnisciente—todos los atributos de lo Infinito se manifiestan en él—y, sin embargo, no es sino la expresión externa de Aquello-Detrás-del-Velo, que es la Causa Sin Causa de Todo.




  En ese Gran Océano de Mente Universal o Cósmica, los cuerpos de Sustancia no son más que motas de polvo flotante—o incluso burbujas formadas de la propia sustancia de ese Océano—en la superficie de ese Océano pueden levantarse olas, corrientes, rizos, remolinos,—tormentas, huracanes, tempestades;—de su seno puede surgir vapor que, tras etapas de nubes, gotas de lluvia, ríos que fluyen, bahías, acaba por regresar de nuevo a su fuente de origen. A esas perturbaciones y cambios los llamamos Energía, Fuerza, Movimiento—pero no son más que manifestaciones superficiales, y el Gran Océano permanece sereno en sus profundidades y, en realidad, inmutable e imperturbado.




  Esto, amigos, es lo que el autor os pide que aceptéis en lugar del Éter de Aristóteles. ¿Es un intercambio digno?




  Hemos visto que la Atracción de la Gravitación es distinta de cualquier otra forma de la llamada Fuerza y Energía—tanto en sus operaciones y leyes como en su constancia y autosostenimiento. Y que difiere de las otras formas de Atracción como la Cohesión, la Afinidad Química, etc. Por tanto, debemos considerarla más que un mero «Excitamiento Emocional» en la Mente de la Partícula—esa burbuja en la superficie del Océano. Y ha de ser diferente de las formas especiales de Atracción manifestadas por el Átomo y la Molécula. Debe ser algo más simple, más básico y, sin embargo, más constante y permanente. Debe existir antes y después de la «Excitación; la Vibración; la Cohesión y la Afinidad Química». Debe ser la Madre de las Fuerzas.




  Imaginemos la Mente Cósmica como un gran cuerpo de Algo que llena el Espacio, en lugar de la superficie del Océano, figura que usamos hace un instante—ambas imágenes son igualmente correctas. Debe pensarse en esta gran Mente Cósmica como llenando el Espacio y conteniendo dentro de su volumen (¡oh, ojalá hubiera una palabra mejor!) incontables mundos y soles, así como cuerpos menores de Sustancia. Estos soles, mundos y cuerpos parecen libres y desconectados, flotando en este gran volumen de Mente. Pero no están libres ni desconectados—están unidos por una red de líneas de Gravitación. Cada cuerpo de Sustancia tiene una línea que se extiende en dirección continua y lo conecta con otro cuerpo. Cada cuerpo posee una de tales líneas que lo une con cada «otro cuerpo» particular. En consecuencia, cada cuerpo tiene incontables líneas que parten de él; unas delgadas y otras gruesas,—su grosor depende de la relación entre las distancias y los tamaños relativos de los cuerpos que conecta. Este sistema de «líneas» forma una gran red de conexiones en el volumen de la Mente, cruzándose en innumerables puntos (aunque sin estorbarse entre sí). Y aunque su número pueda calificarse de «incalculable», estas líneas ni siquiera comienzan a cubrir todas las dimensiones del Espacio, o de la Mente que lo llena. Existen grandes áreas de Espacio completamente intocadas por estas líneas. Si uno pudiera ver el sistema de líneas, probablemente aparecería como una sección recortada de una enorme telaraña, con líneas en todas direcciones, pero con «mucho espacio» entre ellas. Quizá estas líneas converjan en un centro común, y ese centro pueda ser… ¡Pero esto es un sueño trascendental! Continuemos con nuestra consideración del uso de estas líneas.




  Ha de entenderse, por supuesto, que estas «líneas» no son líneas materiales—no están hechas de Sustancia—sino más bien «condiciones» en la Mente Cósmica. No ondas de Pensamiento que surgen de la Excitación de las Partículas, sino Algo más básico, más simple y más permanente. Si miramos más de cerca veremos que las grandes líneas de Gravitación que irradian y conectan mundo con mundo—sol con planeta—son en realidad cables compuestos por líneas mucho más pequeñas, cuyos hilos más finos se ven emanar de cada Corpúsculo o Partícula de Sustancia—la «línea» de Gravitación que se extiende de la Tierra al Sol está compuesta por una masa de diminutos filamentos que conectan cada Partícula de un cuerpo con cada Partícula del otro. El análisis final nos muestra que cada Partícula está conectada con todas las demás Partículas del Universo por una línea de Atracción.




  Estas «Líneas de Atracción» son lo que llamamos Gravitación—de naturaleza puramente Mental—Líneas de Principio-Mente en el gran volumen de la Mente.




  Estas líneas de Gravitación deben haber existido desde la creación de la Partícula, y la conexión entre Partícula y Partículas debió haber existido desde el principio, si principio hubo. Las Partículas pueden haber cambiado sus posiciones y relaciones en el Universo, pero las líneas jamás se han roto. Tanto si la Partícula existió como un Corpúsculo libre; como si se combinó en Átomo o Molécula; como si formó parte de este mundo o sol o planeta, o de aquel otro a incontables millones de millas de distancia—no importaba. La Línea de Gravitación siempre estaba allí, entre esa Partícula y cada otra Partícula. La distancia alargaba y afinaba la línea, o lo contrario, según el caso—pero allí estaba, siempre. Los obstáculos no suponían impedimento, pues las líneas los atravesaban. ¿No puede verse aquí el secreto del hecho de que la Gravitación no requiere «tiempo» para su paso—ya que aparentemente viaja de modo instantáneo, cuando en realidad no «viaja» en absoluto? ¿Y no parece que esta teoría explica también por qué la Gravitación no necesita un medio para «viajar»? ¿Y no explica por qué la Gravitación no se ve afectada en su «paso» por cuerpos intermedios? La Gravitación no «viaja» ni «pasa»—permanece constante y siempre presente entre las partículas, variando en grado a medida que aumenta la distancia entre ellas, y viceversa; e incrementando o disminuyendo su efecto según el número de Partículas que combinan sus líneas de Atracción, como en el caso del Átomo, la Molécula, la Masa o el Mundo. La Gravitación es una Conexión o Vínculo Mental que une la Mente en las diversas Partículas, más que su Sustancia o Material.




  A lo largo de estas líneas de Gravitación pasan las «ondas de Pensamiento» resultantes de la Excitación de las Partículas—estas ondas fugaces, cambiantes, inconstantes de Emoción—¡qué diferentes son de la inmutable y constante manifestación de la Gravitación! Y por esas mismas líneas—cuando se acortan por el contacto cercano—viajan los impulsos de Cohesión y Afinidad Química. La Gravitación no solo realiza su propio trabajo, sino que también actúa como «transportista común» de las ondas de Fuerza-Deseo y de las ondas de Pensamiento de Excitación de las Partículas, que se manifiestan como Energía Atractiva y Energía Radiante, respectivamente.




  El autor te pide que recuerdes, en particular, que mientras las ondas de Deseo de las Partículas, y sus ondas de Pensamiento de Excitación, son variables, desconectadas e inconstantes, la Línea de Gravitación jamás se rompe, y no podría romperse a menos que la Partícula de Sustancia fuese barrida fuera de la existencia, en cuyo caso se trastornaría el equilibrio del Universo y resultaría el caos. El Plan Divino es perfecto hasta el más mínimo detalle—cada Partícula es necesaria—es conocida—está contabilizada—y se utiliza en el Plan. Y la Gravitación es la prueba más evidente de la REALIDAD de lo Infinito que se nos ofrece. En ella vemos la maquinaria real de lo Infinito. No es de extrañar que los grandes pensadores hayan inclinado reverentemente la cabeza ante su Poder y su Majestad cuando su mente ha comprendido por fin su significado. Verdaderamente la caída del gorrión está señalada y conocida, como dejó escrito el autor bíblico, porque la caída obedece a esa gran Ley que mantiene las Partículas en sus lugares—que hace posible el giro de los mundos y la existencia de los Sistemas Solares—que, en efecto, hace posibles las Formas de Vida tal como las conocemos—ese Algo que por siempre jamás ha cumplido y cumplirá, silenciosa, incansable e imperturbablemente, y sin emoción, su obra y su destino—LA GRAVITACIÓN.




  La Teoría del Pensamiento Dinámico sostiene también que, además de la existencia de la Mente Cósmica, u Océano del Principio-Mente, y de las Líneas de Atracción que la recorren, cada partícula posee su Atmósfera Mental, o Aura. El Aura es una Atmósfera de Mente que rodea a la Partícula—y también a los cuerpos mayores—y también a las formas vivas más altas en la escala. Esta Aura es simplemente una extensión del fragmento de Mente que se segrega o aparenta separarse de la Mente Cósmica para ser utilizado por la Partícula, la Masa o la Criatura individual. Por medio de esta Aura la Partícula percibe la aproximación y la naturaleza de las demás Partículas que se hallan en su vecindad. La misma regla se cumple en el caso de las Criaturas, incluido el Hombre, como veremos más adelante. El hecho se menciona aquí solamente para relacionar las diversas manifestaciones del Fenómeno Mental mencionadas en las distintas partes de este libro.




  Algunos podrán objetar que la Teoría de las Líneas de Gravitación como los únicos «transportistas» de la Energía del Sol es contraria a la concepción científica de que el Sol irradia Energía en todas direcciones por igual, del mismo modo que lo hace un trozo de hierro caliente o una lámpara. Para responder a esta objeción, el autor diría que existe una diferencia marcada entre los dos casos. El hierro o la lámpara irradian su calor y luz a las partículas del aire circundante y a otras Sustancias a corta distancia, estando las «líneas» muy próximas entre sí,—tan próximas, de hecho, que parecen continuas y sin espacio entre ellas, al menos sin Espacio lo suficientemente grande para ser detectado por el ojo humano o sus instrumentos. Pero con el Sol el caso es distinto, pues las distancias son mayores y las líneas se separan a medida que la distancia aumenta. Dibuja un diagrama de muchos rayos finos que emanan de un punto central y captarás la idea enseguida. Si el Espacio estuviera lleno de Sustancia, como lo está la Atmósfera de la Tierra—se entiende el Aire—entonces sí que las líneas prácticamente se unirían, pero como el Espacio entre los mundos está casi desprovisto de Sustancia, las líneas entre el Sol y los demás mundos y planetas se abren rápidamente al aumentar la distancia con el Sol.




  Para mostrar cómo esta objeción es en realidad una prueba adicional de la Teoría, el autor ruega que prestes atención al hecho de que, según los cálculos de los físicos, la energía del Sol se habría agotado en 20.000.000 de años, suponiendo que se dispersara por igual en todas direcciones durante ese tiempo. Pero, observa esto, la Ciencia, en sus otras ramas, a saber, la Geología, etc., sostiene que el Sol ya lleva emanando energía durante 500.000.000 de años o más, y parece capaz de soportar la tensión por muchos millones de años más. Así, la Ciencia se enfrenta a la Ciencia. ¿No armoniza esta Teoría las dos posturas, mostrando que el Sol no emana Energía en todas direcciones, por igual y en todo momento, sino que, por el contrario, irradia Energía solo a lo largo de las líneas de Gravitación, y en proporción a las distancias relativas y tamaños de los cuerpos a los que se irradia tal Energía?




  El autor apenas necesita decir que, en el breve espacio de que dispone en las páginas de este libro, tan solo ha podido esbozar su Teoría del Pensamiento Dinámico aplicada al Mundo Inorgánico. La paciencia del lector medio tiene límites—y debe pasar a otras facetas del funcionamiento de la teoría, a saber, la Vida Mental del Hombre, en la que se manifiestan las mismas leyes. Pero confía en que quienes estén interesados en las fases del tema tratadas puedan explicarse por sí mismos los detalles que faltan remitiéndose a las enseñanzas de la Ciencia Moderna sobre Física, recordando siempre sustituir la Teoría del Pensamiento Dinámico por la teoría del «Éter» que la Ciencia Moderna toma prestada de Aristóteles como un «remedio» temporal. El autor cree que esta Teoría dará cuenta de muchos de los eslabones perdidos en la Física—una afirmación amplia, lo sabe, y que será considerada extremadamente insolente o soberbiamente confiada, según el punto de vista del crítico.




  Quizá el autor pueda arrojar un poco más de luz sobre la cuestión de la relación entre la Gravitación y las ondas de Excitación de la Energía Radiante. Sin pretender entrar en detalles, desea sugerir que, en vista del hecho de que las Partículas están conectadas por las «Líneas de Gravitación», cualquier gran perturbación extensa y rápida de un número de Partículas causaría una serie de movimientos ondulatorios a lo largo de las «líneas», que podrían llamarse ondas de «Agitación o Inquietud» en las Líneas de Gravitación. Esta Agitación o Inquietud, por supuesto, se comunicaría así a todas las otras Partículas hacia las que se extienden las líneas, dependiendo la intensidad o efecto de tal Agitación o Inquietud de las distancias relativas y del número de Partículas implicadas. Podemos imaginar fácilmente cómo la intensa y alta tasa de vibración entre las Partículas del Sol, manifestada como calor intenso, provocaría un grado igualmente alto de Agitación o Inquietud entre las Líneas de Gravitación—las «líneas» danzando hacia adelante y hacia atrás; alrededor y alrededor; siguiendo los movimientos de las Partículas, y produciendo así «ondas» de Agitación e Inquietud gravitacional que, al comunicarse a las Partículas de la Tierra, producirían una Excitación similar entre las Partículas de esta última. Del mismo modo pueden explicarse las «manchas solares» y la consiguiente perturbación eléctrica terrestre.




  Sin comprometerse absolutamente con esta concepción particular de los detalles del funcionamiento de la ley, el autor se siente con libertad para decir que la considera una idea muy razonable y que, con toda probabilidad, resultará más cercana a la explicación del fenómeno que cualquier otra hipótesis. Ciertamente coincide con la teoría «ondulatoria» de la Ciencia. La idea se expresa aquí de manera burda, por falta de espacio, siendo imposible intentar entrar en detalles—la mera mención de los principios generales es todo lo que es posible en este momento y lugar.




  Y ahora, unas palabras adicionales sobre nuestro planteamiento de que, en lugar del hipotético Éter de la Ciencia—una Sustancia que no es Sustancia—existe un gran Océano de Mente Cósmica. La idea no carece de pruebas corroborativas que se alinean con el pensamiento de los pensadores avanzados, incluso entre las filas de la Ciencia.




  Aunque la Ciencia ha acostumbrado al público a la idea de que en el Éter Universal podría encontrarse el origen de la Materia—la esencia de la Energía—el secreto del Movimiento—no ha hablado de la «Mente» en conexión con ese Algo Universal. Pero la idea no es del todo nueva y algunos audaces pensadores científicos han dejado constancia de la misma. Citemos a algunos de ellos—nos allanará el camino.




  Edward Drinker Cope, en varios de sus escritos, insinuó la idea de que la base de la Vida y la Conciencia se encontraba detrás de los Átomos y podría hallarse en el Éter Universal.




  Dolbear dice: «Posiblemente el Éter sea el medio a través del cual la Mente y la Materia reaccionan.»




  Hemstreet afirma: «La Mente en el Éter no es más antinatural que la Mente en carne y hueso.»




  Stockwell dice: «El Éter está comenzando a ser comprendido como una sustancia inmaterial, super-física, que llena todo el espacio y lleva en su infinito seno palpitante las motas de fuerza dinámica agregada llamadas mundos. Encierra el principio espiritual último y representa la unidad de esas fuerzas y energías de las que brotan, como su fuente, todos los fenómenos físicos, mentales y espirituales, tal como los conoce el hombre.»




  Dolbear habla del Éter como una sustancia que, además de la función de energía y movimiento, posee otras propiedades inherentes «de las que podrían emerger, bajo circunstancias apropiadas, otros fenómenos, tales como la vida, o la mente o lo que sea que exista en el substrato.»




  Newton lo describió como un «espíritu sutil, o sustancia inmaterial». Dolbear dice: «El Éter, cuyas propiedades nos esforzamos en vano por interpretar en términos de Materia, y cuyas propiedades no descubiertas deberían advertir a todos del peligro de afirmar enérgicamente lo posible y lo imposible en la naturaleza de las cosas.»




  Stockwell afirma: «En que el Éter no es Materia en ninguna de sus formas prácticamente todos los científicos están de acuerdo.» Dolbear, nuevamente, dice: «Si el Éter que llena todo el espacio no tiene estructura atómica, no ofrece fricción a los cuerpos que se mueven a través de él y no está sujeto a la ley de la gravitación, no parece adecuado llamarlo Materia. Uno podría hablar de él como una sustancia si desea otro nombre. Por mi parte, establezco una nítida distinción entre el Éter y la Materia y me siento un tanto confundido al oír a alguien hablar del Éter como Materia.»




  Y, sin embargo, a pesar de las expresiones anteriores, ningún Científico se ha atrevido a decir en palabras claras que el Éter, o lo que sustituya al Éter, debe ser Mente, aunque varios parecen estar al borde de la declaración, pero aparentemente temen expresar su pensamiento.




  A la luz de lo que hemos visto en nuestra consideración de los hechos y principios expuestos en este capítulo, se nos invita a considerar las dos Proposiciones Suplementarias siguientes:




  Proposición Suplementaria III.—Conectando cada Partícula de Sustancia con cada otra Partícula de Sustancia, existen «líneas» de Conexión Mental cuyo «grosor» depende de la distancia entre las dos partículas, disminuyendo proporcionalmente al aumento de la distancia. Estas «líneas» pueden considerarse «condiciones» del gran Océano de Mente Cósmica que invade y llena todo el Espacio, incluyendo la esencia o ser interior de las Partículas de Sustancia, así como el espacio entre dichas Partículas. Estas «líneas» son las «Líneas de Gravitación», por medio de las cuales se manifiesta el fenómeno de la Gravitación. Estas Líneas de Gravitación han existido siempre entre cada Partícula y todas las demás y han persistido continua y constantemente a lo largo de todos los cambios de condición, posición y relación que han experimentado las Partículas. No existe «paso» o «transmisión» de Energía o Fuerza de Gravitación a lo largo de estas líneas ni por ningún otro canal, sino que, por el contrario, la Energía o Fuerza de Gravitación es una Conexión o Vínculo Mental constante y continuo existente entre la Mente de las Partículas, más que entre su Sustancia o Material.




  Proposición Suplementaria IV.—Las Líneas de Gravitación mencionadas en la proposición precedente son el medio por el cual viajan o se transmiten las «ondas de Pensamiento» resultantes de la Excitación de las Partículas, y por el cual dichas ondas comunican o transmiten los «Estados Mentales». El mismo medio transmite o transporta la Fuerza Mental de Atracción—Cohesión, Afinidad Química, etc.—que se evidencia en la relación de las Partículas entre sí. Así, la Gravitación no solo cumple su propio trabajo, sino que además actúa como «transportista común» para las «ondas de Excitación», que se manifiestan como Energía Radiante, y las ondas de Fuerza-Deseo, que se manifiestan como Energía Atractiva.




  Y aquí, el autor descansa su caso en la causa del Foro del Pensamiento Avanzado, titulada «La Teoría del Pensamiento Dinámico vs. La Teoría del Éter de Aristóteles», en la que comparece como Demandante. Ruega que ustedes, miembros del jurado, otorguen a las pruebas y argumentos la debida consideración, a fin de que puedan emitir un veredicto justo.




  CAPÍTULO XIV


  EL MISTERIO DE LA MENTE




  

    Índice

  




  En este libro, el autor ha tratado las dos manifestaciones de la Vida—la Mente y la Sustancia—como si fueran entidades separadas, aunque ha insinuado su creencia de que, en última instancia, la Sustancia podría emanar de la Mente y ser una forma más tosca de su expresión. Resulta más claro afirmar que tanto la Sustancia como la Mente, tal como las conocemos, no son sino expresiones de una Forma de Mente mucho más elevada que aquella que llamamos mente, del mismo modo que ésta es superior a la Sustancia. No obstante, el autor no pretende desarrollar esta idea en el presente volumen, pues su objetivo discurre por otros caminos. La menciona únicamente para ofrecer una pista a quienes se interesen por sus conclusiones sobre estas regiones más remotas del tema general.




  El autor coincide con las Antiguas Enseñanzas Ocultas acerca de la existencia de la Mente Cósmica, tal como expuso en el capítulo anterior. Cree que esta Mente Cósmica es independiente de la Sustancia; de hecho, la considera la Madre de la Sustancia y del que sería su hermano gemelo: la Mente tal como la conocemos.




  La Mente, tal como la conocemos, y la Sustancia aparecen siempre asociadas. Es cierto que la forma de Sustancia que la Mente utiliza como cuerpo puede ser mucho más sutil que el vapor más tenue que conozcamos, pero sigue siendo Sustancia. El Gran Plan del Universo parece exigir que la Mente disponga siempre de un cuerpo a través del cual actuar; esta regla rige tanto para la expresión mental que se manifiesta en la Sustancia más densa como para la forma más elevada de la Mente, que igualmente necesita un vehículo para manifestarse.




  Esta constante combinación de Mente y Sustancia—el hecho de que jamás se ha hallado Sustancia sin al menos un rastro de Mente ni Mente que no esté ligada a alguna Sustancia—ha llevado a muchos científicos a abrazar la idea materialista de que la Mente es tan sólo una propiedad o cualidad de la Sustancia. Por supuesto, estos filósofos han debido admitir que no pueden concebir la verdadera naturaleza de la Mente ni entender cómo la Sustancia podría «pensar», pero consideraron la explicación materialista más sencilla que su opuesta y la adoptaron. Aunque siempre había algo dentro de ellos que exclamaba «¡Bah!» al final de cada argumento, estimaron razonable creer que la Mente no existía salvo como resultado de la «irritación del tejido», etc. Con todo, hay en nosotros un Algo que, pese a toda argumentación, sigue clamando como un niño: «¡no es así!», y—cosa sorprendente—acabamos escuchando esa pequeña voz.




  Esta teoría materialista constituye una curiosa inversión de los hechos. Incluso las conclusiones y razonamientos de estos pensadores sólo son posibles gracias a la existencia de esa Mente cuya realidad pretenden negar. La razón humana es incapaz de «explicar» el funcionamiento interno de la Mente basándose exclusivamente en lo físico. Tyndall, el gran científico inglés, afirmó acertadamente: «el paso de la física del cerebro a los hechos correspondientes de la conciencia es impensable. Admitido que un pensamiento definido y una acción molecular definida del cerebro ocurran simultáneamente, no poseemos el órgano intelectual, ni al parecer ningún rudimento de él, que nos permita, mediante un proceso de razonamiento, pasar de un fenómeno al otro».




  El materialista suele intentar desarmar a los defensores de la Mente pidiéndoles que contesten a la pregunta: «¿Qué es la mente?». La mejor réplica sigue la táctica proverbial del irlandés que responde con otra cuestión: «¿Qué es la materia?». En realidad, la razón humana es incapaz de ofrecer una respuesta inteligente a cualquiera de las dos, y la opinión más sensata parece ser considerar ambas como aspectos de Algo cuyo origen se halla en Algo Superior del que son formas de expresión.




  La Enseñanza Oculta—con la que el autor concuerda—sostiene que la «mente» inherente a cualquier porción de sustancia, desde el corpúsculo hasta el cerebro humano, no es sino un fragmento segregado (o aparentemente separado) del Principio de Mente Universal, o Mente Cósmica. Este fragmento está siempre unido a la Sustancia y se cree que se halla separado de la Mente Universal y de las demás mentes por una «película» de la sustancia más sutil, tan fina que apenas se distingue de la propia Mente. Sin embargo, dicha separación no es absoluta, pues el fragmento mental está conectado con todos los demás fragmentos mediante «filamentos mentales» y nunca pierde el contacto con la Mente Cósmica.




  Con todo, de forma relativa, cada fragmento de Mente está apartado de los demás y debemos considerarlo así, al menos para fines de estudio e ilustración. Es como una gota en el Océano de la Mente: está unida, de algún modo, a cada otra gota y al propio Océano.




  La Mente individual no se halla estrictamente confinada en la Sustancia que la alberga, sino que se extiende más allá de sus límites físicos, a veces a una distancia considerable. El Aura, proyección u emanación ovoide que rodea a cada Partícula y a cada Ser, constituye un ejemplo de ello. Además del Aura, es posible que la Mente se prolongue aún más lejos de los límites inmediatos, sin que durante el período de «vida» el vínculo llegue jamás a romperse.




  Ahora bien, la influencia mental a distancia no requiere siempre la proyección anteriormente mencionada. A menudo las ondas de pensamiento bastan, y además pueden imprimirse vibraciones mentales en las diminutas partículas de Sustancia que llenan la atmósfera; tales vibraciones persisten durante un tiempo, a veces largo, después de que la persona que las produjo se haya marchado. Estos aspectos se abordarán en capítulos posteriores de este libro.




  La Mente humana es mucho más compleja de lo que suele imaginar la persona promedio, no sólo por sus variadas manifestaciones de conciencia, sino también por su vasta región de «subconciencia» o Infra Conciencia. El propósito de la continuación de este libro (actualmente en preparación), titulada «Las Maravillas de la Mente», será describir estos mecanismos internos y señalar métodos para aprovecharlos.




  Nuestro próximo capítulo, titulado «Las Fuerzas Más Sutiles de la Mente», nos introducirá en este terreno.




  CAPÍTULO XV.


  LAS FUERZAS MÁS SUTILES DE LA MENTE




  

    Índice

  




  Fue la intención original del autor cerrar el libro con el capítulo en el que concluía su exposición y defensa de la teoría del «Pensamiento Dinámico». El libro se escribió con el propósito de demostrar dicha teoría y, naturalmente, debería haber terminado allí. El autor prepara simultáneamente una obra complementaria titulada «Las Maravillas de la Mente», en la que, además de ofrecer información e instrucciones sobre los poderes latentes y las regiones ocultas de la mente —incluida una investigación de las regiones infraconscientes y ultraconscientes; el pensamiento automático; los sistemas ocultos de mentación; el desarrollo y despliegue mental, etc.—, se propone abordar el «Pensamiento Dinámico» desde el plano mental humano. Y consideró mejor mantener separadas ambas ramas del asunto.




  Sin embargo, a pesar de lo anterior, siente que no puede dar por terminado este libro —la consideración de la fase actual del tema— sin, al menos, hacer una referencia rápida al hecho de que el «Pensamiento Dinámico» actúa plenamente en el plano de la mentación humana, igual que en el plano de la mentación atómica. En realidad, el ser humano posee potencialmente el mismo poder que el átomo, solo que refinado en un grado correspondiente al desarrollo del hombre en comparación con el átomo. El Poder se eleva a un plano superior de mentación, pero sigue operando plenamente.




  Así como el cuerpo del hombre contiene vida física que corresponde a los distintos estadios de vida inferior —mineral, vegetal y animal—, por ejemplo, los huesos minerales y las sales minerales del organismo; la vida y labor celulares semejantes a las plantas; y la carne y la vida física semejantes a las de los animales, además de la maravillosa estructura cerebral y el fino desarrollo mental propios del ser humano, del mismo modo el hombre posee las cualidades mentales inferiores de las formas de vida más simples, además de su gloriosa Conciencia Humana, reservada para la forma de vida más elevada del planeta.




  En sus regiones mentales, el hombre tiene el poder del átomo de atraer partículas de Sustancia para combinarlas con otras en la construcción de su cuerpo; luego dispone de la mentación celular semejante a la de las plantas, que realiza el trabajo de edificación y repara heridas y partes dañadas, etc.; después posee la mentación animal que se manifiesta en las pasiones, deseos y emociones de la naturaleza puramente animal, mentación que, dicho sea de paso, el hombre se afana en controlar mediante sus facultades mentales superiores, don de Dios al ser humano y ausentes en los animales. Todo esto formará parte de la secuela, «Las Maravillas de la Mente», y solo se menciona aquí de pasada.




  Y, del mismo modo que el hombre puede utilizar, de forma elemental, las cualidades físicas presentes en su cuerpo y sacarles provecho para vivir su vida humana, también, consciente o inconscientemente, hace uso de esos poderes mentales elementales en su vida cotidiana. Si comprendiera lo que puede lograr un uso consciente de estas facultades, guiadas por la Voluntad humana, el hombre podría convertirse en un ser de un orden distinto. Esta es la base de las enseñanzas ocultas y de los Misterios de los Antiguos, así como de los modernos cuerpos y sociedades esotéricas secretas, tales como los «Rosacruces» y la «Hermandad Hermética», además de otras cuya denominación se desconoce; nos referimos a las sociedades auténticas, no a las burdas imitaciones que individuos sin escrúpulos ofrecen al público como órdenes originales, promoviendo la afiliación por unos cuantos dólares. Está de más decir que el ingreso en las verdaderas órdenes ocultas nunca se promociona y no puede comprarse.




  Pero, para volver al tema: la Mente individual del hombre está en contacto directo, no solo con la gran Mente Cósmica, sino también con la Mente individual de cada otro ser humano. Así como las Partículas están unidas por líneas de Atracción, las Mentes de los hombres lo están por líneas mentales o filamentos de pensamiento. Y así como existen formas especiales de Atracción entre las Partículas, también existen entre los hombres. Del mismo modo que las Partículas son influenciadas a distancia por otras Partículas, los hombres son influenciados a distancia por otros hombres. Igualmente, así como la Partícula atrae hacia sí lo que Desea, los hombres atraen aquello que Desean. Y así como los Estados Mentales y la «Excitación» se transmiten de Partícula a Partícula, los Estados Mentales o la «Excitación» se transmiten de hombre a hombre. «Como es Arriba es Abajo —como es Abajo es Arriba», dice el antiguo axioma ocultista, y puede comprobarse que actúa en todos los planos.




  Los fenómenos de Transferencia de Pensamiento; Telepatía; Telestesia; Proyección Mental; Sugestión; Hipnotismo, Mesmerismo, etc., pueden explicarse y comprenderse a la luz de la «Teoría del Pensamiento Dinámico» expuesta en este libro. Comprender una brinda la clave de la otra, pues la Ley opera exactamente igual en cada plano particular. Si el lector reflexiona sobre esta afirmación y la aplica a sus investigaciones y experimentos, hallará la llave de muchos misterios: el cabo suelto de una inmensa madeja de hilo que podrá desenrollar a su antojo.




  Comencemos analizando el proceso de producción del Pensamiento en la mente humana. Así obtendremos una idea más clara de los fenómenos mentales conocidos como Fuerza del Pensamiento; Poder Mental; ondas de Pensamiento; vibraciones del Pensamiento; transferencia mental; Influencia Mental, etc. Para comprender esos fenómenos debemos empezar por comprender el proceso de producción del Pensamiento. Aquí se halla el Secreto de los fenómenos mencionados y de muchos más.




  En primer lugar, aunque el cerebro es el órgano de la mente —el instrumento que la mente utiliza para producir Pensamiento—, el cerebro no es quien piensa, ni la materia cerebral visible al ojo es el verdadero instrumento del pensamiento. El cerebro (y otras partes del sistema nervioso, incluidos los «pequeños cerebros» o ganglios distribuidos por el cuerpo) está compuesto de cierta sustancia, un plasma fino que constituye solo la base para formas más sutiles de Sustancia empleadas en la producción del Pensamiento. La ciencia no ha descubierto esa Sustancia más fina, pues no es visible al ojo ni a los instrumentos más delicados, pero los ocultistas adiestrados saben que existe. Esta sustancia escapa al bisturí y al microscopio de biólogos y anatomistas, y por consiguiente su búsqueda de la «Mente» en el cerebro resulta infructuosa. Hay algo más que «tejido para ser irritado» en el cerebro. Pero recuerde que ese «algo más» sigue siendo Sustancia, no la Mente misma.




  El pensamiento es una forma de «Excitación» en esta sustancia cerebral sutil, a la que llamaremos psicoplasma, a partir de dos palabras griegas que significan «la mente» y «un molde o matriz», respectivamente; la palabra compuesta alude al «molde o matriz de la mente», es decir, la Sustancia material que la Mente emplea para «fundir» o «moldear» sus Pensamientos.




  Esta Excitación en el psicoplasma se manifiesta en vibraciones de sus partículas, pues, como toda Sustancia, posee «partículas». Todos los científicos concuerdan en que, en el proceso de pensar, hay un gasto de Energía y un «consumo» de Sustancia material. Cómo se produce exactamente, no lo saben, pero los experimentos demuestran que se manifiesta y utiliza Energía y también se consume Sustancia.




  El secreto de la producción del Pensamiento no reside en el cerebro ni en el sistema nervioso, que son solo el substrato material sobre el que trabaja la Mente y que utiliza como molde para generar Pensamiento. El Pensamiento es el resultado de la Mente dirigiendo la Fuerza sobre la Sustancia en forma de psicoplasma. Y se manifiesta Energía en la producción del Pensamiento con la misma intensidad que en la operación de la Ley de Atracción o en la Acción Química. «¿Qué Fuerza y qué Energía?», se preguntará. La respuesta es «¡Fuerza Mental!». Pero, aunque la respuesta está a la vista, los científicos niegan que la Mente contenga Fuerza o Energía en sí misma y persisten en concebir la Fuerza como «algo mecánico» o necesariamente derivado de formas comunes de Energía, como el Calor, la Luz o la Electricidad. Ignoran que la Mente posee una Fuerza más sutil que utiliza para realizar su labor.




  ¿Cómo se atraen los átomos entre sí y se mueven juntos? Hay aquí evidencia de Fuerza y Energía que no es Calor, Luz ni Electricidad; ¿qué es, entonces? Cuando un hombre desea cerrar la mano, ejerce su Voluntad para que se cierre y envía una corriente de esta Fuerza más sutil de la Mente por el nervio hasta el músculo; este se contrae y la mano se cierra. Algo similar ocurre en toda acción muscular. ¿Cuál es la Fuerza empleada?




  La ciencia admite la existencia de esta Fuerza y la llama «Energía Nerviosa» o «Fuerza Nerviosa». Sostiene que ha de ser algo parecido a la Electricidad, y algunos llegan a afirmar que es Electricidad. Se basan en que, al aplicar Electricidad al músculo de animales vivos o muertos, estos se contraen de la misma forma que cuando se aplica la «Fuerza Nerviosa», y cada movimiento muscular puede reproducirse mediante Electricidad, que se convierte así en una fuerza nerviosa impostora. Pero he aquí el punto: esta Fuerza no puede ser idéntica a la Electricidad, pues ninguno de los aparatos diseñados para registrar corrientes eléctricas logra detectarla. No es Electricidad, sino una Fuerza más sutil de la Mente, generada en el substrato material que la Mente emplea como base de operaciones.




  Esta Fuerza sutil de la Mente se genera, de algún modo, en el cerebro y el sistema nervioso mediante la acción sobre el psicoplasma. El cerebro, o los cerebros (pues el hombre posee varios centros dignos de ese nombre), actúan como grandes dínamos y depósitos de esta Fuerza, y los nervios son los cables que la conducen a todas las partes del organismo. Más aún, se ha comprobado que los nervios también generan Fuerza, al igual que el cerebro. Los experimentos muestran que el suministro de Fuerza en un nervio se agota cuando este se utiliza, y entonces recurre a los depósitos para obtener un refuerzo.




  Esta Fuerza sutil de la Mente es, en realidad, la fuente de toda Energía, pues, como ya hemos mostrado, todo Movimiento surge de la Acción Mental, y esta forma de Fuerza o Energía es la Fuerza primordial producida por la Mente. Y actúa en todas las formas de Vida, desde el átomo hasta el hombre. No solo puede emplearla la Partícula, sino que también el hombre la tiene a su disposición.




  Como prueba de que se «consume» Sustancia y se manifiesta Energía en la producción del Pensamiento, la ciencia señala que la temperatura de un nervio aumenta cuando se usa, y la del cerebro se eleva cuando se le exige un pensamiento prolongado. Los científicos han afirmado, y respaldado con abundantes pruebas, que el Pensamiento es tanto una forma de Energía como lo es arrastrar un tren de vagones, y que va acompañado de la producción de una cantidad definida de Calor, resultante de la actividad de la fina sustancia del substrato físico extendido, resistente y compuesto.




  Pero la ciencia ha tomado todo esto como indicio de que el Pensamiento y la Mente son cosas puramente materiales y propiedades de la Materia. Ha sostenido que «la Materia piensa», en lugar de aceptar que la Mente utiliza la Materia o Sustancia, en sus formas más sutiles, como substrato para producir Pensamiento. Büchner, líder de la escuela materialista, sostiene tajantemente que el Pensamiento es solo producto de la Materia. Dice: «¿No es un hecho patente, obvio para todos salvo para los ciegos voluntarios, que la materia piensa? De La Mettrie se burló de la estrechez de los mentalistas al decir: ‘Cuando la gente pregunta si la materia puede pensar, es como si preguntara si la materia puede dar las horas’. La materia, en efecto, como tal, piensa tan poco como da las horas; pero hace ambas cosas cuando se la coloca en condiciones tales que pensar o dar las horas resulta una acción natural.»




  La opinión de Büchner citada muestra cuán estrecho y unilateral puede volverse un hombre talentoso al cerrar la puerta a otros puntos de vista y ver solo una cara del asunto. El ejemplo del «reloj que da las horas» es una comparación pobre para los materialistas, pues la materia da las horas solo cuando ha sido puesta en marcha por el hombre bajo la dirección de su Mente. Y en la fabricación, ajuste y cuerda del reloj, la Mente es la causa de la acción. Más aún, la propia acción del resorte enrollado que origina el golpe inmediato resulta del esfuerzo mental de las Partículas del resorte por recuperar su posición acostumbrada, conforme a la ley de Elasticidad, como se explicó en nuestros capítulos sobre la Sustancia.




  La ciencia presta un valioso servicio al mostrarnos los detalles del «mecanismo» del Pensamiento, pero nunca explicará realmente nada a menos que reconozca la existencia de la Mente detrás y dentro de todo. Puede diseccionar las células cerebrales y mostrar su composición, pero jamás encontrará la Mente bajo el bisturí, ni en la balanza o el tubo de ensayo. Además, ni siquiera puede descubrir el fino psicoplasma empleado en la producción de la Mente. Sin embargo, podemos utilizar sus investigaciones sobre la actividad de la sustancia cerebral durante el Pensamiento y, al combinarlas con nuestra creencia en la existencia de la Mente, formar una cadena completa de razonamiento sin eslabones perdidos; eslabones ausentes tanto en los filósofos del «no-mente» como en los metafísicos del «no-materia».




  Esta teoría de la Mente y la Sustancia consideradas como dos aspectos de Algo Superior del que ambas han emanado llegará a ser, al final, la única proposición «pensable». Con esta idea en mente, podemos aprovechar los hechos y experimentos de los materialistas, mientras sonreímos ante sus teorías. Y, con un ligero cambio de palabras, podemos volver contra ellos sus propias baterías verbales. Así, tomamos la famosa frase de Moleschott: «El pensamiento no es más que un movimiento de la Materia», y la hacemos comprensible al reformularla así: «El Pensamiento produce movimiento en la Materia».




  Esta Fuerza más sutil de la Mente se evidencia plenamente para quien la busca y, aunque no pueda registrarse con balanzas o instrumentos diseñados para medir las formas más groseras de Fuerza, sí se registra en las mentes de hombres y mujeres y en las acciones resultantes de sus pensamientos. Estos registros vivientes de la Fuerza responden con prontitud a ella—y cada uno de nosotros es un registro de este tipo. Del mismo modo que la Fuerza es un grado de Energía mucho más elevado que las formas habitualmente consideradas como todo el espectro energético, también los instrumentos necesarios para registrarla son mucho más sofisticados que los usados para medir Calor, Luz, Electricidad y Magnetismo. Puede que el futuro nos proporcione dispositivos adecuados; de hecho, ya parece que se vislumbran. Pero, con o sin instrumentos mecánicos, los instrumentos vivientes nos ofrecen pruebas suficientes de la existencia y la acción de la Fuerza.




  Bien—el autor aún no logra dar por terminado el libro. Añadió este capítulo para mostrar que la propiedad del Pensamiento Dinámico se extiende al nivel más alto de la Mente tanto como reside en el más bajo. Y ahora que ha tocado el tema, se siente impulsado a proporcionarte algunos ejemplos del funcionamiento y la aplicación de esa Ley en la vida mental humana. Eso significa un capítulo más—pero solo uno, recuerda. El libro debe terminar algún día, recuérdalo. Así que pasaremos a otro capítulo titulado «El pensamiento en acción».




  CAPÍTULO XVI


  PENSAMIENTO EN ACCIÓN




  

    Índice

  




  Sin entrar en pormenores ni en explicaciones, el autor se propone llevar a sus lectores en un viaje relámpago por la región del "Pensamiento en Acción", o "Pensamiento Dinámico en operación dentro de la Vida Humana". Los detalles de este territorio fascinante quedarán para otra visita más extensa, en nuestro próximo libro (ya mencionado) que se titulará "Las Maravillas de la Mente". No obstante, cree que incluso esta excursión fugaz resultará interesante e instructiva.




  Comencemos con una mirada rápida al propio Hombre. Sin hablar de sus "Siete Planos de la Mente", tema que corresponde a la próxima visita, lo hallamos un objeto muy interesante. No solo posee un cuerpo físico, visible a nuestros sentidos, sino también un cuerpo más sutil o "astral", que puede emplear (inconscientemente, o conscientemente cuando aprende a hacerlo) para pequeñas excursiones fuera del cuerpo durante su vida. Este Cuerpo Astral está compuesto de Sustancia igual que su cuerpo físico más denso. El alcance de la Sustancia se extiende mucho más allá del poder de la visión ordinaria, como incluso los materialistas admiten cuando hablan de "Materia Radiante", "Sustancia Etérea", etc. Luego existen corrientes de Fuerza Sutil que recorren su sistema nervioso y que pueden ser vistas por quienes poseen "Visión Astral", si las enseñanzas de los ocultistas son correctas.




  Además, al igual que la Partícula, posee un "Aura" o proyección ovoide de Mente y finas partículas de Psicoplasma que se desprenden en el proceso del Pensamiento y que se agrupan a su alrededor, produciendo una "Atmosfera Mental" que lo rodea constantemente y se hace "sentir" por quienes entran en su presencia. Quienes lean estas palabras recordarán fácilmente la "sensación" experimentada al encontrarse con ciertas personas: cómo algunas irradian alegría, luminosidad, etc., mientras que otras proyectan justo lo contrario. Unas transmiten energía y actividad; otras, exactamente lo opuesto. Muchas simpatías y antipatías entre personas que se encuentran por primera vez surgen así, al hallar cada una en la atmósfera mental de la otra algún elemento inarmónico. Estas radiaciones son percibidas por los demás cuando entran en su radio de acción.




  Los ocultistas afirman que el carácter de las vibraciones del pensamiento de un hombre puede determinarse mediante ciertos colores visibles para quienes poseen "Vista Astral". No hay nada tan extraordinario en ello si recordamos que los diversos "colores" de la luz —del rojo al violeta— surgen simplemente de diferentes ritmos de vibración de las Partículas de la Sustancia. Y puesto que el Pensamiento lo produce la Mente al provocar vibraciones en el Psicoplasma, ¿por qué no serían razonables los Colores Astrales? No podemos detenernos a estudiarlos en detalle, pero sí repasar los que corresponden a cada emoción marcada del pensamiento, según informan las enseñanzas ocultistas.




  Por ejemplo, la tonalidad del pensamiento que se manifiesta en funciones físicas u orgánicas es de un blanco incoloro, "color de agua clara"; el pensamiento que expresa Fuerza Sutil o Energía Vital es semejante al aire caliente que asciende de un horno—aunque dentro del cuerpo es de un leve tono rosado. El negro representa Odio o Malicia; el gris luminoso, Egoísmo; el gris oscuro y opaco, Miedo. El verde alude a Celos, Engaño y Traición, desde los tonos apagados de las formas más inferiores hasta los tonos brillantes que matizan el "Tacto", la "Cortesía" o la "Diplomacia". El rojo apagado denota Sensualidad y Pasión Animal, mientras que el rojo vivo indica Ira. El carmesí, en gradaciones variadas, simboliza las fases del "Amor". El marrón señala Avaricia; el naranja, Orgullo y Ambición; y el amarillo, en distintos matices, grados de Poder Intelectual. El azul es el color de los pensamientos religiosos, y varía desde el tono apagado de la fe supersticiosa hasta el violeta radiante de la emoción religiosa más elevada. Lo que suele llamarse "Espiritualidad" se caracteriza por un Azul Claro particularmente luminoso. Así como existen rayos ultrarrojos y ultravioleta que el ojo no percibe, los ocultistas indican que hay "colores" en el Aura de personas de gran desarrollo psíquico: el ultravioleta refleja la mente que busca planos superiores, mientras que el ultrarrojo delata al que usa su poder para fines bajos—la llamada "magia negra". Hay otros matices que indican estados mentales aún más elevados, pero no es necesario mencionarlos aquí.




  La influencia de estas partículas de "sustancia-pensamiento" expulsadas del Psicoplasma Mental no termina con los fenómenos que rodean al Aura. Se irradian a gran distancia y producen diversos efectos. Recordemos cómo las corpúsculas o electrones son expulsados por la Sustancia en alto estado vibratorio; la misma ley actúa durante la producción del Pensamiento. Las partículas son lanzadas en gran cantidad, cada una vibrando al ritmo que se le imprimió. Ahora bien, estas partículas de "sustancia-pensamiento" no forman las "ondas de pensamiento"; estas últimas pertenecen a otro tipo de fenómenos.




  Estas partículas vibrantes de "sustancia-pensamiento" salen del cerebro del pensador en todas direcciones y afectan a quienes entren en contacto con ellas. Sin embargo, parecen sentirse atraídas por las mentes que vibran en ritmos semejantes y, a veces, son débilmente atraídas —o incluso repelidas— por mentes que vibran en líneas opuestas. "Lo semejante atrae a lo semejante" en el mundo del Pensamiento, y "Dios los cría y ellos se juntan" aquí como en cualquier otro ámbito.




  Algunas de estas partículas de "sustancia-pensamiento" aún existen y vibran, procedentes de mentes de personas que murieron hace tiempo. Igual que la luz de una estrella destruida hace siglos puede alcanzarnos ahora, o como un olor persiste en una habitación después de que el objeto se ha ido, o como el calor queda tras retirar una estufa, así persisten, vibran e influyen estas partículas mucho tiempo después de que quien las originó haya dejado el cuerpo. De este modo, habitaciones, casas y barrios pueden vibrar con los pensamientos de antiguos moradores. Tales vibraciones afectan a los nuevos ocupantes en mayor o menor grado, aunque siempre pueden contrarrestarse —si resultan indeseables— estableciendo vibraciones positivas en otro plano mental.




  La mente de un pensador emite de continuo estas partículas de "sustancia-pensamiento"; la distancia y velocidad que alcanzan dependen de la "fuerza" empleada. Existe gran diferencia entre el pensamiento de una mente vigorosa y el de una mente débil o apática. Estas proyecciones tienden a unirse con otras de vibración semejante. Algunas permanecen donde se produjeron; otras flotan como nubes y obedecen la Ley de Atracción que las conduce a personas que piensan de modo parecido.




  Así se originan las características de las ciudades: el promedio de Pensamiento de sus habitantes crea una Atmósfera Mental que las cubre y que los visitantes perciben claramente. Esa atmósfera influye a menudo en el carácter mental de quienes allí viven, a menos que conozcan las Leyes del Pensamiento. También los barrios poseen su propia Atmósfera Mental; basta visitar una zona "peligrosa" y otra de índole opuesta para notarlo. Ciertos pensamientos y actos parecen contagiosos en determinados lugares para quienes ignoran la Ley. Algunas tiendas inspiran confianza y trato honrado; otras provocan que los clientes sujeten la cartera y, en casos extremos, comprueben que sus botones siguen cosidos. Los lugares, como las personas, poseen Atmósferas Mentales distintivas, y ambas provienen de la misma causa.




  Cada persona atrae hacia sí las partículas de "sustancia-pensamiento" que corresponden a la actitud mental que mantiene. Si alguien alberga Malicia, atraerá pensamientos de rencor, venganza y odio. Se convierte en un centro de Atracción y pone la Ley en acción. Su única vía segura es cambiar resueltamente sus vibraciones de pensamiento.




  Una forma notable de estas partículas es lo que los ocultistas llaman "formas-pensamiento": agrupaciones de sustancia-pensamiento energizadas por un pensamiento intenso y positivo, enviadas con tal fuerza que casi se "vitalizan" y ejercen la misma influencia mental que el emisor tendría en persona. Esta faceta fascinante requeriría muchos capítulos; aquí solo la mencionamos. Quien desee profundizar, encontrará un estudio amplio en el próximo libro "Las Maravillas de la Mente", citado anteriormente.




  Además de la acción de estas partículas, existen otras fases de la Influencia Mental o Pensamiento en Acción. La principal proviene de la Ley de Atracción entre las mentes de distintas personas. Así como las Partículas de la Sustancia se unen mediante "líneas" de conexión, las mentes de los Hombres también están conectadas, y el fuerte "tirón" del Deseo se manifiesta a lo largo de esas líneas. Se ha escrito mucho sobre este "Poder Atractor de la Mente"; aunque parte sea simple disparate, subyace un sólido sustrato de Hecho y Verdad. Los hombres atraen Éxito o Fracaso; la gente atrae cosas, por extraño que parezca al profano.




  No hay "milagro" alguno: la Ley de Atracción opera y las personas de pensamientos afines se atraen. El funcionamiento de esta Ley es complejo, pero todos la usamos consciente o inconscientemente. Atraemos lo que Deseamos con fuerza o lo que Tememos con intensidad, pues el Miedo es una Creencia y a veces se materializa. Pero, como diría Kipling, "esa es otra historia". Este aspecto es vastísimo y "ni la mitad ha sido contada" por quienes han escrito sobre él. El autor intentará suplir esa carencia en su próximo libro.




  La "Excitación" del Pensamiento en unas mentes puede transmitirse a otras y establecer vibraciones semejantes, bajo ciertas condiciones y limitaciones, igual que ocurre con las Partículas de una Masa de Sustancia. Y, como notará el lector que domine los capítulos anteriores, los fenómenos del Pensamiento Dinámico observados en Átomos y Partículas se duplican en las Mentes Individuales de los Hombres.




  El lector verá que esta teoría del Pensamiento Dinámico ofrece una explicación coherente de fenómenos como Hipnotismo, Mesmerismo, Sugestión, Transferencia de Pensamiento, Telepatía, así como de la Curación Mental y Magnética, todos manifestaciones de "Pensamiento Dinámico". No solo comprobamos, como dijo Prentice Mulford, que "los pensamientos son cosas", sino también por qué lo son. Podemos entender las leyes de su producción y funcionamiento. Esta teoría arrojará luz en muchos rincones oscuros y aclarará "dichos difíciles" que antaño te desconcertaban. El autor cree que nos brinda la clave de muchos grandes Enigmas de la Vida.




  Esta teoría ha venido para quedarse. No es algo efímero destinado a "morir al nacer". Otros la tomarán, pulirán, ampliarán y adornarán, pero sus principios fundamentales resistirán el paso del Tiempo y de los Hombres. El autor está seguro de ello. Quizá al principio sea motivo de burla, tanto para el "hombre de la calle" como para los científicos, pero la teoría sobrevivirá y, con el tiempo, alcanzará su lugar, tal vez mucho después de que el autor y este libro hayan sido olvidados.




  Así debe ser, porque la idea de "Pensamiento Dinámico" subyace a todo el Universo y es la causa de todos los fenómenos. No solo todo lo que vemos como Vida, Mente y Sustancia ilustra la Ley, sino que lo que yace tras ellos también debe evidenciarla. ¿Es demasiado audaz suponer que quizá el Universo mismo sea fruto del Pensamiento Dinámico del Infinito?




  ¡Oh, Pensamiento Dinámico! Vemos en ti el instrumento con el que toda Forma se crea, cambia y destruye; vemos en ti la fuente de toda Energía, Fuerza y Movimiento; te vemos Siempre presente y en Todas partes, siempre en Acción. Verdaderamente, eres Vida en Acción. Eres la personificación de la Acción y el Movimiento, de los que Zittel dijo: "Dondequiera que fijemos la mirada en el Universo; adondequiera que nos conduzca el pensamiento, en todas partes hallamos Movimiento". Soles, planetas, mundos, cuerpos, átomos y partículas se mueven y actúan a tu mandato. En medio de todo cambio de Sustancia—entre el juego de las Fuerzas—ahí permaneces, inmutable. Como recién salido de la mano del Infinito, conservas vigor, fuerza y poder a través de las eras. El Espacio tampoco te intimida: lo has dominado. Eres símbolo del Poder del Infinito—¡Su mensaje para el hombre dubitativo!




  Cerramos este libro reflexionando sobre la Grandeza de eso que llamamos Pensamiento Dinámico—que, por grande que sea, no es más que la sombra del Poder Absoluto del Infinito, la Causa sin causa, el Causante de las causas. Y al despedirnos, lector, murmuremos las palabras del poeta alemán que cantó:




  

    "¿Pides descanso? Observa entonces cuán necio es tu deseo; el severo yugo del movimiento mantiene al Universo entero en el arnés."




    "En ninguna parte de esta era podrás hallar reposo, y ningún poder puede librarte del destino de la Actividad."




    "El descanso no existe ni en el cielo ni en la tierra, y de la muerte y el morir brotan nuevo crecimiento y nuevo nacimiento."




    "Toda la vida de la Naturaleza es un océano de Actividad; siguiendo sus huellas, sin cesar, has de marchar con el todo."




    "Ni siquiera el oscuro portal de la muerte te concede reposo, y de tu ataúd brotarán los retoños de una nueva vida."


  




  FIN.
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  ANTERIORMENTE se enseñaba en las escuelas que toda la Mente de una persona quedaba comprendida dentro de los límites de la consciencia ordinaria; pero desde hace muchos años esa vieja idea ha ido cediendo paso, poco a poco, a concepciones más avanzadas. Leibnitz fue uno de los primeros en exponer la nueva noción y en difundir la doctrina de que existían energías y actividades mentales que se manifestaban en un plano distinto al de la consciencia corriente. Desde entonces los psicólogos han afirmado cada vez con mayor fuerza que gran parte de nuestro trabajo mental se realiza fuera del campo consciente habitual. Hoy en día, la idea de una “Consciencia Interior” es generalmente aceptada entre los psicólogos.




  Lewes dice: «La enseñanza de la mayoría de los psicólogos modernos es que la consciencia constituye tan solo una pequeña parte del total de los procesos psíquicos. Sensaciones, ideas y juicios inconscientes desempeñan un papel decisivo en sus explicaciones. Es muy cierto que en toda volición consciente—en cada acto que así se califica—la mayor parte es completamente inconsciente. Resulta igualmente cierto que en toda percepción existen procesos inconscientes de reproducción e inferencia: hay una zona intermedia de subconsciencia y un trasfondo de inconsciencia». Y sir William Hamilton afirma: «No dudo en sostener que aquello de lo que somos conscientes está construido a partir de lo que no lo está; que en realidad todo nuestro conocimiento se compone de lo desconocido e incognoscible. El ámbito de nuestra consciencia no es más que un pequeño círculo en el centro de otra esfera mucho más amplia de acción y pasión, de la que sólo nos enteramos a través de sus efectos». Taine, por su parte, ha dicho al respecto: «Los acontecimientos mentales imperceptibles a la consciencia son mucho más numerosos que los otros, y del mundo que conforma nuestro ser solo percibimos los puntos más altos—las cumbres iluminadas de un continente cuyos niveles inferiores permanecen en la sombra. Bajo las sensaciones ordinarias se hallan sus componentes, es decir, las sensaciones elementales, que deben agruparse para alcanzar nuestra consciencia. Fuera de un pequeño círculo luminoso se extiende un gran anillo de penumbra y, más allá, una noche indefinida; pero los sucesos de esa penumbra y de esa noche son tan reales como los que se hallan dentro del círculo iluminado». A ello añade su testimonio Maudsley: «Examinen de cerca y sin prejuicios las operaciones mentales ordinarias de la vida y comprobarán que a la consciencia no le corresponde ni una décima parte de la función que comúnmente se le atribuye. En todo estado consciente actúan energías conscientes, subconscientes e infraconscientes, siendo las últimas tan indispensables como las primeras».




  Ahora se sabe que las ideas, impresiones y pensamientos «intra conscientes» desempeñan un papel sumamente importante en el universo mental de cada individuo. Detrás de toda acción consciente externa puede hallarse un vasto trasfondo intra consciente. Se sostiene que menos del diez por ciento de nuestros procesos mentales totales se efectúan en el campo de la consciencia externa. Como lo ha expresado acertadamente un conocido autor: «Nuestro yo es más grande de lo que creemos; tiene picos por encima y llanuras por debajo de la meseta de nuestra experiencia consciente». El profesor Elmer Gates lo ha expuesto con fuerza: «Al menos el noventa por ciento de nuestra vida mental es subconsciente. Si analizamos nuestras operaciones mentales veremos que el pensamiento consciente nunca es una línea continua, sino una serie de datos conscientes con grandes intervalos de subconsciencia. Nos sentamos a resolver un problema y fracasamos. Damos un paseo, volvemos a intentarlo y fracasamos de nuevo. De pronto surge una idea que conduce a la solución. Los procesos subconscientes habían estado trabajando. No creamos voluntariamente nuestro propio pensamiento; acontece en nosotros. Somos, en mayor o menor grado, receptores pasivos. No podemos cambiar la naturaleza de un pensamiento o de una verdad, pero sí podemos, por decirlo así, gobernar el barco moviendo el timón».




  Pero quizá la expresión más hermosa de esta verdad subyacente sea la de sir Oliver Lodge, quien, al abordar el tema, dice: «Imaginemos un iceberg que se enorgullece de su sólida cristalinidad y de sus relucientes pináculos, y que resiente la atención prestada a su parte sumergida o a la región que lo sostiene, o bien al líquido salino del que surgió y al que, en su momento, algún día regresará. O, invirtiendo la metáfora, podemos asemejar nuestro estado actual al casco de un barco sumergido en un océano sombrío entre monstruos extraños, impulsado ciegamente a través del espacio; orgulloso tal vez de acumular muchos percebes como adorno; reconociendo nuestro destino solo al chocar contra el muro del muelle; sin conocimiento alguno de la cubierta y los camarotes que están sobre nosotros, de los mástiles y las velas; sin pensar en el sextante, la brújula ni el capitán; sin noción del vigía en lo alto del mástil, ni del horizonte distante; sin visión de los objetos que se encuentran mucho más adelante—peligros que evitar, destinos que alcanzar, otros barcos con los que comunicarse por medios distintos del contacto corporal—una región de luz solar y nubes, de espacio, percepción e inteligencia totalmente inaccesible bajo la línea de flotación».




  El doctor Schofield ha ilustrado esta idea de forma ingeniosa y hermosa con las siguientes palabras: «Nuestra mente consciente, comparada con la mente inconsciente, ha sido equiparada al espectro visible de los rayos solares frente a la parte invisible que se extiende indefinidamente a ambos lados. Ahora sabemos que la mayor parte del calor proviene de los rayos infrarrojos que no emiten luz; y que la mayor parte de los cambios químicos en el mundo vegetal son obra de los rayos ultravioleta en el extremo opuesto del espectro, igualmente invisibles al ojo y reconocibles solo por sus potentes efectos. Del mismo modo que estos rayos invisibles se prolongan indefinidamente a ambos lados del espectro visible, podemos decir que la mente abarca no solo la parte visible o consciente, y lo que hemos denominado subconsciente—aquello que se encuentra por debajo de la línea roja—sino también la mente supraconsciente, que se sitúa en el otro extremo: todas esas regiones de la vida superior del alma y del espíritu, de las que apenas somos vagamente conscientes en ocasiones, pero que existen siempre y nos enlazan con las verdades eternas por un lado, con la misma certeza con que la mente subconsciente nos conecta con el cuerpo por el otro».




  El fallecido Frederic W. H. Myers, tras años de minuciosos estudios e investigaciones sobre los estados «extra conscientes», formuló la hipótesis de un «yo secundario», o como él lo denominó un «Yo Subliminal», al que atribuía ciertos poderes que ejercía, en cierta medida, de forma independiente al «yo» consciente ordinario. Tal vez la mejor explicación de su hipótesis sea la que el propio Myers expone en su libro titulado «La personalidad humana», donde afirma: «La idea de un umbral de la consciencia—de un nivel por encima del cual la sensación o el pensamiento deben ascender antes de poder penetrar en nuestra vida consciente—es sencilla y familiar. El término subliminal—que significa “por debajo del umbral”—ya se ha utilizado para definir aquellas sensaciones demasiado débiles para ser reconocidas individualmente. Propongo ampliar el significado del término de modo que abarque todo lo que ocurre por debajo del umbral ordinario, o, si se prefiere, del margen habitual de la consciencia; no solo esas excitaciones tenues cuya propia debilidad las mantiene sumergidas, sino mucho más, algo que la psicología apenas reconoce: sensaciones, pensamientos, emociones que pueden ser fuertes, definidos e independientes y que, por la constitución original de nuestro ser, rara vez se incorporan a ese caudal supraliminal de consciencia con el que habitualmente nos identificamos. Al percibir que estos pensamientos y emociones sumergidos poseen las características que asociamos con la vida consciente, me veo obligado a hablar de una Consciencia Subliminal o Ultramarginal—una consciencia que veremos, por ejemplo, pronunciando o escribiendo frases tan complejas y coherentes como podría hacerlo la consciencia supraliminal. Al observar además que esta vida consciente por debajo del umbral o más allá del margen no parece ser algo discontinuo o intermitente; que no solo estos procesos subliminales aislados son comparables con procesos supraliminales igualmente aislados (como cuando un problema se resuelve mediante algún procedimiento desconocido en un sueño), sino que también existe una cadena continua de memoria subliminal (o más de una) que implica justamente ese tipo de reactivación individual y persistente de antiguas impresiones y respuesta a las nuevas que solemos llamar un Yo—considero lícito hablar de yos subliminales, o, más brevemente, de un yo subliminal. Al utilizar este término no pretendo afirmar que existan dos yos correlativos y paralelos que existan siempre dentro de cada uno de nosotros. Más bien entiendo por Yo Subliminal aquella parte del Yo que suele permanecer bajo el umbral; y concibo que puede haber no solo múltiples cooperaciones entre esas cadenas de pensamiento cuasi independientes, sino también irrupciones y alternancias de personalidad de muchos tipos, de modo que lo que estaba bajo la superficie pueda, por un tiempo o de forma permanente, aflorar por encima de ella. Concibo asimismo que ningún Yo del que podamos tener aquí conocimiento es en realidad más que un fragmento de un Yo mayor, revelado de forma a la vez cambiante y limitada a través de un organismo que no está construido para permitirle una manifestación plena».




  Les hemos presentado los distintos puntos de vista de estas autoridades no porque pretendamos adoptar exclusivamente alguna de las teorías o hipótesis expuestas, sino simplemente para que puedan ver que esta cuestión de una «Consciencia Interior» no es una mera teoría vaga de ciertos místicos y metafísicos, sino, por el contrario, un tema que ha suscitado la seria atención y consideración de científicos e investigadores cuidadosos en el ámbito de la psicología. En este libro nos ocuparemos muy poco de teorías—los Hechos del tema nos interesan mucho más.
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  Los planos de la conciencia.
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  Hemos visto, en el capítulo anterior, que muchos pensadores destacados han reconocido la existencia y los fenómenos de ciertos planos de conciencia situados fuera (por debajo o por encima) del plano o campo habitual de la conciencia ordinaria. Dejando de lado, por razones prácticas, los distintos nombres y términos que se han aplicado a estos planos de «conciencia interior», encontramos sin dificultad un terreno común de acuerdo entre todas las autoridades. Es cierto que el tema se ha oscurecido algo por la insistencia de algunos investigadores en los detalles de sus teorías, pero prácticamente todos coinciden en los hechos y fenómenos fundamentales; y sobre esos hechos y fenómenos básicos basaremos nuestro planteamiento en este pequeño libro.




  El estudiante de psicología ha oído mucho, durante la última década, sobre las numerosas teorías —algunas francamente fantásticas— ideadas para explicar los fenómenos que la ciencia ha comprobado y ha clasificado como pertenecientes al plano de actividad mental denominado conciencia interna. Varias de esas teorías han atraído gran número de seguidores, y las escuelas respectivas libran animados —y a veces feroces— debates sobre la validez y superioridad de sus sistemas y fundadores. Sin embargo, este libro tendrá poco que decir acerca de tales teorías y de las escuelas erigidas sobre ellas. Nos basta con el hecho de que los fenómenos existen y de que, sin duda, hay un ámbito de actividad mental que, por razones que expondremos, llamamos «Conciencia Interior». Reconocido ese hecho y aceptado como verdad probada, consideraremos sus manifestaciones, sus leyes aparentes y los métodos para aprovechar esa actividad mental. Dejaremos las teorías a los teóricos y las discusiones a quienes disfrutan de tales ejercicios; nosotros preferimos tratar con hechos observados y con el «cómo obtener resultados». Solemos aceptar como cierta la observación del autor que dijo: «Las teorías no son más que enormes pompas de jabón con las que los niños crecidos de la ciencia se entretienen». Y compartimos el sentir del poeta que escribe:




  “Cuanto más se mantenga uno cerca de lo práctico—


  Menos se entretendrán en asuntos vagos y abstractos—


  Menos recurrirán a palabras grandilocuentes y misteriosas—


  Mayor será su poder.


  El sencillo campesino que observa una verdad,


  y a partir del hecho deduce un principio,


  añade un tesoro sólido a la riqueza común.


  El teórico que sueña un sueño de arcoíris,


  y llama filosofía a su hipótesis,


  no es, en el mejor de los casos, más que un financista de papel


  que hace pasar sus promesas engañosas por oro.


  Los hechos son la base de la filosofía;


  la filosofía es la armonía de los hechos,


  vistos en su justa relación.”




  En realidad, para explicar los fenómenos de la Conciencia Interior no es preciso asumir ni creer en la hipótesis de una «mente dual». Una sola mente basta para dar cuenta de los hechos sin postular la teoría de «dos mentes». Esa misma mente puede albergar dos —o muchas más— zonas o planos de actividad o conciencia en los que se manifiestan diversos fenómenos mentales. Para comprender la Conciencia Interior, basta partir de la idea de que en la mente de cada persona existen áreas de actividad mental por encima y por debajo del nivel que conocemos como «Conciencia Exterior». Dicho de otro modo, debemos suponer (1) que existen sótanos, bodegas y sub-bodegas mentales situadas bajo la «planta baja» donde examinamos los resultados de nuestros procesos; y (2) que hay también varios pisos mentales por encima (además de por debajo) de aquel en el que realizamos nuestro «razonamiento». Con esos distintos pisos de la mente —esos planos o áreas de actividad— habremos de trabajar en este estudio.




  Como hemos visto por las autoridades citadas, los campos mentales fuera del círculo de la Conciencia Exterior son numerosos y variados. Investigadores minuciosos han dividido las actividades de esos planos en dos grandes clases: (1) las que están «por debajo» del plano de la conciencia externa y poseen un carácter automático, y (2) las que están «por encima» de ese plano y se manifiestan de modo intuitivo, etc.




  Algunos investigadores llaman a estos dos grandes planos «subconsciente» y «superconsciente», respectivamente—«sub» significa «debajo» y «super» significa «encima». El problema de esta clasificación es que coloca la «mente consciente», la parte que llamamos «exterior», en el centro de una escala cuyos extremos representarían las fases más altas y más bajas de la mentación «interna». Esto no es correcto, pues la llamada mente consciente es solo un «campo de observación» por el que desfilan los resultados de la actividad de otros planos, tal como una estrella entra en el campo visual de un telescopio o un objeto diminuto en el de un microscopio. Esos contenidos pueden proceder de los planos superiores o inferiores de la Mente Interior. De hecho, los mejores observadores saben que no existe una línea rígida entre las actividades de los planos «subconsciente» y «superconsciente»: se funden unos en otros como los grados de una escala, símbolos que señalan etapas comparativas más que divisiones absolutas.




  Las mejores autoridades ocultistas afirman que hay muchísimos grados o «planos» de actividad mental, superiores e inferiores, fuera del campo de observación de la Conciencia Exterior. En los planos inferiores se encuentra la conciencia de las células y de los grupos celulares del cuerpo —las «mentes orgánicas» reconocidas por los ocultistas—; luego existen numerosos planos que dirigen las funciones corporales. Más abajo hay muchos planos de «pensamiento» por debajo del campo habitual de la conciencia exterior, y más arriba planos de «percepción» y «conocimiento» que superan las operaciones intelectuales ordinarias de la mente promedio. Estos planos son simplemente los diferentes grados de la gran escala de la Mente. Iremos conociendo algunos de ellos a lo largo de estas lecciones.




  Siguiendo la imagen de los pisos superiores e inferiores, sótanos y bodegas, resultará útil imaginar el «Campo de Observación» de la Conciencia Exterior como la «planta principal» de un almacén: allí se recibe la mercancía procedente del mundo exterior y se empacan y despachan los productos que llegan desde los pisos superiores, sótanos y demás depósitos del vasto almacén mental, según las órdenes de «la Oficina». La Conciencia Exterior no es una mente aparte ni la «mente real», sino un mero departamento donde los artículos almacenados o fabricados en otros talleres se clasifican, seleccionan, empacan y envían al mundo externo. Si fija esta imagen en su mente, asimilará con facilidad los hechos que presentaremos en las siguientes lecciones:




  Ahora comprenderá por qué adoptamos el término «Conciencia Interior» para abarcar tanto los planos superiores como los inferiores de las actividades mentales «extraconscientes». «Interior» significa «más hacia dentro, interno, no exterior». La palabra «Conciencia» es difícil de definir con precisión: en general alude a la «percepción mental», pero aquí la usamos en el sentido más estricto de «percepción de la acción y la energía mentales», la cualidad mediante la cual la Mente, en actividad, es consciente de sí misma. No puede haber actividad mental sin conciencia en algún plano, y hablar de actividad «inconsciente» es absurdo. Hay algún grado de conciencia en todo, desde el átomo y el electrón hasta la manifestación más elevada de la mente suprahumana. Nuestra «Conciencia Exterior» no es más que uno de los muchos planos donde se manifiesta esta cualidad.




  Y ahora pasemos a examinar los fenómenos y los principios que rigen la manifestación de la «Conciencia Interior».
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  Los sótanos de la mente.
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  En los planos inferiores de la Conciencia Interior se llevan a cabo las distintas formas de actividad mental que intervienen en la construcción, conservación, reparación, etc., del cuerpo físico. Cada célula posee su cuota de mente, y cada combinación de células en grupos celulares y órganos del cuerpo tiene también su propia mente colectiva. Aquello que llamamos “Instinto” o “Naturaleza” en una persona o animal es una manifestación de la Mente en algunos de los planos inferiores de la Conciencia Interior. Estos planos inferiores son susceptibles a las sugerencias u órdenes procedentes de otros planos mentales y adoptan las ideas o concepciones sugeridas; de ahí que a menudo enfermemos por ideas absorbidas o insinuadas de esta forma, y que, del mismo modo, podamos sanar de dolencias físicas mediante métodos semejantes, cuando la idea sugerida se coloca en el plano adecuado por medio de la “auto-sugestión”, las “ideas transmitidas” y diversos “tratamientos” mentales. La mente impregna cada parte del cuerpo físico y siempre puede ser impresionada por órdenes o sugerencias que provienen de las porciones más dominantes de la mente del individuo.




  En algunos de los planos inferiores de la Conciencia Interior se halla la sede de las acciones mentales llamadas “automáticas” o “de hábito”. La mente del hábito está formada por diversas actividades que el propio individuo ha depositado allí; acciones que en su momento requerían plena conciencia pero que, gracias a la experiencia y la repetición, se han vuelto casi automáticas, de modo que pasan del campo consciente a ciertos planos inferiores de la Conciencia Interior, convirtiéndose en una “segunda naturaleza” y repitiéndose con poca o ninguna atención de la mente consciente. Conoces bien este hecho: todos realizamos cierto trabajo casi de manera automática. Manejas la máquina de coser, la máquina de escribir o tocas el piano casi sin darte cuenta, y quizá pienses en otras cosas al mismo tiempo. Estas labores, al principio, demandaban mucha atención y esfuerzo, pero la práctica constante te permitió delegarlas en ciertos planos de tu Conciencia Interior, hasta que ahora casi “se hacen solas”, requiriendo un mínimo de atención y concentración. Algunos autores sostienen que nadie aprende de verdad a ejecutar una tarea hasta que logra trasladarla a esta parte de la mente, donde se realiza casi automáticamente. Músicos y otros profesionales saben que sus mejores trabajos provienen de esta zona mental, y que, cuando su atención consciente se fija en la ejecución, suele producirse un “desliz” y el resultado es menos perfecto. El artista sabe lo que es “perderse” en su obra, y sus mayores éxitos llegan en esos momentos. Todo escritor lo comprueba, y el fenómeno aparece en toda clase de actividades. ¿Cuántos de nosotros nos perdemos en “ensueños” mientras cumplimos tareas habituales? ¿Cuántos parecemos colocarnos a un lado y observarnos mientras trabajamos en labores que la costumbre ha vuelto familiares?




  Cruzamos las calles con frecuencia sin prestar atención consciente a nuestros movimientos, y muchos hemos vivido la experiencia de “olvidar adónde íbamos” y, al cabo de un rato, encontrarnos parados frente al sitio del que partimos. Nos vestimos de la misma manera: el mismo brazo entra en la misma manga, etc., sin que pensemos en ello. Si la próxima vez que te pongas la chaqueta observas qué brazo introduces primero y, tras quitártela, intentas meter primero el otro brazo (invirtiendo el orden habitual), te sorprenderá lo torpe que te sientes y cómo la “mente-hábito” se rebela ante el cambio. Lo mismo ocurre al abotonar un cuello: siempre empiezas por cierta presilla y te costará mucho invertir el proceso.




  Solemos creer que estas cosas se “hacen solas”, pero basta un momento de reflexión para comprender que ninguna actividad puede manifestarse sin alguna forma y grado de mente. La actividad es fruto de procesos y direcciones mentales, y sin mente no podría ejecutarse. Podemos llamarla “automática” o “mecánica” si lo deseamos, pero en realidad es obra de la mente: hay mente detrás y dentro de cada acción “automática” del individuo. Sin embargo, al hallarse por debajo del campo de la conciencia externa, no percibimos su operación mental. Forma parte de los fenómenos de los planos inferiores de la Conciencia Interior.




  Y existen otros planos de esa región prodigiosa donde se alojan ciertos “hábitos” que no hemos colocado nosotros. Nos referimos al campo de las influencias hereditarias que descienden hasta nosotros desde quienes vivieron antes a lo largo de incontables generaciones. Hay planos de la Conciencia Interior repletos de impresiones, ideas, hábitos, emociones, sentimientos, deseos e impulsos que hemos adquirido por herencia del pasado. Desde la época de los hombres de las cavernas, e incluso más atrás, nos han llegado ciertas semillas y fuerzas mentales que yacen adormecidas en los profundos recovecos de los planos inferiores de la Conciencia Interior. Podemos controlar, someter o emplear esos impulsos latentes mediante nuestras facultades mentales superiores, pero ahí están. Como han dicho algunos autores, llevamos “todo un zoológico dentro” —el tigre, el mono, el pavo real, el burro, la hiena, la cabra, la oveja, el león y el resto de la colección. Hemos obtenido estas cosas honestamente y no hay por qué avergonzarse de ellas; la vergüenza solo surge cuando dejamos que esas fieras se suelten en actos indignos de nuestro estado superior, alcanzado tras ardua evolución. Como ha dicho Luther Burbank: “La herencia significa mucho, pero ¿qué es herencia? No es un horrible espectro ancestral que acecha para siempre el camino de un ser humano. La herencia es simplemente la suma de todos los efectos de todos los entornos de todas las generaciones pasadas sobre las fuerzas vitales siempre en movimiento”. Y todos los efectos de todos los entornos pasados de todas las generaciones pasadas quedan registrados, débil o fuertemente, en ciertos planos de nuestra Conciencia Interior. Comprender este hecho nos permitirá someter tales tendencias cuando, de vez en cuando, asomen la cabeza desde sus oscuras cuevas en respuesta a algún llamado familiar que las despierte de su letargo; y esa misma comprensión nos permitirá invocar el pasado que llevamos dentro para obtener ayuda cuando la necesitemos en determinados trabajos de la vida. Poseemos muchas cosas en nuestro interior que pueden y van a manifestarse en la conciencia externa cuando se las convoque. Podemos usar esas fuerzas o permitir que ellas nos utilicen, según nuestro grado de entendimiento y fuerza de voluntad. Pero recordemos siempre que nada es lo bastante bueno como para que le permitamos “usarnos”: usa muchas cosas, pero no dejes que nada te use a ti.




  En otros planos de la Conciencia Interior descansan las numerosas sugerencias depositadas allí por tu conciencia externa o por la de otros. Posees un curioso almacén de Sugerencias adquiridas: algunas buenas, otras malas y otras ni lo uno ni lo otro, o ambas a la vez. De ese almacén surge el “pensamiento-hábito” que compone gran parte de nuestros procesos mentales. Allí se encuentran guardadas innumerables impresiones, ideas, opiniones, prejuicios, nociones, afinidades y antipatías, y demás mobiliario mental. Gran parte de esto lo hemos colocado nosotros mismos como resultado de pensamientos —o medios pensamientos— del pasado. Y mucho ha sido introducido por las opiniones, afirmaciones y sugerencias de otros que admitimos en nuestra Conciencia Interior sin la debida consideración y examen. Como veremos más adelante, este almacén es una parte importante de nuestra vivienda mental y debemos ser cuidadosos con lo que dejamos entrar. Veremos también que, mediante la Auto-Sugerencia, podemos colocar allí todo aquello que pueda ayudarnos y que, por el mismo medio, podemos contrarrestar el efecto de muchas sugerencias y “hábitos mentales” adversos y dañinos a los que hemos permitido encontrar hogar y espacio de almacenamiento en estos planos de nuestra mente. Comprender estos hechos nos aportará la mayor importancia y beneficio.




  En otros planos de la Conciencia Interior se encuentran las impresiones y registros que constituyen lo que conocemos como “Memoria”. La parte memorística de nuestra mentalidad es como una vasta colección de discos fonográficos en los que se han grabado las innumerables impresiones recibidas a lo largo de la vida. Algunos de estos discos llevan impresiones profundas, claras y nítidas que, cuando se colocan en la máquina de “Recordar”, reproducen con fidelidad el original que produjo la impresión. Otros contienen señales menos definidas; algunos albergan impresiones muy borrosas que resultan dificilísimas de reproducir. Pero existe esta diferencia entre estos registros memorísticos y los del fonógrafo: los discos fonográficos se debilitan y deterioran según la frecuencia de su uso, mientras que los registros de memoria profundizan y se aclaran cada vez que se reproducen. Si uno se detiene a rememorar ciertos acontecimientos pasados, comprobará que cada reproducción ofrece una respuesta más nítida. Por supuesto, también es cierto que, en algunos casos, uno puede mezclar hechos externos y sucesos imaginarios con los recuerdos reales, de modo que en reproducciones futuras lo verdadero y lo falso aparezcan juntos. Pero esto no es sino otra prueba de la regla. Una persona puede —y muchos lo hacen— añadir algo a la historia en cada relato, hasta que, al final, el relato repetido se parece poco al original; al hacerlo, mezcla las nuevas impresiones con las viejas en sus discos mentales, y en la siguiente reproducción suenan tanto los puntos originales como los añadidos. Por eso algunas personas “mienten tantas veces que terminan creyéndose la mentira”: las impresiones repetidas en las tablillas de la memoria se vuelven más profundas y claras, y las notas de lo falso se mezclan con las de lo verdadero. Uno debe procurar tener una colección honesta de registros de memoria y cuidar de no añadir impresiones falsas a las originales.




  Resulta asombroso que alguien familiarizado con los fenómenos de la Memoria dude siquiera un instante de la existencia de planos de conciencia situados por debajo de la ordinaria conciencia externa. A cada momento de nuestra vida diaria recurrimos a esos Planos Internos de Memoria para obtener las muchas cosas almacenadas allí, muy por debajo de la conciencia externa. Y no solo recurrimos a esos planos de este modo; en instantes de intensa tensión —peligro súbito— y otros momentos críticos de la vida, esas compuertas entre los planos se entreabren y un torrente de recuerdos irrumpe desde ellos. Se relata en numerosos casos que, como lo expresa acertadamente un autor: “Los actos de toda una vida —tanto los de importancia como muchos que no la tienen— se proyectan en la pantalla de la memoria con tal rapidez y nitidez que parecen un vasto panorama cuyo más mínimo detalle es captado por la mente en un instante”. Un famoso saltador de puentes elevados, al describir sus sensaciones durante su célebre salto desde el puente de Brooklyn, declaró que le parecía que, durante los pocos segundos que duró su caída hasta el agua, pasaron por su memoria todos los actos de su vida, en su orden debido —algunos de los cuales no habían aflorado en su recuerdo durante años y que habrían permanecido dormidos toda la vida de no ser por un estímulo extraordinario como aquel. Es experiencia casi universal de las personas que se ahogan y son rescatadas en el último momento y reanimadas, que, durante los instantes inmediatamente anteriores a la pérdida del conocimiento, la memoria se apodera con un vigor prodigioso de las acciones de la vida que parece a punto de terminar, y que, por una intuición misteriosa y apremiante, el afectado puede y se ve obligado a reconocer al mismo tiempo, y más plenamente que nunca, el bien o el mal de cada acto en particular.




  Las siguientes citas te mostrarán, de un vistazo, la importancia que los eminentes especialistas atribuyen a esta facultad de la Conciencia Interior llamada Memoria dentro del dominio del conocimiento:




  

    «Todo conocimiento no es sino recuerdo».—Bacon.




    «Lo que constituye el recuerdo o acto de memoria es la imagen presente que una sensación pasada ha dejado en nosotros, una imagen que nos parece la sensación misma».—Taine.




    «La memoria es una facultad primaria y fundamental, sin la cual ninguna otra podría funcionar; el cemento, el betún, la matriz en la que se incrustan las demás facultades. Sin ella, toda vida y todo pensamiento serían una sucesión sin relación».—Emerson.




    «Ninguna facultad de la mente puede poner en acción su energía si la memoria no está provista de ideas en las que fijar la mirada».—Burke.




    «Cada órgano—de hecho, cada área y cada elemento—del sistema nervioso posee su propia memoria».—Ladd.




    «La memoria es el hilo de oro que enlaza entre sí todos los dones y excelencias mentales».—Hood.




    «La memoria es el gabinete de la imaginación, el tesoro de la razón, el registro de la conciencia y la sala del consejo del pensamiento».—Basile.




    «La verdadera posesión de un hombre es su memoria; en nada más es rico, en nada más es pobre».—Alexander Smith.




    «Preferiría tener un recuerdo perfecto de todo lo que he pensado y sentido durante un día o una semana de intensa actividad que leer todos los libros publicados en un siglo».—Emerson.


  




  Y, después de leer lo anterior, recuerda que todos los registros de la Memoria están almacenados en los planos de la Conciencia Interior, cuya existencia la mayoría de la gente ha negado hasta hace muy poco. Al considerar los prodigiosos fenómenos de la Memoria, ¿qué persona reflexiva puede dudar de que su Mente y su Yo son mucho mayores que el pequeño y estrecho campo de la conciencia externa, que no es más que el ocular de su telescopio —o microscopio— mental, ante el cual desfilan los objetos que emergen de, o se superponen a, los planos de la Conciencia Interior?




  Lección IV.


  El Depósito Mental.




  

    Índice

  




  EN LAS lecciones anteriores hemos afirmado que existen planos de la Conciencia Interna que se asemejan a vastos depósitos mentales en los que se almacenan los materiales con los que se compone gran parte de nuestro pensamiento. Estos materiales de pensamiento son traídos por los porteadores de nuestro almacén mental al campo de la conciencia, o fábrica de ideas, donde se transforman en el tejido del pensamiento y la acción conscientes. En esos enormes almacenes mentales hay mucho que nosotros mismos jamás colocamos allí—los restos de mercancías mentales almacenadas por incontables antepasados, que se llevan constantemente al frente para ser tejidos en la trama de nuestros pensamientos. Pero también existen grandes cantidades de material, bueno, malo e indiferente, depositadas allí por nosotros, y son estas aportaciones personales al depósito las que en gran medida determinan los pensamientos y actos que resultan de lo que llamamos “nuestro carácter” o “nuestra naturaleza”. Y siendo esto así, ¿no es de la mayor importancia que seamos cuidadosos respecto al tipo de material que colocamos en estos grandes almacenes y cámaras de almacenamiento mentales? Nuestros pensamientos y acciones presentes—nuestros propios caracteres, de hecho—son en gran medida el resultado de nuestros pensamientos y actitudes mentales pasadas. Y los pensamientos, las acciones y el carácter de cada uno de ustedes, en el futuro, serán en gran medida el resultado del material mental que ahora están depositando en estas salas de almacenamiento de su mente. Esto no es “predicar” o “moralizar”, sino simplemente llamar su atención a hechos y verdades conocidos y admitidos por todos los estudiantes de la psicología.




  Hoy somos en gran medida el resultado de lo que hemos pensado o de lo que hemos permitido que nos impresionara en el pasado. Nuestra Actitud Mental, junto con la clase de sugerencias que hemos consentido que nos influyeran, determina en gran medida nuestro “carácter” y nuestro “yo” de hoy. Cuando pensamos no fabricamos el tejido del pensamiento a partir del aire, de la luz del sol o de la “nada”, como muchos parecen suponer. Cada pedazo de ese maravilloso tejido de ideas y acciones resulta del hilado del material mental que hemos acumulado en el pasado y almacenado en alguna de las bodegas de la Conciencia Interna. Esto es sin duda evidente para cualquiera que dedique un momento a pensarlo, y sin embargo cuán pocos han reconocido realmente la verdad y menos aún los que han aprendido a actuar conforme a este principio. Si estuviéramos construyendo una casa, un almacén o cualquier otro edificio, ¡qué cuidado pondríamos en asegurarnos de que sólo los mejores materiales llegaran a manos de los constructores encargados de la obra! Con qué atención se inspeccionaría cada elemento. Si estuviéramos en el negocio de la manufactura y quisiéramos producir artículos de primera calidad, ¡qué escrupulosos seríamos con la categoría de la materia prima! Nuestro comprador ejercería su pericia y el inspector revisaría cada envío a su llegada, rechazando todo material imperfecto o insatisfactorio. Y sin embargo, ¡qué descuidados somos con respecto a nuestros pensamientos, estados de ánimo, actitudes mentales y autosugestiones que depositamos entre los materiales que habrán de emplearse en nuestra construcción y manufactura mental en los días venideros! ¿No ha llegado el momento de poner fin a estos métodos descuidados y casi criminales y adoptar un plan de vida mental sensato y científico?




  La actitud mental de una persona se refleja en el tipo de pensamientos a los que permite “apoderarse” de ella. Si deja que todo pensamiento abatido, negativo y dañino se aloje en su mente, su actitud mental acabará armonizándose con tales ideas, y cada día irá almacenando un nuevo lote de pensamientos negativos que sin duda se tejerán en el tejido mental que producirá en el futuro. ¿Puedes dudarlo cuando conoces los efectos de ciertos hábitos de manifestación mental? ¿Y qué son esos hábitos sino el empleo del material de pensamiento del pasado? ¡Cuánto más difícil le resulta a quien tiene la mente llena de materiales negativos presentar un frente audaz, seguro y valiente en las batallas de la vida! Cada uno de sus instintos y hábitos de pensamiento se opone a ello. Es mucho más fácil encorvar los hombros, cruzar los brazos y decir “¿para qué?” en tal caso, porque todo el material mental es de ese matiz gris oscuro, negativo—todo el material es de esa calidad podrida e inútil. Pero si, en el pasado, has cultivado el hábito de negarte a admitir pensamientos y sugerencias negativas—los has arrojado al montón de chatarra—y sólo has almacenado pensamientos y sugerencias luminosos, alegres, valientes y positivos, entonces, cuando empieces a edificar o a tejer, sin duda producirás el mejor tipo de pensamiento y acción. No podrás evitarlo, porque trabajas con la mejor materia prima y tu máquina mental está ajustada a la medida adecuada.




  Todo esto es mucho más que un simple “ánimo” o “charla motivadora”; es una afirmación de hecho psicológico que, si las masas llegaran a comprenderla a fondo, convertiría este viejo mundo nuestro en un lugar mucho más luminoso y alegre. Comprender estos principios te transformará mentalmente si actúas de acuerdo con tu nuevo conocimiento. No existe ningún “proceso secreto” asociado a este trabajo: todo lo que necesitas hacer es decidir que, de ahora en adelante, no permitirás que ningún pensamiento negativo, deprimente o indeseable se aloje en tu mente, sino que, por el contrario, te mantendrás ocupado reemplazando lo indeseable con material deseable. Cuando un pensamiento negativo aparezca en tu campo de conciencia, despídelo con la idea: “ahí hay otro pedazo de esa chatarra mental que almacené—¡al montón de desperdicios con él!”. Y no pierdas ocasión de pensar pensamientos luminosos, optimistas, positivos y deseables y de almacenarlos. Y cuando puedas poner uno de esos pensamientos en acción, hazlo sin falta, pues al hacerlo habrás añadido una buena porción del material adecuado a tu depósito mental.




  No permitas que el recuerdo de la necedad mental pasada te aflija o desanime. Piensa en la comparación de un conocido escritor que equiparó la mente a un cuenco de agua turbia dentro del cual fluye un chorro de agua clara. Cualquiera ve que el agua fresca aclarará gradualmente todo el recipiente hasta que el sedimento ya no sea perceptible. Así pues, vierte en tu mente la clase de pensamientos que deseas y limpia así la turbiedad que ha sido tu tormento durante tanto tiempo. Otro autor comparó el asunto con un cuarto oscuro: si deseas ahuyentar la oscuridad, basta con abrir las contraventanas y dejar entrar la luz y, ¡he aquí!, la oscuridad desaparece. Esta última ilustración coincide con las antiguas enseñanzas ocultas, que sostenían que un pensamiento “positivo” siempre tiende a neutralizar y transmutar uno “negativo”; de hecho, que un pensamiento positivo posee fuerza suficiente para neutralizar muchos pensamientos negativos. Siendo esto así, mediante fuerza de voluntad y perseverancia puedes cambiar la naturaleza de los materiales mentales almacenados en las bodegas de la Conciencia Interna, incluidos los heredados, y convertirte prácticamente en una nueva persona, tanto en carácter como en naturaleza, en un plazo razonable.




  El Ego es el verdadero amo y no el esclavo del entorno que tantos suponen. Es cierto que, cuando el Ego permanece dormido y pasivo, la personalidad está compuesta por las ideas y sentimientos heredados; los pensamientos e ideas sugeridos; y las ideas y tendencias adquiridas a lo largo de la vida. Pero basta que el Ego despierte y ponga en funcionamiento su propia arma—la Voluntad—para que sea capaz de dominar el ambiente y expulsar la basura acumulada del pasado, sustituyéndola por un material mental fresco, luminoso y vigoroso con el que se fabricarán los pensamientos y acciones del futuro. El Ego puede rehacer el carácter de uno, pues es el Maestro del Almacén Mental. Despide a tus asistentes mentales descuidados e incompetentes que han permitido esta acumulación de desechos mentales. ¡Toma el mando tú mismo—Tú, el Ego—y afirma tu Maestría! Selecciona e inspecciona tu propio material mental para que sólo se produzca pensamiento y acción de la mejor calidad.




  Lección V.


  «Rehacerse a uno mismo».




  

    Índice

  




  UNA DE las fases más interesantes de la ciencia de emplear la Conciencia Interna es la que podríamos llamar «rehacerse a sí mismo». Es decir, la aplicación de las leyes psicológicas orientadas a reconstruir ciertos planos de la Conciencia Interna, o mejor, a sustituir el material mental allí almacenado por otro más deseable. A este proceso se le ha llamado con acierto «Formación del Carácter», y en verdad lo es, pues el carácter depende en gran medida de lo que contiene la Conciencia Interna; todo lo que afecte a esta última afecta también al carácter. La propia palabra «carácter» proviene de un vocablo griego que significa «grabar», «marcar», y algunos autores afirman que los alfareros de la Antigüedad lo empleaban para señalar en los ladrillos la marca personal de cada artesano. Con el tiempo el término fue ampliando su significado hasta que hoy lo usamos como «el conjunto particular de cualidades por las cuales una persona o cosa se distingue de las demás» (Webster). Esta evolución resulta reveladora cuando seguimos su recorrido histórico, porque deja ver la idea, presente en los que nos precedieron, de que aquello que llamamos «carácter» es algo impreso o grabado en la sustancia mental del hombre. Para la mayoría, el carácter parece pertenecerle a la persona por una ley natural inmutable y, por lo tanto, no puede modificarse ni mejorarse. Para el psicólogo experimentado, sin embargo, el carácter es un elemento plástico que se moldea según la índole de nuestros pensamientos y actitudes mentales, y que puede, por ende, perfeccionarse, cambiarse o alterarse a voluntad.




  La psicología, al reconocer la existencia de los planos de la Conciencia Interna y comprender que el carácter es el tejido elaborado con el material almacenado en esos planos, enseña ahora que, si depositamos los materiales adecuados en esos depósitos, el carácter se fabricará conforme a su calidad. En pocas palabras, uno puede literalmente «rehacerse» cuando introduce la clase correcta de «materia prima» en la mente. Esto es válido al educar a niños y a otras personas, pero es igualmente cierto en el Auto-entrenamiento o Formación del Carácter.




  Para quienes pudieran pensar que al hablar de los planos de la Conciencia Interna estamos postulando una suerte de «mente» sombría e intangible independiente del cerebro, diremos que no es así. Consideramos que el cerebro es el órgano de la mente tanto en sus manifestaciones internas como externas. El cerebro está compuesto por un número enorme de células de «plasma» o materia viva elemental; algunas autoridades calculan entre 500 000 000 y 2 000 000 000 de neuronas, cifra que varía según la actividad mental de la persona. Además de las neuronas en uso activo, siempre existe un gran ejército de reserva dispuesto a responder ante una demanda repentina. Se cree, incluso, que el cerebro puede «cultivar» células adicionales cuando la necesidad lo exige, de modo que la capacidad mental del individuo es casi ilimitada. Un conjunto de neuronas empleado con frecuencia tiende a activarse casi automáticamente ante la menor exigencia, mientras que aquellas que permanecen inactivas se atrofian y responden con lentitud y torpeza. De ello se desprende que las células utilizadas constantemente ejercen una influencia mucho mayor en el carácter del individuo que las atrofiadas por desuso. Por lo tanto, si uno emplea de forma activa determinado grupo de neuronas, esas mismas se manifestarán con fuerza en su vida cotidiana y en su carácter.




  Si deseamos cultivar en nosotros mismos rasgos de carácter que consideramos deseables pero que nos faltan, debemos procurar pensar y actuar tan a menudo como sea posible en la dirección que queremos reforzar. Del mismo modo que ejercitamos el músculo que pretendemos llevar a un mayor nivel de eficacia, así hemos de ejercitar las facultades mentales cuya potencia y fuerza buscamos aumentar, evitando al mismo tiempo estimular el conjunto de facultades opuestas. Y si queremos eliminar o frenar un grupo de facultades indeseables, conviene usar de manera activa el conjunto contrario para neutralizar las que nos molestan. Como dice Halleck: «Al inhibir la expresión de una emoción podemos, con frecuencia, estrangularla; al provocar su expresión podemos, a menudo, suscitar la emoción afín.» El profesor James afirma: «Rehúsate a expresar una pasión y esta muere. Cuenta hasta diez antes de desahogar tu ira y la ocasión te parecerá ridícula. Silbar para mantener el valor no es una simple figura retórica. Por el contrario, si permaneces todo el día en actitud taciturna, suspiras y respondes con voz lúgubre, tu melancolía persistirá. No hay precepto más valioso en la educación moral, como sabemos quienes lo hemos experimentado, que este: si deseamos vencer tendencias emocionales indeseables, debemos, con aplicación y al principio de forma fría, realizar los gestos exteriores de aquellas disposiciones contrarias que queremos cultivar. Relaja la frente, aviva la mirada, endereza la espalda, habla en tono mayor, ofrece un halago cordial y tu corazón tendría que estar muy frío para no derretirse poco a poco.»




  Para resumir el asunto de «Rehacerse» podemos decir que el secreto entero consiste en llenar el almacén mental correspondiente a la facultad deseada, y a su opuesto, con pensamientos, acciones, deseos y manifestaciones de aquello que buscamos. Piensa en ello; prácticalo en cuanto puedas; deséalo con ardor; represéntatelo con la mayor frecuencia posible; en pocas palabras, mantén su imagen mental ante ti con la mayor claridad y persistencia. Un viejo axioma ocultista declara que «nos convertimos en aquello que mantenemos constantemente en la mente»; si conservas ese aforismo presente, resolverás el problema por ti mismo.




  El secreto que subyace en gran parte de los fenómenos llamados «ocultos» es la creación de lo que se denomina una «Imagen Mental», que no es más que un patrón o molde psíquico a partir del cual deseamos materializar determinado rasgo en nosotros o en otros. Este Patrón o Molde Mental sirve de «modelo» alrededor del cual se construye la manifestación mental real. Y cuanto más nítida y vigorosa sea la Imagen Mental, mejores y más sólidos serán los resultados que materialicemos. Mantén constantemente en la mente la idea de lo que deseas llegar a ser y, sin darte cuenta, irás creciendo hasta convertirte precisamente en eso. Se trata de una ley psicológica bien establecida, no de una fantasía caprichosa. Puedes comprobarla en tu propia vida y en la de quienes te rodean. Todos tendemos, sin saberlo, a adoptar la forma y el contorno de la Imagen Mental que llevamos dentro. Y, siendo así —que nos parecemos a nuestros Ideales—, ¿no deberíamos ser cuidadosos al elegir los patrones o moldes mentales adecuados? Nuestro carácter manifiesto depende de los modelos mentales creados por nosotros, bien sea de forma deliberada y consciente, bien sea, inadvertidamente, bajo la sugestión o la voluntad ajena.




  Aristóteles afirmó que, respecto a cada objeto de pensamiento, debe existir en la mente alguna forma, fantasma o especie; que percibimos y recordamos las cosas sensibles mediante fantasmas sensibles y las inteligibles mediante fantasmas inteligibles, y que esos fantasmas poseen la forma del objeto sin su materia, del mismo modo que la impresión de un sello en la cera reproduce la forma del sello sin su sustancia. El estudiante de psicología moderna capta de inmediato a qué se refería Aristóteles: a la Imagen Mental que moldea o sirve de patrón al pensamiento que brota de la Conciencia Interna. Kay dice: «Es en tanto que guían y orientan nuestras diversas actividades que las imágenes mentales adquieren su principal valor e importancia. Para todo lo que nos proponemos o intentamos hacer, primero hemos de poseer una idea o imagen en la mente; cuanto más clara y correcta sea esa imagen, con mayor precisión y eficacia llevaremos a cabo el propósito. No podemos ejercer un acto de voluntad sin tener en mente la idea o imagen de lo que queremos lograr.» El mismo autor añade: «La claridad y exactitud de una imagen sólo se obtiene al tenerla en la mente repetidamente o mediante la acción reiterada de la facultad. Cada acto sucesivo de una facultad hace que la imagen mental correspondiente resulte más clara y precisa que la anterior y, en proporción a dicha claridad y precisión, la acción misma se ejecutará con facilidad, prontitud y destreza.»




  Y bien, todo lo que hemos expuesto significa simplemente que puedes «rehacerte» y llegar a ser aquello que deseas mediante la voluntad y el deseo firmes y persistentes. Al llenar los depósitos del plano adecuado de la Conciencia Interna con los «Ideales» e «Ideas» que quieres materializar en tu carácter y en tu ser, descubrirás que poco a poco empiezas a parecerte a la Imagen Mental que has colocado allí. Tus pensamientos, acciones, sentimientos y emociones irán, gradualmente, moldeándose para ajustarse al patrón que les has señalado. El material que has almacenado será extraído por los silenciosos obreros mentales y, al pasar por la maquinaria psíquica, se transformará en pensamientos, estados de ánimo, sentimientos, emociones, acciones y manifestaciones exteriores de la calidad que indique la materia prima suministrada. No es posible fabricar seda con algodón ni paño fino con estopa; si no aportas el material adecuado, no esperes obtener el producto acabado que anhelas. Cada día estás forjando carácter y «yo», pero el resultado dependerá del material que aportes. Comprender el funcionamiento interno de la mente brinda la única llave del misterio del carácter y del yo. ¿Por qué, entonces, no actuar en consecuencia?




  Lección VI.


  “Pensamiento Automático.”




  

    Índice

  




  Los escritores más avanzados en el campo de la psicología nos han brindado numerosos ejemplos del funcionamiento de la mente en los planos de lo que algunos han denominado con acierto «Pensamiento Automático». Creemos conveniente citar algunos casos para ilustrar este aspecto del tema.




  La literatura recoge numerosos casos de personas que, tras esforzarse con ahínco por resolver determinados problemas o cuestiones, se vieron obligadas a dejarlos de lado por considerarlos insolubles en ese momento. En muchos de estos casos se relata que, mientras pensaban en algo totalmente distinto, la respuesta tan buscada irrumpía de pronto en su conciencia, sin esfuerzo deliberado alguno. Un autor muy conocido, describiendo un suceso que le ocurrió en carne propia, afirma que cuando la solución le llegó de ese modo tembló, como si estuviera ante otro ser que le hubiera susurrado el secreto de manera misteriosa. Casi todo el mundo ha vivido la experiencia de intentar recordar un nombre, una palabra, una fecha u otro dato sin lograrlo, y que, tras descartar el asunto, la idea perdida se encienda de pronto en la conciencia ordinaria proveniente de la Conciencia Interna. Alguna parte de esa Conciencia Interna seguía trabajando para satisfacer la demanda y, cuando hallaba la respuesta, la presentaba a la persona.




  Otro autor igualmente reconocido aporta varios casos de lo que denomina «rumiación inconsciente», en los que la mente trabaja en silencio, por debajo del umbral de la conciencia ordinaria, después de que la persona haya leído obras sobre temas nuevos o enfoques radicalmente opuestos a sus opiniones previas. Señala que, en su propia experiencia, tras días, semanas e incluso meses, despertaba de pronto con la certeza de que sus antiguas ideas se habían reordenado por completo y que otras nuevas las habían sustituido. Algunos llaman a este proceso «digestión y asimilación mental subconsciente», y, en efecto, el mecanismo se asemeja al que sigue el organismo físico al digerir y asimilar los nutrientes.




  Se cuenta que Sir William Hamilton descubrió un importante principio matemático mientras paseaba cierto día por el Observatorio de Dublín. Afirmó que en ese momento «sintió cerrarse el círculo galvánico del pensamiento» y que las chispas que brotaron de aquel proceso mental fueron las relaciones matemáticas fundamentales de su problema, las cuales, como saben hoy todos los estudiantes, constituyen una ley clave en las matemáticas.




  Thompson, el psicólogo, ha escrito lo siguiente sobre este asunto: «A veces he sentido que todo esfuerzo voluntario era inútil y que, aun así, el asunto se estaba aclarando solo en mi mente. En muchas ocasiones me ha parecido ser un instrumento pasivo en manos de alguien que no era yo. Previendo la necesidad de esperar los resultados de estos procesos inconscientes, he adquirido el hábito de reunir previamente el material y luego dejar que el conjunto se “digiera” por sí mismo hasta que estoy listo para escribir. Retrasé durante un mes la redacción de mi libro ‘Sistema de Psicología’, pero continué leyendo las fuentes. No intentaba pensar en el libro; me limitaba a observar con curiosidad a la gente que pasaba frente a la ventana. Una noche, mientras leía el periódico, el contenido de la parte que faltaba me vino a la mente de un fogonazo y empecé a escribir. Este es solo un ejemplo de tales experiencias.»




  Berthelot, el eminente químico francés que fundó el actual sistema de Química Sintética, ha declarado que los experimentos que condujeron a sus notables descubrimientos en esa rama de la ciencia rara vez fueron el resultado de una línea de pensamiento consciente o de razonamientos puros cuidadosamente seguidos; más bien, surgían por sí solos, «como de un cielo despejado», por así decirlo. Mozart, el gran compositor, dijo en una ocasión: «No puedo explicar realmente de dónde salen mis composiciones. Las ideas fluyen y no sabría decir de dónde ni cómo llegan. No escucho en mi imaginación las partes de forma sucesiva; las escucho, por decirlo así, todas a la vez. El resto consiste simplemente en intentar reproducir lo que he oído». Además de la experiencia antes mencionada, el Dr. Thompson ha señalado: «Al escribir mi obra me he visto incapaz de ordenar mis conocimientos sobre un tema durante días o semanas, hasta que sentía que mi mente se despejaba; entonces tomaba la pluma y escribía sin vacilar el resultado. He logrado esto mejor llevando la mente lo más lejos posible del asunto sobre el que estaba trabajando».




  Oliver Wendell Holmes afirmó: «El flujo automático del pensamiento se ve a menudo singularmente favorecido cuando se escucha un discurso débil y continuo, con apenas las ideas suficientes para mantener la mente ocupada. La corriente inducida de pensamiento suele ser rápida y brillante en proporción inversa a la fuerza de la corriente inductora». Wundt también dijo al respecto: «Los procesos lógicos inconscientes se llevan a cabo con una certeza y regularidad que sería imposible si existiera la posibilidad de error. Nuestra mente está tan felizmente diseñada que prepara para nosotros los cimientos más importantes del conocimiento mientras no tenemos la más mínima idea de su modus operandi. El alma inconsciente, como un bienhechor desconocido, trabaja y hace provisiones en nuestro favor, vertiendo solo los frutos maduros en nuestro regazo». Un escritor inglés ha señalado: «Llegan a nuestra conciencia indicios procedentes de la inconsciencia que nos indican que la mente está lista para trabajar, fresca y llena de ideas. Los fundamentos de nuestros juicios son a menudo conocimientos tan alejados de la conciencia que no podemos traerlos a la vista. La mente humana incluye una parte inconsciente; los acontecimientos que ocurren en esa parte son causas próximas de la conciencia; la mayor parte de la acción intuitiva humana es efecto de una causa inconsciente. La verdad de estas proposiciones se deduce tan claramente de los sucesos mentales ordinarios —y está tan a flor de piel— que el hecho de que la deducción no precediera a la inducción al discernirla bien puede causar asombro. Nuestro comportamiento está influido por suposiciones inconscientes acerca de nuestro propio rango social e intelectual y del de la persona a la que nos dirigimos. En sociedad adoptamos sin darnos cuenta una actitud muy distinta de la del círculo familiar. Tras ser ascendidos a un rango superior, toda la conducta cambia sutil e inconscientemente de acuerdo con él». Comentando lo anterior, otro autor añade: «Lo mismo ocurre, aunque en menor grado, con los distintos estilos y calidades de vestimenta y con los diferentes entornos. Sin darnos cuenta modificamos nuestra conducta, porte y estilo para adaptarnos a las circunstancias».




  Jensen ha escrito: «Cuando reflexionamos sobre algo con toda la fuerza de la mente podemos caer en un estado de inconsciencia total, en el que no solo olvidamos el mundo exterior, sino que tampoco sabemos nada de nosotros mismos ni de los pensamientos que transcurren en nuestra mente. Tras un tiempo despertamos de pronto, como de un sueño, y generalmente en ese mismo instante el resultado de nuestras meditaciones aparece con nitidez en la conciencia, sin saber cómo llegamos a él». Otro autor ha dicho: «Resulta inexplicable cómo unos fundamentos que yacen por debajo de la conciencia pueden sostener conclusiones en la conciencia; cómo la mente puede retomar conscientemente un movimiento mental en una fase avanzada habiendo pasado por alto sus pasos iniciales». Algunos psicólogos, Hamilton y otros, han establecido una comparación que equipara la acción de los procesos mentales con la de una fila de bolas de billar: se golpea una de ellas y el impulso se transmite a lo largo de toda la fila, resultando que la última bola es la que realmente se desplaza, mientras las demás permanecen en su lugar. La última bola representa el plano de la conciencia externa ordinaria; las demás, los distintos estadios de la acción de la Conciencia Interna. Lewes, el psicólogo, comentando esta concepción, añade: «Algo parecido, dice Hamilton, suele ocurrir en una cadena de ideas: una idea sugiere inmediatamente otra a la conciencia —esa sugerencia pasa por una o más ideas que no llegan a emerger en la conciencia. Este punto, el de que no somos conscientes de la formación de los grupos sino solo del grupo ya formado, puede arrojar luz sobre la existencia de juicios inconscientes, razonamientos inconscientes y registros inconscientes de la experiencia».




  En relación con estos procesos mentales que se desarrollan en planos inferiores al de la conciencia externa, muchos autores han observado la incomodidad y el desasosiego que preceden al nacimiento en la conciencia de las ideas gestadas en los planos inconscientes. Maudsley comenta al respecto: «Sorprende lo incómoda que puede llegar a sentirse una persona por la vaga idea de algo que debería haber dicho o hecho y que, por su vida, no logra recordar. Existe un esfuerzo de la idea perdida por llegar a la conciencia, esfuerzo que se alivia en cuanto la idea irrumpe en ella». Oliver Wendell Holmes afirma: «Hay pensamientos que jamás emergen a la conciencia y que, sin embargo, ejercen su influencia entre las corrientes perceptivas, del mismo modo que los planetas invisibles gobiernan los movimientos de los que conocemos». Y añade: «Me contaron de un hombre de negocios en Boston que había renunciado a pensar en una cuestión importante por considerarla demasiado compleja. Sin embargo, continuó tan inquieto mentalmente que temió verse amenazado de parálisis. Tras varias horas, la solución natural de la cuestión se le presentó ya elaborada, como creía, durante aquel intervalo de zozobra».




  Las experiencias anteriores son comunes a la humanidad, y casi todo aquel que lea estas líneas reconocerá de inmediato estos sucesos como algo familiar en su propia vivencia mental.




  Entre los muchos casos interesantes citados para ilustrar el principio del «pensamiento automático» o la «rumiación inconsciente», quizá uno de los más llamativos sea el del célebre prodigio matemático Zerah Colburn. Este individuo poseía la extraordinaria facultad de «resolver automáticamente los problemas matemáticos más difíciles». Se cuenta que, cuando era apenas un niño de siete años y sin ningún conocimiento previo de las reglas básicas de la aritmética, era capaz, mediante alguna facultad intuitiva de la Conciencia Interna, de solucionar los problemas más complejos sin recurrir a cifras, lápiz o papel, por medio de un sistema interno de aritmética mental. A tan temprana edad podía indicar de inmediato el número de minutos y segundos contenidos en cualquier período de tiempo y dar el producto exacto resultante de multiplicar cualquier número de dos, tres o cuatro cifras por otro de igual longitud. Los registros de la época ofrecen numerosos ejemplos de su extraña habilidad, de los cuales citamos el siguiente como muestra:




  «En una reunión de sus amistades, celebrada con el fin de buscar el mejor modo de apoyar los planes del padre, este niño se comprometió, y consiguió por completo, elevar progresivamente el número 8 hasta la décima sexta potencia. Al nombrar el último resultado, a saber, 281,474,976,710,656, acertó en todas las cifras. Luego se le puso a prueba con otros números de una sola cifra, todos los cuales elevó hasta la décima potencia con tanta facilidad y rapidez que la persona encargada de anotar los resultados tuvo que rogarle que no fuera tan veloz. Se le preguntó la raíz cuadrada de 106,929 y, antes de que el número pudiera escribirse, respondió de inmediato: 327. A continuación se le pidió la raíz cúbica de 268,336,125 y, con igual soltura y prontitud, contestó: 645. Se propusieron diversas preguntas de naturaleza similar, relativas a raíces y potencias de números muy elevados, a todas las cuales respondió del mismo modo. Uno de los caballeros le preguntó cuántos minutos había en cuarenta y ocho años y, antes de que la pregunta pudiera escribirse, replicó: 25,228,800; e inmediatamente añadió que el número de segundos en el mismo período era 1,513,728,000. Afirmaba insistentemente que desconocía cómo llegaban las respuestas a su mente. Además, ignoraba por completo las reglas comunes de la aritmética y no podía resolver sobre el papel una simple operación de multiplicación o división. En la extracción de raíces y en la mención de factores de números elevados, daba las respuestas inmediatamente o en cuestión de segundos; mientras que, conforme al método corriente de cálculo, la tarea requiere un trabajo muy difícil y laborioso y mucho tiempo.» Se observó un desenlace peculiar en este caso, pues, a medida que el niño fue instruido para efectuar cálculos matemáticos según las reglas y de la forma habitual, su asombroso poder se fue deteriorando y, al final, no era más que un niño bien adiestrado dentro de la normalidad en lo que a matemáticas se refiere.




  El caso de Blind Tom constituye también una ilustración del «pensamiento automático», ya que este pobre invidente—prácticamente un idiota en lo que respecta al conocimiento ordinario—poseía algo en su Conciencia Interna que le permitía interpretar cualquier pieza que hubiera escuchado, incluso años atrás, reproduciendo a la perfección todos sus detalles, además de improvisar pasajes y armonías asombrosos. Algo trabajaba en los planos internos de la mente de este hombre negro, como si la Providencia quisiera mostrar a un mundo incrédulo y materialista las posibilidades de la mente y el alma humanas en sus facetas ocultas.




  A la luz de los casos anteriores, y de muchos otros semejantes, ¿puede alguien dudar de que existen planos de acción mental, más allá de la conciencia ordinaria, en los que de manera maravillosa se realiza trabajo mental? Aun cuando la experiencia de casi todo el mundo no aportara pruebas, los casos registrados bastarían para situar el asunto fuera de toda duda. Y, sin embargo, el espíritu de la Duda es tan fuerte que muchos dirán: «Sí, pero…!»




  Lección VII.


  Ayudantes de la Conciencia Interior.




  

    Índice

  




  MUCHOS DE USTEDES habrán oído los viejos cuentos de hadas y fragmentos de folklore acerca de los bondadosos «duendecillos» o «buenas hadas» que, sintiendo afecto y gratitud hacia algún pobre sastre o zapatero que los hubiera ayudado, acudían de noche, cuando el artesano y su familia dormían, y tomando el trabajo inconcluso que había quedado sobre la mesa o el banco, lo realizaban con diligencia para que, cuando el sol de la mañana despertara al trabajador de su sueño, éste encontrara terminada su tarea. Las pequeñas manos de los duendecillos habrían convertido el cuero en zapatos, luego los habrían cosido y claveteado; la tela sería cortada y transformada en prendas; los trozos de madera se convertirían en cajas, arcones, muebles, sillas, etc. El material tosco había sido preparado por el artesano durante el día; los duendecillos harían «el resto». Pero, se preguntarán, ¿qué tiene todo esto que ver con la Conciencia Interna? Sencillamente esto: en la Conciencia Interna de cada uno de nosotros existen fuerzas que actúan de manera muy parecida a esos incontables y diminutos duendecillos o ayudantes mentales que desean y están dispuestos a asistirnos en nuestro trabajo intelectual, si tan sólo confiamos en ellos. No, esto no es un cuento de hadas; es una verdad psicológica expresada en los términos del viejo relato.




  Al consultar las Lecciones III y VI, encontrarán numerosos ejemplos de la labor de estos Ayudantes de la Conciencia Interna. En la Lección VI, en particular, observarán varios casos en los que autoridades reconocidas testificaron que se había producido una clara manifestación de «pensamiento automático» o «rumiación inconsciente», mediante la cual problemas que el intelecto consciente no había podido resolver fueron gradualmente elaborados por la Conciencia Interna y sus resultados presentados oportunamente al campo de la conciencia externa. Estos hechos son bien conocidos por los psicólogos, y muchos investigadores han aprendido a utilizar esta ley en su propio beneficio.




  El proceso de poner al servicio estos Ayudantes de la Conciencia Interna es similar al que utilizamos cuando recurrimos continuamente a la Memoria para recordar algún dato o nombre olvidado. Advertimos que no podemos evocar el dato, la fecha o el nombre deseados y, en lugar de estrujarnos el cerebro con mayor esfuerzo, (si hemos aprendido el secreto) remitimos el asunto a la Conciencia Interna con la orden silenciosa: «recuérdame este nombre», y luego continuamos con nuestro trabajo habitual. Después de unos minutos —o quizá horas—, ¡zas!, aparece ante nosotros el nombre o dato perdido, enviado desde los planos de la Conciencia Interna con la ayuda de los amables obreros o «duendecillos» de esos planos. La experiencia es tan común que hemos dejado de asombrarnos, y sin embargo constituye una manifestación admirable del funcionamiento interno de la mente. Deténgase y piense un momento y verá que esa palabra ausente no se presenta accidentalmente ni «porque sí». Existen procesos mentales trabajando en su beneficio y, cuando han resuelto el problema, lo empujan alegremente desde su plano al plano de la conciencia externa para que usted lo utilice.




  No conocemos mejor manera de ilustrar el asunto que mediante esta figura fantasiosa de los «duendecillos mentales», en relación con la imagen del «Almacén Mental». Si desea aprender a aprovechar el trabajo de los Duendecillos de la Conciencia Interna, forme una imagen mental de los Almacenes Mentales situados en los diversos planos de la Conciencia Interna, donde se guarda toda clase de conocimientos que usted ha depositado allí a lo largo de su vida, así como impresiones que le han sido transmitidas desde el pasado—ya sea el pasado de sus antepasados o sus propias vidas anteriores; elija la explicación que prefiera. La información almacenada se ha colocado a menudo en esos depósitos sin ningún criterio sistemático ni orden, y cuando quiere encontrar algo que fue guardado hace mucho tiempo, habiendo olvidado el lugar exacto, se ve obligado a solicitar la ayuda de los pequeños duendecillos de la mente con la orden silenciosa: «recuérdame esto». Estos mismos duendecillos son los que usted encarga de despertarle mañana a las cuatro cuando debe tomar el tren—y cumplen bien. Los mismos muchachitos también harán irrumpir en su conciencia el aviso: «Tengo una cita a las dos con Jones»—y, al mirar el reloj, verá que falta exactamente un cuarto de hora para su compromiso.




  Pues bien, si estudia detenidamente un tema que desea dominar y transmite los resultados de sus observaciones a estos duendecillos de la Conciencia Interna, comprobará que con el tiempo ellos convertirán las materias primas en algo elaborado para usted. Ordenarán, analizarán, sistematizarán, clasificarán y dispondrán en orden consecutivo los distintos detalles de información que les haya entregado, y añadirán los datos similares que encuentren almacenados en los múltiples recovecos de su memoria. De este modo agruparán diversos fragmentos dispersos de conocimiento que usted había olvidado. Y, justo aquí, permítanos decirle que jamás pierde absolutamente nada de lo que ha introducido en su mente. Puede que no sea capaz de evocar ciertos recuerdos, pero no están perdidos: más adelante se establecerá alguna conexión asociativa con otro hecho y, ¡he aquí!, la idea ausente se ajustará perfectamente a su lugar dentro de la idea mayor, gracias al trabajo de nuestros pequeños duendecillos. Lea los ejemplos dados en otras lecciones: pueden ser reproducidos por usted o por cualquiera que cultive el “truco”. Recuerde la afirmación de Thompson: «En vista de tener que esperar los resultados de estos procesos inconscientes, he adquirido el hábito de reunir material con antelación y luego dejar que la masa se digiera por sí misma hasta que esté listo para escribir sobre ella». Esa digestión de la Conciencia Interna es obra de nuestros pequeños duendecillos mentales.




  Existen muchas maneras de poner a trabajar a los duendecillos. Casi todo el mundo ha tenido alguna experiencia, mayor o menor, al respecto, aunque a menudo se hace de forma casi inconsciente y sin intención ni conocimiento. Tal vez el mejor método para la persona promedio—o mejor dicho, para la mayoría de las personas—sea formarse la idea más clara posible de lo que realmente se desea saber—una imagen mental nítida de la pregunta que quiere que sea contestada—y luego, después de darle vueltas en la mente y prestarle un alto grado de atención voluntaria, pasarla a los planos de la Conciencia Interna con la orden mental: «Ocúpate de esto por mí—desarrolla la respuesta y luego infórmame», o alguna orden similar. Esta orden puede darse en silencio o en voz alta, si lo prefiere; la formulación de las palabras parece dar fuerza al mandato. Hable a los obreros de la Conciencia Interna como lo haría con empleados suyos: con firmeza pero con amabilidad. Y luego—y este es un punto importante—debe acompañar la orden de una Sincera Expectativa de que su Voluntad será cumplida. Cuanto más clara sea su creencia, mejor será el resultado. La duda interferirá en cierta medida. El autor de este libro dijo una vez: «Deseo Sincero—Expectativa Confiada—y Demanda Firme—estas forman la Triple Llave de la Realización Oculta». Y así es, en este caso como en muchos otros. Hable a su Conciencia Interna y ordénele con firmeza que haga su trabajo, pero también Desee Sinceramente su cumplimiento y, sobre todo, Espere Confiadamente la respuesta deseada. Luego olvídese del asunto—sáquelo de la mente consciente y dedíquese a otras tareas. En su debido momento la respuesta llegará y destellará en su conciencia—quizá no hasta el minuto exacto en que deba decidir sobre el asunto o necesite la información. Puede incluso dar a sus duendecillos órdenes para que informen a tal o cual hora, si lo desea—igual que cuando les indica que lo despierten para tomar su tren o que le recuerden una cita.




  Lección VIII.


  «Previsión».




  

    Índice

  




  El difunto Charles Godfrey Leland, un escritor e investigador muy conocido en el ámbito de la psicología, dedicó varios de los últimos años de su larga vida (vivió casi ochenta años) a investigar el funcionamiento de la Voluntad dentro de lo que hoy llamaríamos las líneas generales de la “Conciencia Interna”. Por supuesto, él no empleaba el término “Conciencia Interna”, pero reconocía la existencia de sus planos de manifestación mental, y sus ideas encajan muy bien con la materia y los conceptos expuestos en este libro, sobre todo en lo que respecta al uso real del poder disponible para quienes comprenden el tema. En relación con la idea de “pensamiento automático”, que hemos descrito en los dos capítulos anteriores bajo los epígrafes “pensamiento automático” y “ayudantes de la conciencia interna”, emplea la palabra “Previsión” (término utilizado por primera vez en un sentido similar por Horace Fletcher). Utiliza “Previsión” en el mismo sentido en que nosotros usamos “mandato mental” dirigido a los duendecillos figurados de los planos de la Conciencia Interna. Creemos aconsejable citarlo ampliamente en esta lección y en la inmediatamente siguiente, en la cual se describe el “Método Leland”. Las ideas del señor Leland son tan prácticas y tan fáciles de comprender para la persona promedio que le resultará provechoso leer con atención estas citas. El señor Leland dice:




  

    «La Previsión es pensamiento vigoroso y el punto del que deben partir todos los proyectos. Según lo entiendo, es una especie de impulso o proyección de la Voluntad hacia la obra que viene. Puedo ilustrarlo con un curioso hecho de la física. Si el lector quisiera hacer sonar un timbre de puerta para producir el mayor ruido posible, probablemente lo tiraría hacia atrás todo lo que pudiera y luego lo soltara. Pero si, al soltarlo, simplemente le diera un ligero golpecito con el dedo índice, duplicaría realmente el sonido. De igual modo, para lanzar una flecha lo más lejos posible, no basta con tensar al máximo el arco; si en el momento de soltarlo se le da un pequeño empujón, aunque el esfuerzo sea mínimo, la flecha volará casi el doble de lejos de lo que lo haría sin él. O, como es bien sabido, al manejar un sable muy afilado efectuamos el “corte deslizante”: es decir, si al golpe, como con un hacha, añadimos simultáneamente un ligero tirón, podemos cortar un pañuelo de seda o incluso una oveja. La Previsión es el golpecito en el timbre; el empuje al arco; el tirón del sable. Es la acción deliberada, pero rápida, de la mente cuando, antes de dormirnos o de apartar un pensamiento, ordenamos a la mente que responda posteriormente. Es más que pensar lo que vamos a hacer; es ordenar al Yo que cumpla una tarea antes incluso de ejercer la voluntad.»




    «La Previsión, en los sentidos empleados o implicados como se describe aquí, significa mucho más que una mera consideración o reflexión previa, que puede ser muy débil. De hecho, es constructiva, lo que implica pensamiento activo. Por ello, como principio activo en el trabajo mental, la considero una especie de auto-impulso, o esa parte menor de la fuerza empleada que pone en acción a la mayor. Ahora bien, si comprendemos esto de veras y logramos emplear la Previsión como preparación e impulso para la Auto-Sugerencia, aumentaremos en gran medida el éxito de esta última, porque la primera garantiza atención e interés. La Previsión puede ser breve, pero siempre debe ser enérgica. Al cultivarla adquirimos el envidiable talento de aquellos hombres que lo captan todo de un vistazo y actúan con prontitud, como Napoleón. Se cree de forma general que este poder es puramente innato, un don; sin embargo, puede inducirse o desarrollarse en todas las mentes, en la medida en que la práctica refuerce la voluntad.»




    «Obsérvese que, a medida que el experimentador progresa en el desarrollo de la voluntad mediante la Auto-Sugerencia, puede ir prescindiendo gradualmente de esta, o de cualquier proceso, especialmente si trabaja con ese fin y lo anticipa. Entonces actúa simplemente con voluntad clara y fuerza, y la Previsión constituye todo su capital, proceso o ayuda. Concibe de antemano y quiere con energía al mismo tiempo, y mediante la práctica y la repetición la Previsión se convierte en un recurso maravilloso en toda ocasión y emergencia. Para que resulte útil, quien practique con frecuencia la Auto-Sugerencia, primero con sueño y luego sin él, descubrirá inevitablemente, al poco tiempo, que para facilitar su labor, o para tener éxito, debe primero escribir, por así decirlo, o trazar un prefacio, un resumen o un epítome de la obra propuesta, para iniciarla y combinar con ello una resolución o decreto de que debe hacerse; este último es el golpecito en el botón del timbre. Ahora bien, el hábito de componer el plan lo más perfectamente, y a la vez lo más sucintamente posible, de día o de noche, unido al impulso enérgico de enviarlo, dará al estudiante, antes o después, una idea de lo que quiero decir por Previsión, cosa que con la descripción no puedo lograr. Y cuando se haga familiar y realmente se domine, dará a su poseedor una capacidad muy aumentada para pensar y actuar con prontitud en todas las emergencias de la vida.»




    «Todos los hombres de gran fortaleza mental natural, dotados de la voluntad de obrar y atreverse, seres de acción y genio, actúan directamente, y son como atletas que levantan un árbol solo con el esfuerzo de sus músculos. El que alcanza su objetivo mediante la auto-cultura, el entrenamiento o la Auto-Sugerencia, se parece a quien levanta el peso con ayuda de una palanca, y si practica lo suficiente puede acabar siendo tan fuerte como el primero. Tal hombre es como el héroe de una de las novelas de Mayne Reid, del que se dice: “Su puntería con el rifle es infalible, y parecería que la bala obedece su Voluntad. Debe de haber un Principio Director en su mente, independiente de la firmeza de nervios y la vista. Él y otro más son los únicos hombres en los que he observado este singular poder.” Esto significa simplemente el ejercicio, en un segundo, por así decirlo, del golpecito en el botón del timbre, o la proyección de la voluntad en el disparo previsto, y puede aplicarse a cualquier acto.»




    «La mente y, en especial, la Previsión o reflexión, combinadas en un solo esfuerzo con la voluntad y la energía, intervienen en todos los actos, aunque a menudo pase inadvertido, pues se trata de una especie de acción o cerebración refleja. Así, descubrí una vez con asombro, en un gimnasio, que la acción extremadamente mecánica de levantar un peso pesado del suelo al hombro, y del hombro hasta la máxima extensión del brazo sobre la cabeza, se volvía mucho más fácil tras un poco de práctica, aun cuando mis músculos no habían crecido ni mi fuerza había aumentado durante ese tiempo. Y comprobé que, fuera cual fuese el esfuerzo, siempre existía un truco, por indescriptible que fuera, mediante el cual el hombre con cerebro podía superar al necio en cualquier cosa, aunque este último le igualara en fuerza. Pero a veces sucede que el truco puede enseñarse y perfeccionarse. Y en todos los casos es Previsión, incluso al levantar pesas o al querer escribir un poema al día siguiente.»




    «Esta acción o funcionamiento de dos pensamientos a la vez (el pensamiento de lo que se desea exactamente y el pensamiento de que se logra) puede resultar difícil de comprender para algunos lectores. Puede formularse así: “Quiero recordar mañana a las cuatro en punto visitar a mi librero—librero—cuatro en punto—cuatro en punto.” Pero con la práctica ambos se convierten en una sola concepción. Cuando se obtiene, aunque sea parcialmente, el objeto de un estado mental, por ejemplo, la calma durante todo el día, el operador (que por supuesto debe hacer todo lo posible para ayudarse a mantenerse calmado si recuerda su deseo) empezará a creer sinceramente en sí mismo, o en el poder de su voluntad para imponer un determinado estado mental. Con esto ganado, todo lo demás puede conquistarse mediante reflexión continua y perseverancia. Es el gran paso conseguido, el alfabeto aprendido, por el que la mente puede acceder a un poder ilimitado. Este proceso de Auto-Sugerencia y de confiar en el efecto del sueño ordinario es muy adecuado para producir estados mentales deseados, incluidos aquellos que se manifestarán en acciones futuras.»




    «La Previsión puede ser de enorme utilidad práctica en los casos en que se requiere confianza. Más de un joven clérigo o abogado ha quedado literalmente paralizado en su carrera, y más de un actor arruinado, por carecer de un mínimo de conocimiento al respecto, y en esto hablo por experiencia personal. Que el aspirante que va a presentarse en público o a pasar un examen y siente temor base su Previsión en ideas como esta: que no le daría miedo repetir su discurso ante una o dos personas—¿por qué, entonces, habría de temer a un centenar? Hay quienes pueden repetirse esta idea hasta que cala hondo y se alzan casi sintiendo desprecio por todos en la sala, como hizo una dama en San Luis, que se sintió tan aliviada al no sentirse asustada cuando declaró como testigo, que pidió al juez y al jurado que dejaran de mirarla con esa desfachatez.»




    «Será inútil que alguien adopte este método como un pasatiempo trivial o intente la Auto-Sugerencia y el desarrollo de la Voluntad con la misma falta de seriedad que dedicaría a un juego de cartas; con un esfuerzo a medias se perderá tiempo y no se obtendrá nada. A menos que se afronte con la resolución más seria de perseverar y de esforzarse cada vez más en cada paso, es mejor dejarlo de lado. Todos los que perseveran con calma y determinación no pueden dejar de alcanzar, tarde o temprano, un cierto grado de éxito, y conseguido este, el segundo paso es mucho más sencillo. Sin embargo, hay muchas personas que, después de hacer todo lo posible por llegar a las minas de oro o diamantes, se marchan incluso cuando están en pleno éxito, porque son volubles. Y tales personas resultan más fastidiosas y mayores enemigas de la auténtica Ciencia que los totalmente indiferentes o los ignorantes. Esto no se habrá escrito en vano si induce al lector a reflexionar sobre lo que implica la repetición paciente o la perseverancia, y sobre el poder increíble y variado que adquiere el hombre que la domina.»




    «Existen muchos casos sobre los que el lector podría preguntarme si puede emplearse este método, a los que me veo obligado a responder que no tengo experiencia en tales situaciones. Pero puedo añadir, al respecto, que, en cuanto al método, me parezco al clérigo escocés que, al ser preguntado por un hombre acaudalado si creía que la donación de mil libras a la Iglesia salvaría el alma del donante, respondió: “No estoy preparado para responder precisamente a esa pregunta—pero le aconsejaría con mucho entusiasmo que lo probara.”»


  




  Lección IX.


  El «Método Leland».




  

    Índice

  




  EL SEÑOR LELAND, cuyas observaciones sobre la Previsión le presentamos en la lección anterior, dedicó gran atención a un método de uso de la «Conciencia Interna» conocido en general como «el Método Leland». Otros autores, antes y después de la obra del Sr. Leland, han estudiado este aspecto del tema, pero él merece mucho crédito por haberlo puesto al alcance de un vasto público de manera tan práctica y con un estilo tan contundente. A continuación le ofrecemos la esencia de su «método», en sus propias palabras, extraídas de sus libros. El Sr. Leland empieza declarando que, durante varios años, había dedicado mucho tiempo, estudio y reflexión al modo de impresionar los planos de la Conciencia Interna con Auto-Sugerencias (Previsiones; Mandatos Mentales; Órdenes a los duendecillos, etc.) formuladas justo antes de quedarse dormido por la noche. Prosigue diciendo:




  «Todas las facultades mentales o cerebrales pueden, mediante un tratamiento científico directo, ser llevadas a una acción que antaño se habría considerado milagrosa y que aún hoy es poco conocida o tenida en cuenta. En el desarrollo de esta teoría, y como lo confirma una amplia experiencia práctica y personal, la Voluntad puede fortalecerse hasta donde se quiera por medio de procesos de entrenamiento muy sencillos o con la ayuda de la Auto-Sugerencia, induciendo rápidamente estados mentales que, con la práctica, se vuelven habituales. Así, una persona, mediante un experimento muy simple repetido unas cuantas veces —experimento que describo con claridad y que ha sido verificado más allá de toda duda— puede conseguir mantenerse durante el día siguiente en un estado de ánimo perfectamente sereno o animado; y dicha condición, gracias a la repetición y la práctica, puede elevarse o transformarse en otros estados mucho más activos o inteligentes. A modo de ejemplo diré que, en mi propia experiencia, he logrado con este procedimiento, desde que cumplí setenta años, trabajar todo el día con mucha más diligencia y sin sensación alguna de cansancio ni aversión al trabajo que en cualquier etapa anterior de mi vida. Y el lector sólo tiene que intentar el facilísimo experimento que describo para convencerse de que él también puede hacerlo y de que puede continuarlo con fuerza creciente ad infinitum.»




  El Sr. Leland prosigue señalando al lector los efectos de la Auto-Sugerencia, bien conocidos por todos los estudiantes de psicología. Dice: «Entonces se me ocurrió que, puesto que la Auto-Sugerencia era posible, si resolvía trabajar todo el día siguiente —es decir, entregarme a labores literarias o artísticas sin sentir fatiga ni una sola vez— y lo lograba, sería algo maravilloso para un hombre de mi edad. Y así sucedió que, al empezar con suavidad, lo llevé a la perfección. Con comenzar con suavidad me refiero a no querer ni decidir con demasiado ímpetu, sino a imprimir la idea en la mente de forma sencilla y delicada, aunque constante, de modo que uno se duerma pensando en ella como algo que ha de ser. Mi paso siguiente fue querer que, durante todo el día siguiente, estuviera libre de cualquier preocupación nerviosa o mental, y mantener un estado de ánimo esperanzado, sereno y equilibrado. Esto me condujo a numerosos experimentos y observaciones minuciosos y sumamente curiosos. Que el estado de ánimo imperturbable apareciera de inmediato era innegable, pero a menudo se comportaba como el Ángel de la novela de H. G. Wells «La visita maravillosa», como si estuviese algo asustado de su nueva morada; y no era de extrañar, pues se trataba de un huésped novedoso, y los duendes de «Preocupación y Fastidio, Inquietud y Miedo», que hasta entonces habían alborotado a su antojo, se disgustaban al verse obligados a guardar silencio por esta nueva señora del lugar. Tuve mis recaídas, pero quedé asombrado al comprobar cómo, gracias a la perseverancia, la calma habitual no sólo crecía en mí, sino que aumentaba notablemente. Y más allá de la perseverancia en el trabajo o de inducir un estado de ánimo más sosegado y descansado, estaba el Despertar de la Voluntad, que encontré tan interesante como cualquier novela, drama o serie de aventuras que haya leído o vivido.»




  A continuación, el Sr. Leland comunica a sus lectores su «descubrimiento» o «método» en estos términos: «Y este es el descubrimiento: decida antes de dormirse que, si hay algo que deba hacer y que exija Voluntad o Resolución —sea acometer un trabajo desagradable o arduo; enfrentarse a una persona antipática; ayunar; pronunciar un discurso; decir “¡No!” a algo; en fin, mantenerse a la altura o realizar cualquier esfuerzo—, lo hará con la mayor calma y sin pensarlo demasiado. No pretenda hacerlo con severidad ni por la fuerza, ni a pesar de los obstáculos; limítese a decidirlo con sencillez y sangre fría, y lo más probable es que se cumpla. Y es absolutamente cierto que, si se persevera, esta decisión de querer querer, impulsada suavemente una y otra vez, conduce a resultados maravillosos y sumamente satisfactorios.»




  El Sr. Leland añade las siguientes palabras de advertencia a quienes se dispongan a practicar su método: «Hay algo de lo que los jóvenes, los demasiado optimistas o los descuidados deberían ser prevenidos. No esperen de este método, ni de nada en la vida, una perfección inmediata ni el éxito máximo. Puede que se propongan estar alegres, pero si son muy sensibles al mal tiempo y el día amanece gris, o reciben noticias de la muerte de un amigo o de una gran desgracia, probablemente sentirán cierto abatimiento. Por otro lado, formar el hábito —mediante la repetición frecuente de ordenarse ecuanimidad y alegría, y también de desterrar las imágenes repulsivas cuando aparezcan— desembocará infaliblemente en un estado de ánimo mucho más feliz. Tan pronto como empiecen a darse cuenta de que están adquiriendo ese control, recuerden que esa es la hora dorada y redoblen sus esfuerzos. Confío en haber explicado, en pocas palabras, la lógica de un sistema de disciplina mental basado en la Voluntad y cómo, mediante un proceso muy sencillo, esta puede despertarse gradualmente. Todos querríamos poseer una Voluntad fuerte y vigorosa, y existe toda una biblioteca de libros o sermones exhortando a los débiles a despertar y fortalecer su carácter; pero todos lo plantean como un proceso duro y ninguno explica realmente cómo proceder. Yo sólo he indicado que es mediante la Auto-Sugerencia como se dan los primeros pasos.»




  

    «Si queremos que una idea determinada vuelva a nuestra mente al día siguiente, o cualquier otro día, y nos concentramos en ella justo antes de dormir, puede que la olvidemos al despertar, pero nos vendrá a la memoria cuando llegue el momento. Casi todo el mundo ha comprobado que, si resolvemos despertarnos a una hora fija, por lo general lo logramos; tal vez no a la primera, pero sí tras algunos intentos, y nadie debería esperar éxito pleno en su primer experimento. Del mismo modo que adquirimos la capacidad de despertar a una hora dada —y sustituyendo la idea de “tiempo” por otras— podemos provocarnos estados de ánimo predeterminados o deseados. Esto es Auto-Sugerencia, o determinación aplazada, con o sin sueño. Los resultados se vuelven más seguros con cada ensayo. El gran factor es la perseverancia o repetición. Con fe se pueden mover montañas; con perseverancia se pueden trasladar, y ambas cosas son, en esencia, lo mismo.»




    «Y obsérvese algo que, creo, ningún autor ha señalado antes: así como la perseverancia depende de la previsión y la reflexión renovadas, del mismo modo, mediante la práctica continua de la Auto-Sugerencia, quien la ejercita descubre pronto que su voluntad consciente actúa con mayor vigor durante la vigilia y que puede prescindir del proceso durante el sueño. Cuando vemos que nuestra voluntad comienza a obedecernos e infunde valor allí donde antes éramos tímidos, no hay límite a la confianza y al poder que pueden seguir. Esto es absolutamente cierto. Una persona puede querer ciertas cosas antes de dormirse. Ese querer no debe ser intenso, como enseñaban los antiguos magnetizadores; más bien debe parecer un deseo tranquilo y firme, repetido suavemente hasta que nos durmamos en él. Así, el buscador desea sentirse durante todo el día siguiente fuerte, vigoroso, esperanzado, enérgico, alegre, valiente o sereno, según lo elija. Y el resultado se obtendrá en proporción directa al grado en que la orden haya impresionado a la Mente Subconsciente.»




    «Pero no espere que todo esto resulte de un primer intento. Incluso puede ocurrir que quienes obtienen éxito muy pronto tengan más probabilidades de abandonar que quienes empiezan poco a poco. El primer paso puede consistir simplemente en elegir un objeto concreto y, de forma serena y suave, aunque decidida, dirigir la mente hacia él para recordarlo a una hora determinada. Repita el experimento; si tiene éxito, añádale algo más. El esfuerzo violento no es aconsejable; la repetición sin reflexión es tiempo perdido. Mientras quiera, piense en lo que realmente desea; y, por encima de todo, piense con la certeza de que la idea volverá a usted.»




    «Para recapitular y dejar todo claro, supongamos que el lector desea pasar el día siguiente en un estado de ánimo calmado y dueño de sí. Por la noche, después de acostarse, debe primero considerar por completo lo que quiere y se propone lograr. Esta es la Previsión, y debe ser lo más exhaustiva posible. Hecho esto, afirme que lo que desea se cumplirá al despertar y, repitiéndolo y pensándolo, duérmase. Eso es todo. No desee dos cosas a la vez hasta que su mente se haya familiarizado con el proceso. A medida que sienta que su poder se refuerza con el éxito, podrá ordenarse hacer cuanto desee.»




    «Puede que al lector le parezca una idea sobrecogedora, o al menos asombrosa, que el ser humano posea en su interior poderes tremendos o facultades trascendentales de las que nunca ha tenido verdadera noción. Una razón de que este pensamiento haya estado reprimido es la creencia en seres sobrenaturales superiores que lo mantenían sometido. Puede parecer osado decir que a ningún filósofo se le ocurrió que el Hombre, resuelto, noble y libre, podría querer alcanzar un estado mental que desafiara a diablos y fantasmas, o que existía la facultad de asumir la indiferencia habitual de los animales cuando no están alarmados. Nuestro método vuelve potente y útil, para todos los que lo practican, una facultad que puede integrarse en todos los actos de la vida; dará a cada uno algo que hacer, algo en que ocupar la mente, incluso en sí misma, y, si tenemos otras tareas, también las potenciará.»


  




  El estudiante reconocerá en el «Método Leland» los mismos principios de Auto-Sugerencia y Autodominio mencionados en otras lecciones, junto con el principio de los «Auxiliares Mentales» ya citado. Pero también advertirá el énfasis que el Sr. Leland concede a la idea de dar la Orden o Auto-Sugerencia justo antes de dormirse. Esta idea constituye la nota clave del Método Leland, y sus planteamientos han atraído mucha atención por ello, aun cuando la sugerencia antes del sueño haya sido tratada por otros autores. Sin embargo, dado que él expuso con tanta claridad esta faceta del tema, es justo que cualquier presentación incluya referencias amplias a su obra, teorías e ideas, y le otorgue pleno crédito.




  Existe una sólida razón psicológica que explica por qué los Mandatos Mentales dirigidos a la propia mente justo antes de dormir resultan tan eficaces. El sueño no sólo reposa el cuerpo físico y facilita los procesos reparadores; también tiene otro propósito. Durante el sueño se desarrolla un trabajo mental. Los diminutos obreros de la mente —los «duendecillos»— realizan gran parte de su labor mientras dormimos. El período de sueño es la época de las «grandes faenas» en algunos planos de la Conciencia Interna. Entonces se lleva a cabo la asimilación, el análisis, la clasificación, la combinación, el ajuste y el archivado del material recogido por la conciencia externa durante la vigilia. Los obreros de la mente recogen el material almacenado de forma burda al final del día y lo guardan sistemáticamente según la ley de asociación, para que, al abordar un tema, hallemos ordenado todo cuanto sabemos sobre él, como en una gran biblioteca de consulta.




  Pero esto no es todo. Durante el día la mente consciente ha formulado numerosas peticiones de información, respuestas, soluciones, etc., y los pequeños obreros aprovechan la primera oportunidad para realizar ese trabajo, ahora que la conciencia externa duerme y no los distrae con demandas urgentes. Reúnen el material disperso y, como los duendecillos, lo transforman en productos terminados, de modo que al día siguiente la persona se sorprende al descubrir cómo su mente resolvió muchas cuestiones mientras dormía. Estos duendecillos «trabajan mientras tú duermes», como dice la jerga actual.




  Y ahora ves el valor del «Método Leland». Justo antes de dormir formulas una demanda concreta a los duendecillos y luego apartas el asunto de tu conciencia externa. Entonces, mientras duermes, se cumple la tarea deseada: se forja y ajusta el eslabón que faltaba; se resuelve el problema; se contesta el enigma. Pero recuerda que, después de decir a tu Conciencia Interna «Ocúpate de esto mientras duermo», debes descartar el asunto de tu conciencia externa, como hace un gran ejecutivo cuando confía un tema a un ayudante de confianza. Hasta que no hagas esto, la Conciencia Interna no podrá trabajar correctamente. Recuerda siempre esto: es sumamente importante.




  Lección X.


  Intuición y Más Allá.




  

    Índice

  




  Así como existen planos mentales que el investigador clasifica naturalmente como «por debajo» de los planos ordinarios de la conciencia —el plano instintivo; el plano de las funciones físicas; el plano del hábito; e incluso el plano en el que se manifiesta el llamado «pensamiento automático», etc.—, también existen muchos planos


  que se consideran de manera natural «por encima» del plano ordinario. Como hemos dicho, no sólo hay sótanos y subsótanos bajo el suelo del departamento de embalaje y despacho de la mente, sino también muchos «pisos superiores» sobre ese mismo nivel. En estos pisos altos de la mente descansan aquello que el mundo llama Genio, Inspiración, Intuición, Poder Espiritual y otros nombres que denotan facultades superiores de la mente.




  Kay dice: «Es en la región ultraconsciente de la mente donde se llevan a cabo todas sus operaciones más elevadas. Aquí es donde trabaja el genio». Carlyle dijo: «El intelecto de Shakespeare es lo que yo llamo un intelecto inconsciente; hay en él más virtud de la que él mismo conoce. Las generaciones más recientes hallarán nuevos significados en Shakespeare, nuevas elucidaciones de su propia naturaleza humana». Goethe dijo: «Prefiero que el principio del que procedo y por medio del cual trabajo permanezca oculto para mí». Ferrier dice: «Las obras más sublimes de la inteligencia son perfectamente posibles y pueden concebirse como ejecutadas sin que el agente aparente e inmediato sea consciente de ellas». Holmes afirma: «El espíritu creador e informador que está dentro de nosotros, y que no procede de nosotros, se reconoce en todas partes en la vida real. Se nos presenta como una voz que exige ser oída; nos dice lo que debemos creer; compone nuestras frases y nos maravillamos de ese visitante que elige nuestro cerebro como morada». Schofield añade: «La mente supraconsciente se halla en el otro extremo—todas esas regiones de la vida superior del alma y del espíritu de las que sólo somos vagamente conscientes a veces, pero que existen siempre y nos enlazan con las verdades eternas por un lado tan seguramente como la mente subconsciente nos vincula con el cuerpo por el otro».




  Schofield también dice: «La mente, en efecto, abarca todo el recorrido y, mientras por un lado está inspirada por el Todopoderoso, por el otro da energía al cuerpo, cuya vida intencional ella origina. Podemos llamar mente supraconsciente a la esfera de la vida espiritual, mente subconsciente a la esfera de la vida corporal, y mente consciente a la región intermedia donde ambas se encuentran». Schofield añade: «Se dice que el Espíritu de Dios habita en los creyentes y, sin embargo, como hemos visto, su presencia no es objeto de conciencia directa. Incluimos, por lo tanto, en la supraconsciencia todas esas ideas espirituales, junto con la conciencia moral —la voz de Dios, como la llama Max Müller— que es sin duda una facultad semi-consciente. Además, la supraconsciencia, al igual que la subconsciencia, se capta mejor cuando la mente consciente no está activa. Visiones, meditaciones, oraciones e incluso sueños han sido sin duda ocasiones de revelaciones espirituales, y pueden aducirse muchos ejemplos como ilustraciones de la obra del Espíritu aparte de la acción de la razón o de la mente. La verdad, al parecer, es que la mente en su totalidad se halla en un estado inconsciente, pero que sus registros intermedios, excluyendo las manifestaciones espirituales más elevadas y las físicas más bajas, son iluminados intermitentemente en diversos grados por la conciencia; y que a esta parte iluminada se ha limitado la palabra “mente”, que en realidad corresponde al todo». Y, como dijo Emerson: «Confía en el instinto hasta el final, aunque no puedas dar razón de ello. Se convertirá en verdad y comprenderás por qué crees».




  En la región de los planos superiores de la Conciencia Interna se halla ese maravilloso aspecto o fase de la mente al que llamamos «Intuición», que Webster define como: «Aprehensión o cognición directa; conocimiento inmediato, como en la percepción o la conciencia, sin proceso de razonamiento». La intuición es algo sumamente difícil de describir, y sin embargo casi todo el mundo comprende perfectamente a qué se refiere el término. Es una forma superior de lo que conocemos como «Instinto», siendo la diferencia principal que el instinto pertenece a los fenómenos de los planos «inferiores» de conciencia y se ocupa sobre todo de lo relacionado con el bienestar físico, mientras que la intuición pertenece a los planos «superiores» y se relaciona con la parte más elevada de la naturaleza del individuo. El instinto envía sus mensajes «hacia arriba» al Intelecto, mientras que la intuición los envía «hacia abajo». Muchas de las formas más sublimes de placer provienen de la región de la intuición: el Arte, la Música, la Poesía; el amor por lo Bello y lo Bueno; las formas más elevadas del amor; la percepción intuitiva de la verdad; todo ello surge de arriba, de la región de la Intuición.




  El Genio también procede de esa región encantada. Todos los grandes escritores, poetas, pintores, músicos, actores y artistas de cualquier clase han recibido su «Inspiración» de esas zonas superiores de la mente. Todos ellos han sentido que su mejor obra era más bien el resultado del trabajo de un poder superior que de su «yo cotidiano». El testimonio al respecto es abrumador. Y, curiosamente, la obra que causa la impresión más profunda en el público es precisamente aquella que deja en el autor la sensación de haber venido «desde arriba», fruto de la «inspiración». Los griegos, al reconocer estos fenómenos, solían atribuirlos a la acción del «daimon» o «espíritu» que, benévolo con el artista, se le unía e «inspiraba» su obra. Plutarco escribió que Timarco vio en una visión a espíritus parcialmente unidos a cuerpos humanos y, a la vez, por encima de ellos, brillando sobre sus cabezas. El oráculo le informó que la parte del espíritu inmersa en el cuerpo se llamaba «alma», mientras que la porción exterior se llamaba «daimon» o «espíritu», y añadió que cada hombre tenía su daimon al que debía obedecer; quienes lo seguían fielmente eran las almas proféticas, las favoritas de los dioses. Sócrates apreciaba esta idea, y Goethe también se vio impresionado, pues hablaba del daimon como un poder superior a la voluntad que infunde en ciertas naturalezas una energía milagrosa. No obstante, no es necesario postular la existencia de estos «demonios» o «espíritus» para explicar los fenómenos de la Intuición y el Genio. El «daimon» es simplemente la operación de la mente en sus planos superiores. Todo lo llevamos dentro: ese Algo Interior que parece casi una entidad protectora y guía.
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